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 Prólogo



Quizás Cleopatra sea la figura del Antiguo Egipto sobre la que más se ha escrito a lo largo de la historia. Pero, a pesar de ser la protagonista de infinidad de obras, sabemos muy poco de su vida, lo cual no ha hecho más que añadir misterio y magnetismo a la gran reina de Egipto.



La escasa información con la que contamos nos llega a través de los escritores clásicos romanos que la conocieron en vida y escribieron sobre ella y su momento histórico. Tampoco ellos supieron resistirse a su gran atractivo: unos la ensalzaron y otros la vilipendiaron, pero a nadie dejó indiferente. El cine, el teatro, la pintura… se podría decir que todas las artes han rendido pleitesía a la última gobernante del Doble País. Pero la verdad es que no todo cuanto se ha dicho de ella es cierto, ya que se tiende a presentarla como una mujer de inigualable belleza y perversamente seductora, a la que desde antiguo se le han atribuido numerosos amoríos caprichosos, o ventajosos. Nada más lejos de la realidad. Su renombrada belleza tampoco parece encajar con las representaciones que han sobrevivido al paso del tiempo, por lo que cabe suponer que su carisma no emanaba de su belleza, sino de otras cualidades mucho más valiosas.



Ciertamente fue muy inteligente, muy astuta, con grandes dotes diplomáticas y de convicción, y una maestra a la hora de preparar grandiosas puestas en escena que la ayudaran en sus objetivos. Si bien, el principal objetivo de esta reina siempre fue mantener su país independiente y fuera del alcance de los países limítrofes que estaban prestos a lanzarse sobre Egipto y sus indudables riquezas. No debemos tachar de promiscuidad el que Cleopatra tuviera relaciones amorosas con César y con Marco Antonio, ambas auténticas, no fingidas, sino que más bien hay que ver una búsqueda de protección por parte de quien había de mandar en el Mediterráneo: Roma. A pesar de todos sus esfuerzos militares, diplomáticos y personales, no pudo conseguirlo, y tras la caída de Egipto en el año 30 a.C. el país ya no sería independiente hasta 1922.



 



Su figura sigue ejerciendo una gran fascinación y se podría decir que el mito de Cleopatra nació en el momento de su muerte. Desde entonces se cuentan por cientos las obras que se han escrito sobre ella a través de todos los tiempos, tanto novelas, como ensayos o estudios sin olvidar el teatro o el cine, que ha producido tres versiones de Cleopatra hasta el momento.



 



Y aquí, tenemos una nueva novela, esta vez, con más rigor histórico y menos prejuicios o estereotipos sobre Cleopatra. Indudablemente, en esta obra el autor nos sumerge en el convulso momento que le tocó vivir a la reina, al tiempo que nos sitúa en las luchas que tenían lugar entre los diferentes pueblos la codiciada cuenca del Mediterráneo. Aunque todos sabemos la historia y su final, la lectura es amena, fresca y directa. Y, si bien el autor se concede las lógicas licencias literarias para aderezar su relato, en todo momento se ajusta a la verdad histórica. Ello se debe principalmente a su conocimiento de todas las épocas de la historia de Egipto, que queda patente a lo largo de toda la narración.



La figura de Cleopatra está aquí tratada con todo respeto, sin caer en la tentación de presentarla como insaciable devoradora de hombres, como, por desgracia, se ha hecho en innumerables ocasiones.



Afortunadamente, en la actualidad se está observando una tendencia a la reivindicación de la verdadera importancia de Cleopatra, que no residía en un bello rostro ni en un cuerpo escultural, sino en su determinación y en la fuerza de carácter que demostró a lo largo de su corta vida, tomando decisiones políticas y militares que consiguieron que casi lograra su mayor deseo: que Egipto no cayera en manos extranjeras.



Esta novela nos viene a dar un punto de vista más acorde con la nueva forma de ver a Cleopatra, posiblemente más cerca de la realidad de una mujer sobre cuyos hombros recayó la mayor de las responsabilidades.



 



 



Rosa Pujol



Presidenta de la Asociación Española de Egiptología



Madrid, abril 2022



 



                         



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



                              
 CAPÍTULO I



                                “Alejandría”



 



 



Atrás quedaban los ecos del pasado, cuando el
 País de las Dos Tierras
 era el centro del Universo. Ahora, Cleopatra sabía que había llegado su momento. Ella devolvería al país su esplendor perdido…



 



Se negaba a ser igual que sus antepasados recientes, la dinastía de los Ptolomeos. Fundada por el general Ptolomeo I  Sóter tras la muerte del gran Alejandro Magno, desde entonces no acaecía la grandeza que antaño rigió en el país de Kemet, la Tierra Negra.



Ella no se sentía griega, se sentía egipcia y no en vano, además de hablar numerosos idiomas, pronunciaba de forma correcta la lengua de los antiguos egipcios.



Conocía la escritura sagrada de los jeroglíficos a la perfección. No renegaba de sus orígenes, pero por cada poro de su piel penetraba en ella la cultura del
 País
 de las
 Dos Tierras
 .



Fue educada de forma exquisita como princesa y sacerdotisa, la magia y la alquimia le atraían sobremanera.



Los sacerdotes la instruyeron en sus saberes milenarios, donde la magia se entrelazaba con la medicina y la religión.



Aunque no poseía una gran belleza, si era muy atractiva, y gracias a sus conocimientos cosméticos su atractivo lo realzaba de manera impecable. Sustituyó el ancestral Kohl por pasta de pizarra negra para delinear sus ojos, dándole así mayor profundidad a su mirada.



Sus labios los coloreaba con minio y en sus párpados se aplicaba silicato de cobre para darles un tono azulado.



Este arte de maquillarse y de culto al cuerpo lo aprendió desde su infancia. Era una experta en la magia amorosa, de la cual se sirvió para conquistar a los hombres más poderosos de su época. Se servía de sortijas y amuletos mágicos, imanes con formas de diosas, como Isis y Hathor, de fórmulas mágicas transmitidas por los sacerdotes que guardaban aún el secreto milenario de las mismas.



Su padre Ptolomeo XII “Auletes” llevó al país al borde de la miseria, se hallaba endeudado con Roma.



Cada vez que tenía problemas con las finanzas pedía dinero al Senado, pero no lo restablecía, y fue acumulando una deuda cada vez mayor, Egipto que siempre fue un país rico en todos los sentidos, ahora, era la sombra de su antiguo esplendor.



Sin embargo, Alejandría todavía era considerada el centro del saber, y Cleopatra se propuso que así fuese por mucho tiempo, era su ciudad, la que la vio nacer un mes de enero del año 69 a. C.



 



Pero ahora, su amada Alejandría se rebelaba contra su persona, corría el 7 de marzo del año 51 a. C. y un eclipse de luna total pareció anunciar el presagio de la muerte de su padre. Le extrañó no sentir pena tras conocer la funesta noticia, más bien sintió un sentimiento de alivio. Su padre fue una marioneta en manos de los principales hombres de la corte. Sólo se preocupó de su persona y de los placeres más extravagantes. Sus orgías palaciegas eran conocidas por el pueblo que le apodaron con el sobrenombre de “Auletes” (el flautista) ya que en ellas usaba la flauta mientras danzaba de forma grotesca entre las participantes de la misma.



 



 



Además de arruinar al país, confió su testamento al Senado de Roma. Una deshonra para ella y el pueblo egipcio, pero lo peor de todo, era que debía gobernar como corregente con su hermano pequeño, un ser detestable, que al igual que su difunto padre sólo pensaba en él mismo y en los placeres terrenales, sin importarle los asuntos de gobierno ni el futuro de su país.



Cleopatra le odiaba por ello, ella sólo quería lo mejor para Egipto, ansiaba devolverle su antiguo poder y esplendor, cuando los faraones eran dioses en la tierra y ejercían sus funciones en el trono de Horus.



Se decía a sí misma, que había nacido para reinar, y no como reina, sino como *faraona con poder propio y absoluto, al igual que hicieron algunas reinas en el pasado glorioso del
 País de las Dos Tierras
 . Aunque sabía que no lo tenía fácil, su hermano era respaldado por los hombres fuertes de la corte.



 



 



 



 



 



 



*Faraona



Faraón era un título reservado a los hombres, pero, por determinandas circunstancias históricas, varias mujeres llegaron a ocupar este cargo. En textos especializados, se utiliza sobre todo la denominación de reina-faraón, ya que las mujeres de los faraones eran reinas. Sin embargo, teniendo en cuenta que el cargo era exactamente el mismo que el del faraón y que, gramaticalmente en español, el femenino de faraón es
 faraona
 
 , como afirma la Real Academia Española, no hay problema ninguno para utilizar este femenino. FUNDEU-RAE



<<En época ptolemaica aparece en demótico el término faraona en distintos soportes documentales>>
 El autor



 



 



Tres eran los protectores del joven Ptolomeo XII de diez años de edad. Potino un eunuco que detestaba a Cleopatra y se proclamaba padre adoptivo de Ptolomeo por haberle criado. Teódoto quien se encargaba de su educación y Aquilas el comandante supremo del ejército. Cleopatra sólo tenía de su lado a unos pocos hombres de confianza y una ínfima parte de soldados leales. Entre ellos Apolodoro era su más fiel sirviente, la protegía y la aconsejaba con su gran sabiduría. En un principio, los tres responsables del joven rey no se opusieron a la corregencia entre él y Cleopatra, ya que era menor de edad y en el año 51 a. C. ella contrajo matrimonio con su hermano pequeño. El acto de coronación se llevó a cabo por el rito griego y después por la ceremonia egipcia.



 



Poco duró la tranquilidad en el trono, Cleopatra se vio obligada a huir de la corte y buscar refugio en el Alto Egipto. En un principio se negó con rotundidad a abandonar Alejandría, pero Apolodoro a base de insistir la convenció de ello, utilizó su astucia y su oratoria para que cambiase de opinión.



 



― ¿Es que tengo que abandonar mi ciudad como una cobarde?



―Mi reina, si no huimos ahora no podremos combatir a su hermano y a sus secuaces, nos aventajan en número.



― ¿Y qué propones que haga?



―Buscar ayuda del exterior y cuando dispongamos de suficiente apoyo caeremos sobre ellos sin piedad.



 



Esa idea atrajo a Cleopatra quien decidió hacer caso de Apolodoro. Antes del alba abandonaron Alejandría burlando con habilidad a la guardia real.



Se dirigieron Nilo arriba hacia el templo de la diosa Hathor en Tentyris (Dendera) Cleopatra quería llevarle ofrendas a la diosa para que esta le concediese el trono de Egipto. En su infancia se inició en los misterios de Isis y de Hathor haciendo de ellas sus diosas predilectas y a las cuales se encomendaba. Tras un viaje sin incidentes atracaron en el embarcadero del templo. Las sacerdotisas extrañadas se aproximaron con curiosidad para ver quien llegaba a las inmediaciones del recinto sagrado. Se armó un gran revuelo tras la inesperada visita sin noticia alguna. Cleopatra bajó en primer lugar seguida de cerca por el fornido Apolodoro quien se mantenía en guardia al no saber la reacción de los habitantes.



Pronto se abrió paso entre el grupo La suma sacerdotisa, quien con voz autoritaria se dirigió a Cleopatra.



― ¿Quién eres y qué has venido a hacer aquí?



―Soy Cleopatra, la reina ―respondió en un perfecto egipcio.



La sacerdotisa al escucharla palideció y una exclamación de las sacerdotisas apostadas a su espalda se dejó sentir en el ambiente.



―Perdonad mi torpeza majestad, no estamos acostumbrados a que la corte se ocupe de nosotros, y mucho menos, que la reina nos visite en persona.



―Tranquila, lo comprendo.



―Haré que su estancia aquí sea lo más confortable posible dentro de nuestros humildes recursos.



― ¿Tenéis problemas para mantener los ritos del templo?



―Así es majestad, aunque no por ello descuidamos nuestras labores diarias.



―Bien, pronto dispondréis de todo lo necesario para que nada menoscabe vuestra gran labor.



La suma sacerdotisa dudó de sus palabras, pero aun así, debía obediencia a su reina, aunque fuese de procedencia griega y el pueblo egipcio la viese como una intrusa.



El comprobar que conocía su idioma le transmitió confianza. Ordenó a las sacerdotisas que habilitasen las estancias para acoger a la reina y sus súbditos. Durante la comida que no fue muy abundante, pero sí preparada con esmero, Cleopatra contó a la sacerdotisa el motivo de su visita. Ella se dispuso a ayudarla dándole acogida en las inmediaciones del templo y captando soldados y policías para que se unieran a su bando.



―Tus servicios serán recompensados y el templo será ampliado y dotado de todas las comodidades.



―Muchas gracias majestad.



Durante la estancia en el lugar, Cleopatra realizaba a diario junto a la sacerdotisa los ritos sagrados en favor de la diosa. Gracias a la influencia de la sacerdotisa en la zona, se unió a las ínfimas tropas de Cleopatra un nutrido grupo de guerreros egipcios y mercenarios a los cuales la reina premió con piezas de oro por adelantado, prometiendo en un futuro ampliar el pago por sus servicios. Casi un año duró su estancia en el sitio, hasta que malas noticias llegaron desde Alejandría por un mensajero a sus órdenes. Su hermano instigado por sus tres protectores, Potino, Teódoto y Aquilas decidió destituirla del trono y se proclamó faraón en una dudosa ceremonia. Averiguaron el lugar donde Cleopatra se encontraba protegida y enviaron al ejército para que le diesen captura. Ella prevenida por su mensajero dio la orden de partir sin pérdida de tiempo, Apolodoro le aconsejó partir hacia Ascalón, su rey fue favorecido por su padre y seguro que la acogería con agrado y le ayudaría a formar un ejército potente para poder enfrentarse a su hermano con garantías. Se despidió de las sacerdotisas agradeciéndoles su hospitalidad, y les prometió volver para ampliar el templo y eliminar la pobreza que sumía a la zona.



El ejército a las órdenes de los artesanos comandados por Apolodoro procedió a desarmar las barcazas, no podían arriesgarse a cruzarse por el río sagrado con las tropas de Aquilas allí apostadas. Optaron por atravesar el desierto oriental hasta llegar al 
 mw
 -ḳ
 d (
 Mar Rojo) y una vez en él, ensamblarían las piezas de las embarcaciones para poner rumbo hacia Ascalón. Las sacerdotisas al conocer la decisión les proveyeron con decenas de bueyes y camellos para su transporte. Tras dos jornadas de trayecto descansando en las horas de más calor llegaron a su destino. Acamparon junto a la orilla y descansaron. Tras la comida y con las fuerzas repuestas comenzaron a ensamblar las piezas de las barcazas. Cuando todas se encontraban montadas y botadas en el mar Cleopatra ordenó partir. La travesía transcurrió sin incidentes y en pocas jornadas arribaron al puerto de Ascalón. Una comitiva de bienvenida encabezada por el rey les recibió. Al ver que se trataba de Cleopatra el rey le ofreció su hospitalidad de buen grado. Ella y Apolodoro fueron invitados a un banquete privado.



Ella le contó su situación y le pidió ayuda para reforzar su ejército. El rey de Ascalón la dotó con la mayoría de los hombres de su ejército y ella se lo agradeció obsequiándolos con bellos presentes y oro, regalos que en un principio el rey rechazó.



Pero ante la insistencia y persuasión de Cleopatra tuvo que aceptarlos.



Ahora, Cleopatra se hallaba preparada para en cualquier momento enfrentarse a su hermano y sus secuaces…



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 





 



 



                             
 CAPÍTULO II



                             “La batalla”



 



Ptolomeo montó un campamento en Pelusio tras perseguir a Cleopatra y no dar con ella, Potino y Aquilas se reunieron con él. Después de varias semanas sin tener noticias de ella Ptolomeo y sus secuaces comenzaron a impacientarse. Mientras tanto, en Farsalia en las llanuras de Tesalia resonaban las trompetas y tambores de guerra. No una batalla común entre enemigos de distintos imperios, no, era un enfrentamiento entre hermanos, cada bando vestía el mismo uniforme y portaban los mismos estandartes, romanos contra romanos, una sinrazón. Cada bando era comandado por dos de los militares más poderosos de Roma y que antaño habían sido amigos, Pompeyo y César.
 Antes del alba y aun sabiendo la inferioridad de sus efectivos, César se colocó su túnica púrpura y alzó el brazo derecho empuñando su espada que brilló de forma misteriosa al incidir sobre ella los primeros rayos de sol. Sus hombres interpretaron aquellos mágicos reflejos como una señal del dios Marte, el señor de la guerra y eufóricos comenzaron a golpear los escudos con sus espadas.



Era un 9 de agosto del año 48 a. C. Las únicas esperanzas de César de ganar la contienda las tenía puestas en su estrategia elegida y en su Xª Legión, temida e invencible. Ordenó el frente de la batalla en dos flancos y un batallón al centro retrasado en la línea de combate. César daba por seguro que la victoria de la batalla se decidiría en el flanco derecho, el que él comandaba. A su orden, las tropas avanzaron lentamente hacia las fuerzas enemigas, el flanco izquierdo comandado por Marco Antonio se enfrentó a las tropas de Pompeyo. El centro de las fuerzas comandada por Cneo Calvino aguardaba para enfrentarse a las tropas de Metelo Escipión, y César en el flanco derecho avanzó con su Xª Legión contra la temible caballería de Pompeyo comandada por Lucio Domicio. César conocía el poderío de la caballería pompeyana y por ello, apostó en la retaguardia de su Xª Legión seis cohortes agazapadas para intervenir por sorpresa a sus órdenes. Tras el choque inicial de la caballería de Pompeyo con sus legionarios veteranos, César ordenó la retirada de su Xª Legión, que se dispersó con habilidad, dejando paso a los seis cohortes que atacaron a la caballería, afligiéndole un duro golpe y causándole numerosas bajas, viéndose obligada a la retirada.



Las tropas restantes de Pompeyo procedieron de igual modo a la retirada y huyeron hacia su campamento.



Todo se desarrolló como César imaginó, una vez más, su instinto de estratega le dio la victoria. Pompeyo partió hacia Egipto para refugiarse y volver a reagrupar un ejército para enfrentarse a César. Ya en la costa de Alejandría envió en un bote un mensajero a la corte para dar a conocer sus propósitos. Mientras el emisario de Pompeyo esperaba una respuesta, el joven faraón se reunió en privado a petición de Potino en audiencia junto a Aquilas y Teódoto.



En un primer instante, no se pusieron de acuerdo en cómo proceder. Una parte de la corte aprobaba el asilo político de Pompeyo, otra lo rechazaba.



―No es una solución fácil ni se debe tomar con premura ―dijo Teódoto alzando la voz e interrumpiendo a los presentes.



― ¿Y qué propones? ―preguntó Ptolomeo ante la atenta mirada de los presentes.



―Pienso que si damos asilo a Pompeyo, César se convertirá en nuestro enemigo, y su ejército con él a la cabeza es invencible.



Por otro lado, supongo que si no le damos asilo se quejará a Roma de ello y además, César nos recriminará que le hemos dejado escapar ―argumentó Teódoto.



Un murmullo se dejó oír en la sala de audiencias.



Los presentes se miraron entre sí con preocupación y clavaron sus miradas en el joven faraón esperando una solución. Ptolomeo buscó a Potino con la mirada y este se colocó en el centro de la sala junto a Teódoto.



―Tienes toda la razón Teódoto, por eso sugiero la única solución posible, le haremos creer que aceptamos su petición y una vez que se halle en tierra le daremos muerte ―respondió Potino con una siniestra sonrisa.



Ahora, el murmullo se convirtió en una gran exclamación de sorpresa por parte de los presentes.



― ¡Que así sea! ―grito el joven faraón.



Potino encargó la misión a Aquilas quien aceptó de buen grado. Este le transmitió al emisario que aceptaban darle asilo a Pompeyo y tras él, botaron en la playa una pequeña embarcación para ir a su encuentro.



En la barcaza iban junto a Aquilas el ex tribuno Septimio, el centurión Salvio y cuatro esclavos.



Se acercaron a la embarcación e invitaron a Pompeyo a bajar a la barcaza. Subió a ella acompañado de dos centuriones, de Filipo y un esclavo llamado Escites. Cuando la barca quedó varada en la arena y Pompeyo se disponía a abandonarla, cayó fulminado en ella ante la mirada de terror de sus hombres. Septimio le atravesó con su espada.



Salvio y Aquilas atacaron con rapidez a los demás hombres del general. Le cercenaron la cabeza a Pompeyo y la llevaron en un cesto a palacio. Cuatro días después, César desembarcó en las costas de Alejandría persiguiendo a Pompeyo.



Una comitiva con Teódoto a la cabeza salió a recibirle. A medio camino entre el puerto y el palacio, Teódoto esperó temeroso la llegada del cónsul romano.



Tras saludarle y darle la bienvenida, apremió a sus hombres para que le trajesen un especial obsequio para César. Lo depositaron ante él, y Teódoto temblando metió la mano derecha en el canasto y extrajo sin mirar el macabro regalo.



―Este es el regalo que Ptolomeo ofrece a César como bienvenida ―dijo Teódoto temblando aún más.



César al ver la cabeza de Pompeyo y a pesar de ser su rival más encarnizado en ese momento, derramó unas lágrimas sin importarle la presencia de los egipcios ni de sus hombres. Fueron compañeros de armas e incluso amigos, antes de desatarse la sinrazón entre hermanos de Roma. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y respiró hondo.



―Esta barbarie no quedará impune, llévame ahora mismo ante tu rey ―dijo César con tono autoritario.



―Respetable imperator, creímos que se alegraría al ver la cabeza de su enemigo a sus pies.



―Pues creísteis mal, ese honor estaba reservado a mi persona, guíame hasta la residencia del faraón.



   ―Honorable César, el faraón se encuentra fuera preparando el combate contra su hermana la traidora.



― ¿Un combate entre propios hermanos? Esa no era la última voluntad de su padre, y yo estoy aquí para cumplirla. Envía a tus mejores mensajeros y hazle saber que le espero con impaciencia.



Teódoto sabía que no podía negarse a la petición de César y le guio a él y a sus soldados hasta las dependencias reales. El imperator era consciente de que sus legiones habían sido mermadas en el combate de Farsalia, por lo que decidió hacerse fuerte con el resto de sus legionarios en palacio, era lo más seguro y sensato. Dando por hecho que con los pocos efectivos disponibles no resistiría un posible ataque de Ptolomeo o una rebelión del pueblo egipcio, envió a su mejor emisario a Siria escoltado por dos centuriones de su confianza para solicitar ayuda al gobernador Domicio Calvino, requiriéndole que le enviase dos legiones.



En las calles de Alejandría el tumulto de la ciudadanía que se oponía a César llegaba hasta los aposentos reales. César pasó varias noches en vela bebiendo junto a sus oficiales, no quería dormir por miedo a que intentaran asesinarle, no se sentía seguro en aquel extraño lugar.



El primero en aparecer ante su presencia fue Potino, para él, tenía más prioridad expulsar a César de Alejandría que el combate contra Cleopatra, pero claro, tenía que hacer empleo de toda su astucia para “invitar” con todo el tacto posible a abandonar la ciudad, de lo contrario, César lo consideraría un insulto cuando menos. Entró a palacio escoltado por sus soldados y se presentó ante el imperator.



César y sus legionarios parecían hallarse en su propia casa, cosa que disgustó a Potino, pero se guardó de decir nada al respecto. Saludó a César con una inclinación mientras este bebía vino egipcio en una gran copa de oro y sin apenas prestarle atención. Viendo Potino que ignoraba su presencia comenzó a hablar.



 



―Honorable César, me manda el faraón para pedirle como hermanos que abandone la ciudad.



―Yo no tengo hermanos entre los egipcios, así que no abandonaré la ciudad hasta que no haya llevado a cabo los asuntos que me han traído hasta aquí.



― ¿Puedo saber esos asuntos, honorable César?



―Dudo que no lo sepas eunuco, pero te los diré; fui nombrado albacea del testamento de Ptolomeo XII, y su última voluntad fue que tanto Ptolomeo como su hermana Cleopatra reinasen juntos bajo la protección de Roma.



― ¡Pero César, eso es imposible!



―Pues yo haré que sea posible.



―Honorable imperator, Cleopatra es una traidora.



― ¿Sí? Pues me gustaría escuchar su versión.



―Eso no será posible, se halla aguardando para atacar a su hermano en Pelusio.



―Ve y dile a tu faraón niño que quiero verle inmediatamente y que deje para más tarde sus juegos de guerra, no abandonaré la ciudad hasta haber hablado con él y con su hermana.



―Así haré honorable César.



 



Potino salió enfurecido de palacio y sin pérdida de tiempo ordenó a sus hombres partir de nuevo hacia Pelusio para encontrarse con Ptolomeo y contarle lo sucedido. Mientras tanto, en Pelusio ni un bando ni otro se atrevía a dar el primer paso, tanto Cleopatra como Ptolomeo aguardaban indecisos el momento más propicio para atacar. Desde su campamento, Apolodoro observó extrañado cómo el ejército de Ptolomeo abandonaba su campamento, intrigado por ello, envió a dos de sus mejores hombres especialistas en espionaje para que averiguasen qué sucedía. Informó a Cleopatra de su decisión y ella alabó su postura. Pensaron que quizá se trataba de una trampa, pero pronto sus hombres le informaron de que zarparon para volver a Egipto, César había reclamado la presencia de Ptolomeo.



 



―Buen trabajo soldados ―dijo Cleopatra felicitándolos.



―Esto pinta mal, mi reina ―dijo Apolodoro con gesto de preocupación.
  



―
 Iremos también nosotros a palacio a encontrarnos con César ―dijo Cleopatra convencida de ello.



―Mi reina, eso es imposible, para cuando lleguemos, su hermano y sus secuaces se habrán encargado de convencer a César de que su majestad es una traidora ―respondió Apolodoro con preocupación.



―Tranquilo fiel amigo, confío en la justicia de César, y más aún, en mis encantos de seducción, recuerda que gracias a mis estudios en los templos y en la biblioteca conozco los misterios de la diosa Hathor, transmitidos por los sacerdotes y sacerdotisas a través de sus conocimientos milenarios ―respondió Cleopatra con total normalidad.



―Con todos mis respetos majestad, creo que además, nos hará falta la ayuda de los dioses para tan arriesgada empresa ―respondió Apolodoro con pesadumbre.



― ¿Es qué no soy yo una diosa en la Tierra?



Tras esa pregunta, Apolodoro no tuvo respuesta.



―Se me ha ocurrido una idea, sólo necesitaremos un bello y grande tapiz, un músico y una cantora, y quiero a los mejores que tengamos disponibles ―dijo Cleopatra, dejando más aturdido aún a su fiel Apolodoro.



No lograba a comprender qué se proponía su reina, hasta llegó a pensar por un momento que desvariaba.



― ¡Por todos los dioses! ¿Qué se propone su majestad?



Cleopatra vio que Apolodoro se encontraba preocupado y le mostró una pícara sonrisa.



―Tranquilo, lo que he supuesto puede salir bien, aunque no deja de ser un plan arriesgado.



― ¿Y cuál es ese plan?



Cleopatra le contó su idea y este no salía de su asombro. Después de discutir la arriesgada empresa Apolodoro aceptó a regañadientes el plan de su reina.



Partieron a medianoche en una pequeña barcaza, a bordo sólo iban ella, Apolodoro, el músico y la cantora.



 



Cuando arribaron al puerto de Alejandría guiados por su gran faro, comprobaron cómo el puerto era infranqueable, una treintena de navíos atados unos a otros con cadenas montaban una barrera imposible de atravesar sin ser descubiertos por las tropas de su hermano. Apolodoro dudó de que el plan propuesto por su reina fuese exitoso. Cleopatra a pesar del escenario que se presentaba ante ellos no se desanimó, y ordenó a Apolodoro y el músico que siguiesen remando hacia el puerto.



Gracias a la astucia de Apolodoro lograron llegar a tierra firme y sorteando las pequeñas callejuelas de la ciudad alejadas de las principales avenidas, pudieron evitar a los soldados de Ptolomeo y llegar a palacio sin contratiempos. Los soldados romanos salieron a su encuentro para impedir la entrada al recinto. Apolodoro descendió del hombro el tapiz atado con sogas y lo posó con cuidado en las escalinatas de palacio. Los soldados observaban con recelo sus actos. El músico y la cantora permanecían en silencio tras él.



―Soldados, traigo un importante mensaje de mi reina para César ―dijo Apolodoro con voz autoritaria.



Los soldados se miraron entre sí y se encogieron de hombros, uno de ellos comprobó el instrumento del músico y viendo que no entrañaba peligro alguno para la seguridad del imperator, les guiaron hasta los aposentos de César…









                              CAPÍTULO III



                             “El encuentro”



 



 



― ¿Cuál es ese mensaje tan valioso que traes de tu reina? ―preguntó César mientras observaba con atención al fornido griego y a sus dos acompañantes.



Apolodoro evitó responderle, y con calma depositó el bello tapiz enrollado en el suelo.



― ¡Te he hecho una pregunta griego!



―Honorable imperator, es un mensaje privado, por lo que ruego pida a sus soldados que abandonen la estancia.



 



César se sorprendió de la respuesta y pensó enseguida que se trataba de una trampa, aun así, aceptó la petición en contra de su guardia, a los que ordenó que le dejaran a solas con el griego.



Aunque el griego era alto y fornido no representaba una amenaza para él, a peores enemigos se hubo enfrentado, además, el extraño visitante estaba desarmado y aunque escondiese un arma en el tapiz que depositó en el suelo no le daría tiempo a blandir entre las manos la misma.



Él era César, el enemigo a temer por todos. La mujer y el hombre tampoco representaban una amenaza, vio que eran una cantora y un músico.



― ¿Ellos no salen? ―preguntó César a Apolodoro.



―Conocen el mensaje y forman parte de él ―respondió Apolodoro con una misteriosa sonrisa.



 



César no comprendió su respuesta y permaneció en guardia, su instinto guerrero no le dejaba fiarse de nadie. Apolodoro se agachó frente al tapiz y comenzó a retirar las sogas que lo mantenían enrollado.



César instintivamente posó la mano sobre el mango de su espada mientras estudiaba los movimientos del griego y sus acompañantes. Tras desenrollar el tapiz, César se quedó boquiabierto. La mismísima Cleopatra como por arte de magia apareció ante él. Se incorporó con la agilidad de una gacela y mostró con orgullo sus encantos ante el imperator que no salía de su asombro, se hallaba fascinado con la delicadeza y atractivo de la griega. Una túnica plisada y semitransparente dejaba entrever todos sus atributos femeninos.



 



Llevaba el pelo recogido con una diadema de oro. Aunque no era excesivamente bella, su impecable y bello maquillaje creado por ella misma, la hacía extremadamente atractiva. Sus ojos los tenía pintados de negro con pasta de pizarra y sombreados de azul con silicato de cobre, sus mejillas estaban coloreadas con minio al igual que la pintura de sus labios.



Sus pezones recubiertos con cinabrio rojo brillante daban a sus pechos un aspecto de divinidad tras la fina y semitransparente túnica, cual Isis o Afrodita. La cantora y el músico al unísono comenzaron su actuación, mientras, Cleopatra comenzó a bailar de forma sensual bajo la atenta mirada de César.



El imperator se relajó y se cruzó de brazos mientras observaba la bella actuación. Apolodoro comprendió que los planes de su reina habían cautivado al romano. Tras unos minutos de baile, Cleopatra ordenó a la cantora y el músico que parasen, pero César pidió que continuase un poco más la actuación, se encontraba como hipnotizado con la música, el canto y sobre todo con la sensual danza de Cleopatra. Ella aceptó de buen grado y la bella actuación se prolongó unos minutos más. César se sintió poderosamente atraído por la sensualidad y magnetismo de la joven reina.



Tras la representación, César aplaudió y Apolodoro le acompañó con los aplausos.



César pidió quedarse a solas con Cleopatra, y ella ordenó a Apolodoro y a los músicos que abandonasen la estancia, el griego no vio seguro dejar a su reina a solas con el romano, pero antes de poder decir una palabra, Cleopatra con una mirada autoritaria le invitó a salir con los músicos.



―Te felicito por tu bella actuación ―dijo César mientras mostraba una bella sonrisa seductora.



―Gracias honorable César.



―Para serte sincero, me has impresionado gratamente ―dijo el imperator mientras servía dos copas de vino.



―Pensaba mandarte un mensaje, pero he preferido venir en persona para transmitírtelo.



―Buena decisión, pero arriesgada.



―Cierto, pero sin riesgo no hay recompensa.



―Me gusta tu manera de pensar.



―Gracias.



―Hablando de recompensa, ¿esperas alguna de mi parte? ―preguntó César con una irónica sonrisa en su rostro.



―Pudiera ser ―respondió ella mientras se llevaba a la boca la copa de vino tras brindar con él por el encuentro.



―Estoy aquí para hacer cumplir la voluntad de tu padre.



―Eso no es posible.



― ¿Intentas contradecirme?



―No, sólo que mi hermano ya no es el adorable hijo que conocía mi padre, gracias a sus secuaces, se ha convertido en un ser despreciable.



―Él, dice de ti que eres una traidora ―dijo César esperando ver su reacción.



―El único traidor en esta historia es él, nunca ha amado Egipto cómo yo lo amo, y sólo piensa en él mismo, es un niño caprichoso sin escrúpulos.



― ¿Y según tú, a quién debo creer de los dos?



―Eso no me toca decidirlo a mí, pero sin embargo, te creo un hombre justo e inteligente, así que sabrás a quién creer de los dos ―respondió Cleopatra con gran astucia, dejando a César cavilando con su respuesta.



― ¿Tratas de adularme?



―No, sólo te digo lo que opino.



―Dejemos de momento esta conversación, ¿podrías volver a bailar para mí sin música y sin cantos?



―Claro.



 



César se lo agradeció y esta vez, se acomodó en el suelo sentado en unos grandes almohadones de vivos colores. Cleopatra notó como el romano la miraba con lascivia, tomó dos sistros que representaban a la diosa Hathor de la estancia y comenzó a moverlos con suavidad, fue moviendo su esbelta figura al compás de los instrumentos. César se sirvió otra copa de vino sin apartar la mirada de Cleopatra, que cada vez, se movía de forma más sensual y rítmica, agitando ahora con ímpetu los sistros. César acalorado, se quitó su capa y la apartó a un lado. Cleopatra le sonreía con picardía, y sabía que el romano acabaría rendido a sus pies, pensó que era el momento idóneo para llevar a cabo sus artes mágicas y amatorias milenarias aprendidas en los templos.



Comenzó a bailar cada vez más cerca de César, pero cuando estaba a un palmo de él, volvió a retirarse con su mística danza, repitió varias veces el baile seductor y después, danzó alrededor de él. La pasión de César se encendió y se deleitaba con el sensual cuerpo de Cleopatra.



Ahora, se quitó el cinturón con su espada y lo colocó sobre la túnica. Ella le sonrió e imitándole, se quitó su diadema y dejó su cabello suelto, el cual, a causa de su transpiración, se le pegó al rostro, dejando sólo media cara descubierta, cosa que excitó en demasía al romano. Él comprendió el juego, y esta vez, se quitó su coraza dorada y la lanzó a lo lejos. Ella hizo lo mismo con sus pulseras de oro, por momentos, la excitación de César iba en aumento. Ella prosiguió su sensual baile y llegó un momento en que los dos quedaron desnudos uno frente al otro. Se miraron sin decir palabra alguna, sólo se dedicaron a contemplarse, a ella le llamó la atención la musculatura del romano y comprobó su excitación. A él, le sedujo la figura delicada y esbelta de la joven reina.



 



Cleopatra se dirigió hacia la cama con un grácil contoneo, se sentó en ella e indicó a César que acudiese a su lado por medio de un delicado gesto de pasar la mano varias veces por el lecho.



El romano excitado, no lo dudó, apuró su copa de vino y se acercó a ella de forma tranquila, demostrando una gran serenidad, era un experto amante.



 



Se sentó a su lado y se limitó a observarla, notó su nerviosismo, pero no dijo nada.



 



Posó el dedo pulgar sobre los labios entreabiertos de Cleopatra y luego se lo llevó a la boca. Ella le sonrió con picardía. Acto seguido, la agarró por sus bellos hombros con sus poderosas manos y la besó con frenesí. Se tumbaron en el lecho y dejaron desatar sus pasiones, el juego amoroso duró hasta altas horas de la madrugada, cuando exhaustos los dos de tanto placer derrochado se quedaron dormidos abrazados el uno al otro.



Nunca se sabrá lo sucedido en esa noche tórrida, ni quién ejerció más influencia de los dos, pero después de aquel primer encuentro, lo que sí es cierto, es que César quedó maravillado de los encantos casi místicos de Cleopatra y desde entonces, no volvió a ser el mismo, ahora sólo tenía ojos para la joven reina, su reina. El dios Khepri del amanecer la despertó, se incorporó con delicadeza en la cama y se quedó observando al romano que dormía de forma plácida.



Ella también se sentía atraída por él de forma poderosa, aunque sabía que no debía demostrarlo, al menos, por el momento. Se levantó, se colocó su  túnica y salió de la estancia para dirigirse a sus aposentos, escoltada por los centuriones romanos.



 



Las dependencias de aquel ala de palacio estaban fuertemente vigiladas por los soldados de César, por lo que los hombres de Ptolomeo no podían acercarse ni entrar en ellas. En su aposento esperaban sus fieles sirvientas, Eira y Carmión quienes la recibieron con alegría y adoración. Le procuraron un conciliador baño con toda clase de perfumes aromáticos vertidos en el agua.  La vistieron con sus mejores galas y la perfumaron y maquillaron en demasía. Le mostraron su preocupación al no saber nada de ella, pero ella les dijo que todo estaba en regla y que ambas serían recompensadas con creces por su fidelidad y sus buenos servicios. Cleopatra cogió de sus pertenencias un amuleto mágico, consistía en un colgante con una bolita de oro y en él, inscrito en jeroglíficos, portaba una fórmula mágica, la cual decía:
 “Sólo tendrás ojos para mí, tu amor me pertenece sólo a mí, Cleopatra”
 junto a los escritos aparecía una imagen de la diosa Isis, deidad que Cleopatra adoraba y hacía saber que ella era su representación en la Tierra.



 



El amuleto mágico lo elaboró unas semanas antes del encuentro con César, en una ceremonia llevada a cabo en el templo de Isis de Philae, asistida por la suma sacerdotisa de Isis.



La ceremonia consistió en el sacrificio de un ibis, ave sagrada que representaba al dios Thoth, dios de la sabiduría, la escritura y la magia. Se ofició a medianoche cuando la luna resplandecía en el firmamento al ser el dios Thoth una deidad de origen lunar. Cleopatra asistida por la suma sacerdotisa, le dio de comer al ibis sagrado la bolita de oro y una vez se la tragó lo degolló y lo ofreció en sacrificio a la diosa Isis, recuperando después el amuleto cargado así con todo su poder. Se dirigió con él a los aposentos de César, quien ya se encontraba despierto disfrutando de un suculento desayuno.



― ¿A dónde has ido? ―preguntó César con tono de preocupación.



―He ido a mis aposentos para asearme y ponerme bella para ti ―respondió Cleopatra con una pícara sonrisa.



―Aunque estés en tu palacio, te recuerdo que te hallas bajo mi protección.



― ¿Te has preocupado por mí?



―Sí, así es, no vuelvas a abandonar la estancia sin mi permiso, no me fío de tu hermano y sus secuaces.



―No te preocupes, no tengo intención de volver a abandonarla, me instalaré aquí contigo.



―Excelente idea.



Cleopatra se acercó a él y le besó con pasión, César la apretó con delicadeza entre los brazos y la sentó en su regazo. Le dio a comer una manzana que él ya había mordisqueado y ella la comió con fruición. Cleopatra se llevó la mano al pecho y extrajo el colgante mostrándolo al romano.



― ¿Qué es? ―preguntó César intrigado mientras observaba el brillante artilugio.



―Un regalo para ti ―dijo Cleopatra mientras sonreía y se lo mostraba al romano.



Él lo escrutó y reconoció la imagen de la diosa Isis, pero no sabía qué decían las inscripciones en jeroglíficos.



― ¿Qué dicen los jeroglíficos?



―Una ofrenda para ti de tu admirada y aliada Cleopatra ―dijo ella mintiendo.



Él la creyó y ella le mostró la inscripción de su nombre, él posó el dedo pulgar por el nombre de Cleopatra encerrado en un cartucho y después lo besó, cosa que emocionó a la ptolemaica. Se colocó tras él y le puso el colgante mientras le besaba la nuca, César se estremeció, se giró y volvió a tomarla en los brazos, besándola con gran pasión. Tras varios besos y arrumacos, César la cogió de la mano y la llevó ante el ventanal principal del aposento.



―Yo tengo otro regalo para ti ―dijo de forma misteriosa.



Ella esperó impaciente, pero César no le entregaba nada, sólo la miraba y le sonreía.



― ¿Dónde está mi regalo?



Él se dirigió al ventanal y descorrió las cortinas, dejando ver las hermosas vistas de Alejandría con el gran faro a lo lejos.



― ¡Ahí está tu regalo! ¡Eres la reina de Egipto!



Cleopatra emocionada y con lágrimas de alegría, corrió hacia César y se encaramó sobre él besándole con gran pasión.



―No te arrepentirás de tu elección ―dijo Cleopatra mirándole a los ojos.



―Eso espero ―dijo César mientras volvía a besarla con frenesí.



― ¿Qué pasará con Ptolomeo? ―preguntó intrigada Cleopatra.



―Debo cumplir la voluntad de tu padre, así que tendrás que desposarte con él cómo mandan las leyes de tu País para que podáis gobernar juntos.



―Detesto a mi hermano y me opongo a gobernar junto a él.



―Lo sé, no te preocupes, será sólo un enlace oficial, y en cuanto a gobernar, tú serás la que lleve el mando, él aún no está capacitado, le dejaremos que crea que es el rey.



Cleopatra se sintió aliviada al oír los planes de César, además de un gran militar y estratega, era un gran calculador para afrontar los problemas diplomáticos.



―Espero que tu propuesta llegue a buen puerto ―dijo Cleopatra con cara de preocupación.



―Ven aquí ―le apremió César agarrándola por los hombros cuando estuvo a su altura.



 



La miró a los ojos y le dijo que confiase en él, después la besó con pasión. Se fundieron en un amoroso abrazo y se agasajaron a besos. César se sentía atraído por ella de una manera irresistible sin necesidad de sortilegio alguno, pero quizá el amuleto fortaleció aún más sus deseos para con ella.



César requirió la presencia de Ptolomeo y sus secuaces.



Envió a dos de sus hombres para notificarle la decisión. Tanto Ptolomeo como Teódoto y Potino pensaban que el imperator deseaba verlos para llevar a cabo la proclamación como rey del joven. Cuando llegaron a la estancia donde se encontraba César palidecieron al ver junto a él a Cleopatra.



― ¿Cómo has llegado hasta aquí traidora? ―preguntó su hermano con voz entrecortada.



Las mismas preguntas se hicieron Teódoto y Potino.



César se puso en pie  y se plantó desafiante delante de los tres.



―Eso no importa, lo importante es que ha venido para solicitarme reinar junto a ti, cómo deseaba vuestro difunto padre, y yo, estoy aquí para cumplir sus deseos.



― ¡Yo soy el único rey de Egipto! ―gritó Ptolomeo enfurecido.



Acto seguido abandonó como poseído la estancia ante la sorpresa de los presentes. Teódoto y Potino se miraron extrañados, mientras Cleopatra y César sonrieron al ver la reacción del joven reyezuelo. Los soldados de César pidieron salir tras él, pero el imperator no le dio importancia a la rabieta de Ptolomeo. El joven enardecido se dirigió al ventanal principal de palacio y vociferando gritó al gentío que se encontraba recorriendo el gran mercado de la ciudad. Al principio, no le prestaron atención con el ruido reinante en las calles de los puestos, pero un ciudadano señaló su presencia y al cabo de un tiempo se hizo un silencio absoluto, todos deseaban saber que ocurría.



―Querido pueblo, la traidora de mi hermana, ha vuelto y pretende reinar conmigo, yo soy vuestro único rey…



El gentío allí reunido le aclamó y vociferó su nombre. Antes de poder seguir hablando, dos soldados romanos le retiraron del ventanal y le condujeron ante César. Cuando llegó ante el imperator y vio su rostro enfurecido se echó a temblar.



―Eso ha sido una imprudencia por tu parte, la próxima vez no seré tan benévolo contigo ―dijo César mientras apoyaba la mano en el mango de su espada.



Ahora era él quien junto a Cleopatra y Ptolomeo se asomaba al ventanal.



<<
 Pueblo de Egipto os habla César, estoy aquí sólo para hacer cumplir la última voluntad de vuestro difunto rey, la cual era instaurar el trono de vuestra Tierra en un reinado conjunto de sus hijos, por lo cual, antes de ello y cómo mandan las leyes de Egipto habrá un enlace matrimonial entre Cleopatra y su hermano Ptolomeo, se ha evitado así una guerra civil que no hubiese llevado a nada bueno, sólo a la destrucción entre el pueblo egipcio, Alejandría será una gran fiesta a la que todos estáis llamados a participar. Quiero que veáis en mi persona a un aliado de Egipto, y no a un enemigo, cómo muestra de mis palabras ofrezco la isla de Chipre a Egipto, la cual será regida por Arsinoe y Ptolomeo Teos>>



 



Tras las palabras del imperator el gentío aplaudió y vitorearon el nombre de César.



Después vitorearon a Cleopatra y Ptolomeo. Las sabias palabras escogidas por César en su discurso habían causado el efecto deseado por él.



Cleopatra comprobó que además de sus encantos ya conocidos, la oratoria era otro de ellos. Una vez a solas se lo hizo saber.



―Te felicito por tu gran y persuasivo discurso.



―Sólo he dicho la verdad.



―Pues la has adornado muy bien.



―Me alegra que te haya gustado.



―Si como has declarado, sólo estás aquí para que me despose con Ptolomeo, ¿una vez celebrada la unión partirás?



―Tengo asuntos que cumplir en Roma.



― ¿Y aquí no tienes más asuntos que cumplir? ―preguntó Cleopatra mientras se sentaba en la cama y se mordía el labio inferior de forma sensual.



César se dirigió a ella y besándola, la tumbó en el lecho, se fueron desnudando el uno al otro entre besos y caricias, e hicieron el amor de forma desenfrenada. Yacían exhaustos sobre la cama y Cleopatra se giró sobre César y le hizo la misma pregunta.



― ¿Y aquí no tienes más asuntos que cumplir?



Él se giró hacia ella, la miró deleitándose con su aspecto salvaje y la besó.



―Sí, tengo más asuntos que cumplir, así que aguardaré un poco junto a ti antes de partir hacia Roma.



― ¿Un poco cuánto es?



―Depende de la excusa que se me ocurra para permanecer aquí.



― ¿Es que tienes que crear una excusa? ¿Acaso no eres el hombre más poderoso de Roma?



― ¿Lo dudas?



―No, por eso mismo no entiendo lo de crear una excusa.



―No todo es tan fácil cómo imaginas mi diosa.



Aquellas palabras asombraron e hicieron sonrojar a Cleopatra, ¿Había oído bien? ¿César la llamó
 mi diosa?



― ¿Cómo me has llamado? ¿Acaso te burlas de mí?



―
 Mi diosa,
 y así te considero, eres la misma Isis aquí en la Tierra, y jamás me burlaría de ti, te amo Cleopatra.



Ella, tras aquellas palabras que parecían sinceras, no supo cómo reaccionar, se quedó paralizada. Al cabo de un instante sonrió sin mucha confianza, él notó su aturdimiento y fue hacia ella y la besó con pasión.



―Si no te gusta que te llame así no lo haré más.



― ¡No! ¡Me encanta! Pero me ha sorprendido.



―No sé el porqué, tú misma dices que representas a Isis aquí en tu tierra.



―Cierto, pero que tú me llames así me suena extraño, aunque me gusta.



―Pues no se hable más, a partir de hoy en la intimidad te llamaré de esa manera.



―Tú serás mi
 Iuppiter Custos.



 



A César también le sorprendió aquel apelativo, además de haberlo pronunciado en un excelente latín. Ella lo notó y le sonrió.



 



― ¿También hablas latín?



―Así es, además de otras muchas lenguas.



―Me gusta mi apodo,
 Júpiter Guardián.



―Pues que así sea, a partir de hoy en la intimidad te llamaré de esa forma ―dijo Cleopatra repitiendo sus palabras y los dos se echaron a reír.



―Creo que Ptolomeo y sus secuaces empiezan a sospechar de nuestra relación, además, estarán ansiosos por que parta hacia Roma, habiendo concluido mi misión aquí.



―Me da igual lo que piensen esa camarilla de oportunistas, nada ni nadie te puede obligar a marcharte.



―Cierto, pero deberíamos actuar con astucia para no caldear los ánimos de tu hermano y sus esbirros.



―Soy la reina y no tengo que esconderme de nadie, me da igual las habladurías de palacio, en cuanto al pueblo, te has ganado su respeto, eso es lo importante.



―Me encanta tu arrolladora personalidad.



―Gracias, mi
 Júpiter Guardián ―
 dijo Cleopatra y ambos echaron a reír.



―Ya inventaremos cualquier excusa para mi estancia aquí, de momento ven a mis brazos ―apeló César mientras abrazaba a su
 diosa
 .



―Vistámonos, quiero mostrarte mi bella ciudad ―dijo Cleopatra y César aceptó encantado.



 



 



Ella conociendo la admiración de César por Alejandro Magno,  quien dio origen a su dinastía y conquistador jamás vencido, lo llevó ante su tumba, tras el mausoleo de Soma.



Lo dejó a solas en el lugar sagrado y esperó fuera del recinto amurallado. César penetró en el interior del sepulcro y se arrodilló ante los restos del joven general. Pensó para sí, que aunque ahora era el dueño del mundo civilizado, no había logrado los méritos de Alejandro a su edad, se sintió por un momento avergonzado por ello, posó su mano sobre el bello y frío mármol del sarcófago y emocionado derramó unas lágrimas ante los restos de su héroe. Dejó junto a la tumba uno de sus brazaletes de oro a modo de ofrenda y salió del mausoleo rejuvenecido y con el ánimo renovado.



 



―Gracias
 mi diosa
 por haberme brindado esta inigualable oportunidad ―dijo César cuando vio a Cleopatra y se abrazó a ella con efusión.



―Ven ahora visitaremos la famosa biblioteca de la que me siento orgullosa ―dijo Cleopatra mientras cogía de la mano al imperator.



César aceptó encantado, pues lejos de parecerlo, era un amante de la cultura, cosa que nunca hubiesen imaginado sus enemigos. Cuando llegaron a la escalinata del edificio, César quedó maravillado de aquel centro del saber.



―Te presento el mayor centro del conocimiento creado hasta la fecha, gracias a uno de mis antepasados, Ptolomeo II, posee cerca de 700.000 rollos de papiros que versan sobre infinidad de materias.



 



César no salía de su asombro tras las palabras de Cleopatra, hubiese deseado para Roma una biblioteca similar, y así se lo hizo saber a su amada. Cuando traspasaron el umbral, César no daba crédito a tan espectacular recinto.



Le llamó la atención la bella decoración interior, pero sobre todo el silencio reinante en una inmensa sala abarrotada de eruditos y estudiantes que bien estudiaban o consultaban inmensos papiros, otros realizaban copias de muchos de ellos. Se asombró al ver las altas estanterías clasificadas por géneros.



La luz del sol penetraba por grandes ventanales de vidrio transparente e inundaba con sus rayos las lujosas dependencias.



Cuando vieron aparecer a la reina, todos los presentes le mostraron su respeto y el director de la biblioteca salió a su encuentro.



 



―Majestad, es un placer tenerla aquí ―dijo mientras se inclinaba ante ella.



―Te presento al imperator César, un gran amante de nuestra cultura y de la cultura en general.



El director de la biblioteca se inclinó ante él y le dijo que era bienvenido. Se extrañó de su aspecto, había oído hablar de él sólo como un temible militar, pero al comprobar su aspecto refinado y pulcro no supo qué pensar. Les guio por la biblioteca y fue mostrándoles las distintas áreas del edificio. Para sorpresa de César, vio a un antiguo conocido filósofo romano conversando con sus iguales, se trataba de Tito Lucrecio, se acercó a él y lo saludó.



 



Tito se sorprendió de ver a César allí, y mucho más, acompañado de Cleopatra, pero no dijo nada. Entablaron una amena conversación y después se despidieron con afecto.



 



―Creía que la biblioteca sólo era para ciudadanos egipcios y griegos ―dijo César extrañado.



 



―Estimado César, la grandeza de esta biblioteca radica en que está a disposición de todos los eruditos y todas las materias sin importar su procedencia ni su lengua, por el momento, no he tenido problemas con traducir los diferentes idiomas de los textos, cuando el director necesita mi ayuda yo acudo encantada ―respondió Cleopatra con corrección al hallarse el director con ellos, aunque hubiese preferido decir amado César.



 



Pasaron hasta el mediodía en la biblioteca y a César le pareció poco tiempo, pero Cleopatra le tenía reservada una sorpresa y abandonó la biblioteca gustoso.



― ¿A dónde me llevas? ―preguntó el imperator al ver que no iban camino de palacio.



―Te he dicho que íbamos a comer en un lugar especial, no en palacio.



 



Se detuvo y le vendó los ojos a César, diciéndole que no se podía quitar la venda hasta que ella le avisara.



Comprobó que no podía ver nada,  él aceptó el juego y fue cogido de la mano de su amada hasta llegar al lugar elegido. Cleopatra procedió a quitarle la venda y no creyó lo que vieron sus ojos. Delante de sí, en el embarcadero real, contempló la más bella barcaza que jamás hubiese visto.



 



Los rayos de Ra incidían sobre su popa y proa de oro, produciendo un gran deslumbramiento que le hacía parecer un espejismo del desierto.



Su vela color púrpura era del mismo color que la toga que llevaba el imperator, cosa que apreció. Las palas de los remos eran de plata y se alzaron en señal de bienvenida. Sobre la cubierta se erigía un pabellón dorado sujetado por cuatro bellas columnas adornadas en sus capiteles con la cabeza de la diosa vaca Hathor.



Subieron a bordo y el séquito de la reina les dio la bienvenida, mientras numerosas bailarinas y músicos ofrecían una cálida acogida a los enamorados. César se encontraba contento y admiraba todo a su alrededor.



 



―Esto es magnífico, digno de un dios ―dijo eufórico César.



―Es digno de ti, tú eres mi dios en la tierra ―respondió Cleopatra.



César la abrazó y la besó con pasión, ante la sorpresa y euforia de la tripulación. Las sirvientas de Cleopatra se miraron sonriendo, las dos estaban felices de ver a su querida reina enamorada y rebosante de felicidad.



―Hacen una buena pareja ―dijo Carmión.



―Así es ―respondió Eira.



Las dos sirvientas se abrazaron emocionadas y fueron al encuentro de su reina y de César. Cleopatra las presento al imperator y le dijo que confiaba de pleno en las dos.



 



―Sois afortunadas teniendo a Cleopatra como reina ―dijo César.



―Lo sabemos, noble César, y vos también es afortunado teniendo a nuestra reina como amante ―dijo Carmión sin pensar, dándose cuenta de su error.



― ¿Carmión cómo te atreves a tal insolencia? ―preguntó Cleopatra con enojo.



―Perdón majestad.



―No tienes que pedir perdón Carmión, has dicho la verdad, me siento muy, pero que muy afortunado al lado de tu reina ―dijo César complaciendo a la sirvienta y mucho más a su amada.



Cleopatra olvidó su enojo y besó a su amado. Tomaron asiento en unos coloridos almohadones bajo el pabellón que los protegía del sol, los rayos de Ra a esa hora incidían sin piedad sobre los mortales. A una orden de Cleopatra, dos sirvientes aportaron vino y dátiles bañados en miel.



 



―Brindemos por tu estancia aquí y por nuestro amor ―dijo Cleopatra alzando su copa.



 



César le sonrió con picardía y brindó gustoso alzando su copa y tocando con ella la de Cleopatra. Pensó por un instante si todo aquello no era un sueño, era todo demasiado hermoso para ser verdad, pero por suerte para él, así lo era. Él que había yacido con infinidad de hermosas y poderosas mujeres, algunas de ellas hasta casadas, nunca se había enamorado. Ninguna había conquistado su corazón. En cambio, Cleopatra que sin ser bella en demasía, pero sí atractiva y con un magnetismo poderoso y misterioso, le enamoró a primera vista.



Esta vez, el amor llamó sin esperarlo a su puerta, o más bien dicho, al fondo de su ser. Se sentía bien a su lado y en ese exótico país hasta el extremo de olvidarse de su querida Roma. Aparecieron varios sirvientes con suculentas bandejas de comida que desprendían un olor exquisito, las especias aromáticas con las que habían sido cocinadas eran las responsables de tan buen olor que invadía toda la embarcación. César se deleitó de tan peculiar aroma y comprobó con agrado el manjar que depositaban ante él.



 



Otro sirviente aportó una jarra de cerveza elaborada para la ocasión, realizada en las fábricas de palacio.



 



―No tenía apetito, pero al ver todo esto y oler su exquisito aroma me ha entrado un apetito voraz ―dijo César y Cleopatra sonrió al escuchar sus palabras.



―Son codornices a la miel acompañadas con dátiles y tilapia a la sal acompañada de verduras ―respondió Cleopatra.



 



Tras el apetitoso almuerzo, la reina ordenó a los músicos que tocaran melodías relajantes en la cubierta y corrió las cortinas del pabellón, quedando en él a solas con su amado.



César se tumbó sobre los almohadones y colocó bajo su cabeza dos de ellos al modo de almohada,  pidió a Cleopatra que se recostara junto él. Ella aceptó y se colocó junto a César quedando su espalda pegada al cuerpo de él. César la abrazó por la cintura y le besó el cuello con dulzura, ella se estremeció.



 



―Soy el hombre más afortunado de la Tierra por tenerte a mi lado.



―Yo me siento de igual modo.



La giró hacia él, y mirándola a los ojos, le dijo que la amaba.



―Yo también te amo ―dijo ella mientras se disponía a besarle.



 



Se fundieron en un apasionado beso para a continuación, deshacerse en arrumacos el uno al otro. Navegaron por el río sagrado hasta el atardecer. Una bella estampa se mostraba ante ellos, situados en ese instante en la proa y abrazados de nuevo.



 



―Ahora era el dios Atum quién desaparece por el horizonte para cederle en un nuevo ciclo el relevo al dios Khepri de la mañana, y este hará lo mismo al mediodía, dejando de nuevo paso a Ra, así es desde los tiempos de los tiempos, y así debe ser para que se mantenga Maat ―explicó Cleopatra a César casi recitando, mientras él la escuchaba ensimismado.



―Es un poco confusa tu religión, pero me apasiona ―respondió el romano.



―Puede parecer confusa, pero no lo es, todo en ella tiene su porqué, es una religión milenaria y todos los pueblos han bebido de ella para aportar algunos aspectos a las suyas propias ―aclaró Cleopatra.



 



César quedó pensativo tras la respuesta unos segundos, a continuación agarró por los hombros a Cleopatra y la besó…



 



 



 



 



 



 



 



 









                                
 CAPÍTULO IV



                          “La conspiración”



 



 



El pequeño Ptolomeo comenzó a tener celos de su hermana, Cleopatra llevaba varias semanas entregada a los placeres de la vida, mientras navegaba con César por el río sagrado en la embarcación real. Llegó a sus oídos que tras visitar varias ciudades y sus templos, los dos generaron una gran simpatía entre el sacerdocio y los habitantes. Ello enfureció al joven faraón y a sus secuaces, quienes pensaron que Cleopatra se estaba ganando el respeto del pueblo egipcio y agrandando su fama y poder. El joven faraón ordenó a sus secuaces que invitasen a César a abandonar Alejandría, diciéndoles que no admitiría una negativa, y que empleasen para ello todos los medios necesarios.



Potino y Aquilas prepararon el asesinato de César a espaldas del joven Ptolomeo, creyeron que era la única alternativa válida, ya que el romano se hallaba enamorado como un chiquillo de la reina y de su país. El barbero real se presentó acalorado ante la estancia de Cleopatra. Los soldados romanos que custodiaban la entrada le prohibieron el paso cruzando sus lanzas entre ellos.



― ¡Por favor dejadme pasar! ¡Traigo un mensaje para César!



― ¿Cuál es ese mensaje que tanto apremia? ―preguntó uno de los guardias.



― ¡La vida de vuestro imperator depende de él!



Al escucharle, los dos soldados se miraron entre sí asombrados. Viendo que el barbero real no presentaba amenaza alguna y parecía decir la verdad le dejaron pasar y uno de ellos le acompañó a la puerta de la cámara real de Cleopatra. Avisó de su presencia golpeando tres veces seguidas en la misma, esa era la contraseña para que tanto César como Cleopatra supieran que se trataba de una visita de los soldados romanos, y por lo tanto, segura.



 



― ¡
 Salute César!
 El barbero real os trae un mensaje urgente.



Al cabo de unos minutos, César abrió la puerta e hizo pasar al barbero real. Le preocupó su palidez y su abundante transpiración.



― ¿Cuál es ese mensaje tan urgente que me traes?



―Honorable César, aunque soy egipcio y amo a mi país, no siento simpatía alguna con los secuaces del faraón ―dijo el barbero casi tartamudeando.



 



Cleopatra viendo su estado le pidió que se calmase y le ofreció una jarra de agua, ella le conocía bien y nunca lo había visto en ese estado de nerviosismo.



El barbero bebió de un trago el agua de la jarra, intentó serenarse y continuó hablando, esta vez se dirigió a su reina.



 



―Majestad no he podido evitar oír mientras recogía mis útiles de trabajo la conspiración que planean contra César ―aclaró el barbero, esta vez de carretilla y aturrullado.



 



César al oírle abrió los ojos sorprendido y miró a Cleopatra.



 



― ¿Cuál es esa conspiración y quienes son los artífices de ella? ―preguntó César con tono autoritario.



―Potino y Aquilas han planeado asesinarle ―respondió el barbero temblando y a duras penas.



― ¡Malditos sean! ―gritó Cleopatra.



―Tranquila amada mía, esos pusilánimes no tienen el valor para hacerme un rasguño ―dijo César para tranquilizarla.



―Ellos no, pero sí sus soldados de confianza ―respondió Cleopatra atemorizada.



― ¿Ptolomeo es quién ha dado la orden? ―preguntó César al barbero.



―No imperator, lo han urdido entre ellos, el faraón no sabe nada al respecto.



―Bien hecho en avisarme barbero, serás recompensado con creces por ello.



 



El barbero se inclinó ante él y Cleopatra y se dispuso a marcharse, pero la reina antes de partir le entregó varias monedas de oro envueltas en un pañuelo en señal de gratitud por su información. Tras salir el barbero, César golpeó con el puño sobre una mesa de madera partiéndola en dos.



 



― ¡Esos traidores tendrán su merecido! ―dijo César enfurecido mientras ordenaba a las sirvientas que avisaran a su oficial Rufio.



 



Este acudió ante la presencia de César sin demora.



 



―Haz ejecutar a Potino y muestra su cabeza al pueblo egipcio, que sepan que le ocurre a quien pretenda atentar contra mi persona, después, haz lo mismo con Aquilas ―ordenó César con tono autoritario.



― ¡A la orden mi general! ―respondió Rufio cuadrándose ante él y partiendo con celeridad a cumplir la misión.



  Cleopatra no se opuso a su orden, ella también odiaba al eunuco y al general egipcio partidarios de su hermano, y quienes no la reconocían como reina.



 



―Considero que tu decisión de quitarle la vida a ese miserable es correcta, pero no el modo de llevarla a cabo ―dijo a César mientras lo abrazaba.



Él la abrazó con fuerza y acto seguido la apartó de sí y la miró a los ojos.



― ¿A qué te refieres?



―Pienso que el mostrar la cabeza de ese miserable al pueblo no traerá nada bueno, creo en verdad, que es más sensato matarlo y que no se conozca el asunto. No sabemos cómo reaccionará el pueblo y mi hermano ante tal desprecio ―aclaró Cleopatra.



― ¿Desprecio dices? ¡Ellos son los despreciables al querer asesinarme! ¿Y tú los defiendes? ―dijo César claramente alterado.



― ¿Cómo voy a defenderlos? Eso jamás, sólo quiero tomar precauciones por nuestra seguridad.



César sopesó las palabras de su amada mientras recorría la estancia de un lado a otro como un animal enjaulado.



Cleopatra se acercó a él y le besó, más calmado le dijo que tenía razón. Ordenó de nuevo a Carmión que avisara a Rufio para que acudiese ante él, ella fue en su busca con prontitud, pero volvió atemorizada y con lágrimas en los ojos. Cleopatra al verla se abrazó a ella.



― ¿Qué te ha pasado Carmión? ―preguntó la reina mientras seguía abrazándola.



―Ha sido horrible majestad, cuando Rufio se disponía a prender a Potino sus soldados han aparecido por todas partes en su ayuda, resultando una gran carnicería.



 



César al oírla tomó su espada y salió al encuentro desesperado de sus hombres. Aunque tenía plena confianza en ellos, no sabía el alcance de la emboscada enemiga. Cleopatra trató de detenerlo y le rogó que esperase junto a ella nuevas noticias de lo ocurrido, pero fue en vano. El imperator salió en auxilio de sus soldados como una tempestad que parecía provocada por el mismísimo Neptuno. Por el camino y a la carrera fue abatiendo enemigos que no podían hacer frente a su fuerza y agilidad en el manejo de la espada. Al llegar a la estancia de Potino comprobó cómo algunos de sus soldados aún combatían a pesar de tener heridas.



Acabó con los enemigos uno a uno, en una lucha sin cuartel. Cuando venció al último, suspiró y echó un vistazo a su alrededor, verificó las bajas en sus filas y felicitó a sus soldados la mayoría heridos, pero sin gravedad aparente. Rufio herido en su costado y recostado en un rincón, taponaba su herida con la mano y sonrió a César mientras dirigía su mirada hacia el cuerpo inerte de Potino. César al verlo se acercó al cadáver y escupió sobre él.



 



―Buen trabajo Rufio, tú y los soldados seréis recompensados con creces.



―No comprendo cómo sabían nuestras intenciones, ha sido un ataque por sorpresa terrible ―dijo Rufio apenado mientras tosía de forma profusa.



―Tranquilo Rufio, ya veo por la cantidad de muertos que ha tenido que ser una pesadilla, pero habéis vencido y logrado vuestro cometido, que es lo importante, a pesar de nuestras bajas.



 



Nuevos soldados romanos aparecieron en la estancia alertados por Cleopatra, y ayudaron al traslado de los heridos. César no quiso esperar y fue en busca de Aquilas sólo con la ayuda de su guardia personal.



En esos momentos la componían cincuenta veteranos hispanos leales y forjados a hierro en sus numerosas batallas. Cada uno de ellos protegía a César con su propia vida y le guardaban un gran respeto, le veneraban cómo a un héroe. Cleopatra trató de convencerle a que aguardase la llegada de más refuerzos, pero fue en vano, el imperator partió como una exhalación en busca del general de Ptolomeo. La búsqueda de Aquilas fue infructuosa, según le informaron más tarde a César este logró huir al sospechar que correría la misma suerte que Potino.



 



―Aquilas ha logrado huir, lo más seguro es que quiera reorganizar el ejército y preparar un ataque ―dijo César a su amada.



 



Cleopatra sopesó por un instante en silencio la situación. César al verla preocupada, se acercó a ella y la abrazó besándola a continuación.



 



―No te preocupes, para cuando Aquilas decida atacar ya tendré un plan para hacerle frente ―dijo César convencido de ello.



―Confío en ti ―respondió Cleopatra.



 



Pasaron algunas semanas antes de tener noticias de los propósitos de Aquilas, pero una mañana de tormenta invernal habitual en Alejandría, un mensaje llegó a palacio en forma de tempestad. Aquilas se dirigía con su ejército hacia la ciudad. Los exploradores del imperator le hicieron llegar la noticia.



 



―¿Se conoce el número de combatientes? ―preguntó César a sus soldados.



 



Cleopatra se mantenía junto a él aguardando tan ansiada respuesta.



 



―Según nuestros cálculos y los ofrecidos por nuestros confidentes, el ejército de Aquilas se compone de 20.000 infantes y 2.000 jinetes ―respondió con rostro apesadumbrado uno de los soldados.



 



Cleopatra se estremeció al escuchar al soldado, César se mostró sereno, aunque sabía que esa fuerza era casi seis veces superior a la suya. Aun así, mantuvo la calma y tras felicitar a sus informadores les ordenó que se retirasen a descansar.



 



― ¿Podremos hacer frente al ejército de Aquilas? ―preguntó Cleopatra con preocupación en su rostro.



―Tranquila mi amada, ya pensaré en alguna estrategia.



César la besó y salió como un rayo en busca de Rufio. El oficial se encontraba en su aposento disfrutando de un buen vino en una copa de oro y deleitándose con el baile de dos bellas bailarinas.



Al irrumpir César en la estancia de forma súbita, se derramó parte de la copa sobre su túnica y se puso en pie de un salto cuadrándose ante el imperator.



 



―Tenemos asuntos que tratar, cámbiate de túnica y reúnete conmigo en la sala de audiencias ―dijo César intentando aguantar la risa por la cara de sorpresa de su oficial y el estado de su túnica.



―A la orden mi general ―respondió Rufio cuadrándose de nuevo, y percatándose que aún tenía la copa de vino en su mano la arrojó con disimulo tras él, pero el ruido al tocar el suelo fue evidente y se sonrojó.



 



Ahora, César no pudo evitar dejar escapar una sonrisa por lo cómico de la situación, y salió del aposento en dirección de la sala de audiencias. Cuando Rufio llegó a la estancia acompañado de los mandos del ejército, César se encontraba revisando unos planos en papiros.



 



―Tomad asiento ―dijo el imperator a sus hombres con tono grave.



―Aquilas se dirige con su numeroso ejército hacia aquí, nos dobla seis veces en efectivos y aunque es una cifra muy superior, confío en vosotros y en nuestro ejército.



 



Sus subordinados se mostraron contentos con las palabras del imperator.



 



― ¿Cuál es nuestra situación? ―demandó César a Rufio.



―Mi general, el palacio y alrededores se hallan fuertemente fortificados, el faro es nuestro y la isla también ―respondió Rufio.



César volvió a revisar los planos de la ciudad pensativo, y al cabo de unos minutos volvió a tomar la palabra.



 



―Aunque nos superan con creces en efectivos, nuestra posición es ventajosa, la única solución aunque arriesgada es hacernos con su flota ―expuso el imperator mientras miraba a sus oficiales esperando una respuesta.



 



Todos los militares se pusieron en pie en signo de aprobación, Rufio miró a César asintiendo con la cabeza la propuesta y el arrojo de los oficiales.



 



―Me siento orgulloso de todos vosotros, pero también he de deciros que no será una empresa fácil ―dijo César y todos los presentes le ovacionaron.



                               









                               
 CAPÍTULO V



                              “El asedio”



 



 



La batalla naval era arriesgada, quizá más bien un suicidio, el imperator sólo disponía de 36 trirremes contra 72 embarcaciones egipcias, pero ya no había marcha atrás, la suerte estaba echada, los dioses tendrían la última palabra.



César se quedó a solas con su oficial y le explicó la táctica a seguir. Rufio sabía que era una temeridad, pero la única solución posible, y alentó a César en su proposición, la cual pasaba por cercar la flota enemiga y prenderle fuego.



 



―Que todas nuestras embarcaciones sean equipadas con catapultas y los mejores arqueros ―ordenó el imperator.



―A la orden general ―respondió Rufio partiendo a su cometido.



Ni César, ni Rufio, ni la mismísima Cleopatra habían contado con otra clase de enemigo, ¿o quizá aliado?



Era el mes de noviembre y los fuertes vientos del norte desataban una gran tempestad que hacía la navegación muy peligrosa, casi imposible, pero ya era tarde, las dos flotas de guerra se colocaron dispuestas al ataque.



Las embarcaciones romanas aguantaban mejor el embate de las olas y las rachas de viento dado su mayor peso, mientras que las egipcias resistían a duras penas dichas embestidas.



César creyó que sus navíos aguantarían mejor el combate, y en un principio fue así, numerosas naves egipcias fueron engullidas por las aguas, mientras que las romanas permanecían intactas. Pero sólo fue un breve triunfo, el viento impedía que las catapultas alcanzaran su objetivo con precisión y en gran número de ellas ni siquiera se podía prender el elemento incendiario compuesto de azufre y betún. Los arqueros tampoco eran efectivos, los golpes de mar y el fuerte viento impedían que disparasen sus flechas incendiarias. César se dio cuenta de que su estrategia no fue provechosa, o al menos, no con esa tempestad desatada de la nada. Supo que su flota no aguantaría la embestida enemiga, pero tampoco podía permitir que se apoderasen de sus navíos, no lo pensó, ordenó retirada y volver al puerto.



Una vez en él, dio la orden de quemar su flota, ello daría tiempo a que su ejército se pertrechara en tierra, donde combatían a sus anchas y donde eran más temidos, el combate cuerpo a cuerpo.



Como supuso, el enemigo se detuvo antes de llegar al puerto dado el peligro de acercarse a las naves romanas que ardían de forma descomunal y de que sus lenguas de fuego llegasen a alcanzar las suyas.



César ordenó levantar barricadas en el puerto y trasladó el grueso de sus filas a la zona del faro. Aquella estrategia surtió efecto, pero como comprobaría más tarde, a un alto precio, del que nunca se perdonaría a sí mismo.



Aquilas viendo que era imposible acceder al puerto dio la orden de poner rumbo al faro, pero esta zona ya se hallaba fuertemente defendida por los romanos con César a la cabeza. Por un instante, ambas tropas permanecieron inmóviles ante la magnitud de la catástrofe, todos miraban aterrados las proporciones que habían alcanzado las llamas.



 



El fuerte viento las propagó hasta la ciudad y en poco tiempo la parte portuaria y aledaños era devorada por el fuego. Numerosos edificios ardieron como un polvorín, los astilleros y los graneros avivaron la virulencia del incendio.



Tanto un bando como otro miraban atónitos el desastre que se cernía sobre Alejandría. El tiempo pareció detenerse por momentos.



Cleopatra desde palacio contempló con lágrimas en los ojos cómo parte de su ciudad ardía, impotente cerró los puños llena de rabia. Carmión y Eira intentaron de consolarla y Apolodoro se sumó a ellas. Ordenó mandar refuerzos para sofocar el incendio, pero no quedaban suficientes efectivos.



Además, los romanos habían recibido una orden precisa del imperator, no debían abandonar el palacio bajo ningún concepto, su misión era proteger a la reina con sus vidas y mantener el palacio asegurado sin permitir salir ni entrar a nadie hasta nueva orden. Mientras en el puerto, ningún bando daba orden alguna para continuar con la batalla, sólo se limitaban a observar horrorizados como el fuego se apoderaba sin piedad de la ciudad. El incendio llegó a alcanzar el museo y la biblioteca que pronto pasó a ser pasto de las llamas.



 



Ahora, la impotencia de Cleopatra y su rabia crecieron hasta límites insospechados, gritó y lloró como una niña al ver cómo el centro del saber del mundo civilizado se reducía a cenizas, su biblioteca, a la que tanto ella aportó cómo hicieron sus antepasados y de la que se sentía tan orgullosa.



 



Pensó por un instante que se trataba sólo de una mala pesadilla, pero no, aquello era real como la vida misma y estaba ocurriendo sin que ella, la reina, pudiese hacer nada para impedirlo.



Corrió hacia la puerta del aposento y la aporreó gritando que la dejaran salir, se sentía enloquecida, la imagen aún en sus retinas de las ruinas de la biblioteca la consumían a ella por igual. Apolodoro y sus sirvientas trataron de consolarla.



Los alejandrinos enfurecidos por la gran pérdida de la biblioteca y su ciudad, pusieron rumbo al faro a la orden de Aquilas. César y sus soldados tuvieron tiempo de blindar el lugar. Los alejandrinos no pudieron acercarse con sus embarcaciones al faro, por lo que Aquilas ordenó hacerlo en barcazas, la masacre de sus soldados fue brutal. Pocos lograban llegar al emplazamiento, alcanzados por las flechas de los veteranos arqueros romanos, y los que conseguían llegar a las proximidades eran abatidos antes de poder subir a la explanada del faro. Las fuerzas de César no sufrió pérdidas, sólo unos pocos heridos. Aquilas tras horas de lucha y viendo que era imposible alcanzar el faro por sus hombres, ordenó la retirada.



 



César logró otro triunfo, al menos, de momento. Sus soldados eufóricos por la victoria le ovacionaron, él ordenó a un grueso de sus tropas que acudiesen a sofocar el incendio en ayuda a los alejandrinos partidarios de Cleopatra que se desvivían por vencerlo. Él con su escolta se dirigió a palacio en busca de su amada. Cuando llegó la vio tendida en la cama bocabajo llorando cómo una chiquilla, mientras sus sirvientas la consolaban y Apolodoro las miraba cabizbajo.



 



Al verla en ese estado permaneció inmóvil sin saber qué decir. Sus sirvientas y Apolodoro abandonaron la estancia para dejarles a solas. Tras la salida, Cleopatra se levantó y se dirigió a César enfurecida.



― ¡Cómo has podido cometer semejante atrocidad! ―gritó mientras golpeaba el pecho de César con todas sus fuerzas sobre su coraza.



 



Él trató de calmarla y repelió los golpes asiéndola por las muñecas.



 



―Estoy tan apenado como tú por el incendio de la biblioteca, no era mi intención provocar un incendio en la ciudad, pero el fuerte viento del norte ha propagado las llamas de una forma devastadora ―dijo el imperator a modo de excusa.



― ¡Dudo que un rudo romano como tú sienta pena por haber destruido el lugar donde se atesoraba todo el saber del mundo civilizado!



―No voy a hacer caso de tus palabras porque sé que estás alterada por tan trágico acontecimiento, pero si te sientes mejor insultándome hazlo.



 



Cleopatra comenzó a llorar y depuso su actitud agresiva, César la abrazó y le pidió disculpas por su torpeza.



 



―Juntos reconstruiremos la biblioteca y la dotaremos de nuevos documentos, volverá a ser el centro del saber y de nuevo, los alejandrinos y los eruditos de todos los países se sentirán orgullosos de ella ―dijo César tratando de confortar a su amada.



 



Cleopatra sentada en la cama, le miró a los ojos y supo que sus palabras eran honestas, le besó y le dijo que le amaba. Él la acurrucó entre los brazos y le dijo que también la amaba.



Unos golpes incesantes en la puerta les sacó de su ensimismamiento. César se incorporó con rapidez de la cama y fue a ver qué sucedía.



 



―Imperator soy Rufio, le traigo una noticia urgente ―dijo el oficial tras la puerta.



César le hizo pasar.



― ¿Qué ocurre Rufio?



―Mi general, Arsinóe y su preceptor Ganímedes han logrado huir mientras se producían las revueltas ―respondió Rufio.



― ¿Quién les ha ayudado a escapar?



―Un cocinero real, hemos logrado que confiese, le han pagado una gran suma en oro ―respondió Rufio.



― ¡Ejecutad a ese miserable!



―A la orden mi imperator ―dijo Rufio cuadrándose y abandonó la estancia para llevar a cabo su cometido.



― ¡Maldita bruja! ―gritó Cleopatra enfurecida.



―Esto quizá complique aún más las cosas ―dijo César pensativo.



―Sí, tratará de proclamarse reina y alentará al ejército para un nuevo ataque, conozco de sobra su codicia y su forma de pensar ―dijo Cleopatra con menosprecio.



―Puede que también nos beneficie en cierto modo ―dijo César mientras miraba a la ciudad todavía humeante.



― ¿Qué quieres decir?



―Creo que Arsinoe destituirá a Aquilas en favor de Ganímedes y ello creará un conflicto entre sus soldados, y creo que Aquilas es un buen general, en cuanto a ese Ganímedes no he oído hablar de él, ¿es militar?



―No, pero es un ser despiadado y posee dotes de mando ―respondió Cleopatra interesada en las disertaciones de su amado.



―Bueno, ser despiadado y tener dote de mando no le convierten a uno en general, dudo de su capacidad de estrategia y eso nos puede beneficiar ―añadió César.



 



Cómo supuso el imperator hubo fricciones entre Aquilas y Ganímedes. Cuando Arsinoe apareció con él en el campamento, los alejandrinos la aclamaron como reina. Aquilas al escuchar los vítores de su tropa salió de su tienda para ver qué ocurría. Se sorprendió de ver allí a Arsinoe, pero aún más, de su decisión de proponer a Ganímedes como general del ejército en su lugar.



 



― ¡Majestad, Ganímedes no se halla preparado para dirigir un ejército, y mucho menos para enfrentarse a César! ―dijo Aquilas enfurecido.



 



Sin dudar, Ganímedes sacó su puñal y lo clavó sin piedad en el estómago de Aquilas, quien no tuvo tiempo de reaccionar, cayó al suelo fulminado. La tropa que observó el asesinato de su general exclamó un leve murmullo en signo de desaprobación, pero Arsinoe enseguida se dirigió a ella.



 



― ¡Apreciados soldados, la muerte de Aquilas ha sido necesaria, su actuación en Alejandría ha sido nefasta, muchos de vuestros compañeros han sido masacrados por los romanos dada su ineptitud! ―dijo con tono autoritario Arsinoe.



 



Los soldados eufóricos con sus palabras la ovacionaron al grito de ¡Viva la reina de Egipto!



César había subestimado a Ganímedes, cosa que por cierto nunca hacía con sus enemigos por muy insignificantes que parecieran, era una de sus máximas, pero en esta ocasión no la respetó. Ganímedes propuso a Arsinoe desabastecer las cisternas que daban agua al palacio y a la ciudad, de ese modo, tarde o temprano los soldados enemigos tendrían que salir de palacio para abastecerse de agua, diezmando la seguridad palaciega. Arsinoe aplaudió su ingenio y ordenó ejecutar el plan sin pérdida de tiempo.



 



Protegidos por la oscuridad de la noche, los hombres de Ganímedes comenzaron su cometido, iniciando el taponado y en otros casos el vaciado de las cisternas. Primero actuaron en el puerto oriental, rompiendo el sistema de canalizaciones. Pese a su discreción y operar de noche sus hombres fueron descubiertos por una patrulla romana sin ser vistos por ellos, los romanos fueron a toda prisa a avisar a César de los propósitos de Ganímedes, pero ya era tarde, las principales cisternas y canalizaciones fueron neutralizadas con eficacia. César al conocer la noticia, se dio cuenta de su error al haber subestimado a Ganímedes.



 



― ¡Maldito zorro astuto! ―gritó César montando en cólera.



Cleopatra dio la orden a sus sirvientas de que avisaran a todo el personal de palacio para que recogiesen todo el agua posible de las fuentes antes de que estas quedasen vacías.



― ¿Qué haremos? ¡No podemos estar sin agua! ―dijo con preocupación Cleopatra.



―No te preocupes, mandaré a mis ingenieros a que excaven nuevas fuentes ―respondió César con aplomo.



― ¿Crees que lo lograrán? No creo que sea sencillo.



―Nadie ha dicho que lo sea, pero son expertos en hallar agua donde nadie lo haría ―aclaró el imperator.



 



Los ingenieros de César también actuaron de noche y no sin poco esfuerzo lograron dar con nuevas fuentes naturales de agua y extraerla para aprovisionar el palacio. Los centinelas de Ganímedes descubrieron a los romanos en pleno trabajo y acudieron prestos a avisar a Arsinoe y su general.



César hizo llamar a Rufio para que le presentase informes de la situación, sabía que el combate estaba a punto de llevarse a cabo, la tensa calma reinante así lo anunciaba.



―Mi general, Rufio te saluda, nuestros soldados han levantado barricadas seguras sobre el malecón que une la ciudad con la isla, y el faro también se halla fuertemente protegido.



― ¿Y la obtención de agua cómo va?



―Bien imperator, han localizado varias fuentes y se encuentran extrayendo el agua para transportarla hasta aquí.



―Buena noticia, que las tropas no bajen la guardia, presiento que el combate será inminente.



―A la orden, mi general ―respondió Rufio cuadrándose ante el imperator y partió hacia su puesto de mando montado en el faro.



 



Ganímedes al conocer la noticia de que los romanos se hallaban buscando nuevas fuentes y que tuvieron éxito al encontrarlas, enfureció y ordenó un ataque sorpresa. Para ello decidió elegir embarcaciones ligeras y de poco calado para poder atacar a los romanos por la retaguardia. Guio a sus hombres hacia el lago Mareotis y desde allí en plena noche recorrieron el canal que conectaba con el mar.



Su estrategia fue impecable, cogieron a los romanos desprevenidos y por la retaguardia, se disponían a sus labores de protección del malecón y extrayendo agua de las fuentes. Hubo una  masacre de soldados romanos en el malecón, pero gracias al vigía del faro que dio la voz de alarma no fue a peor.



Los soldados romanos al escuchar el aviso huyeron a refugiarse en sus embarcaciones amarradas en el heptastadium.



Entre las prisas y la difícil posición de los navíos amarrados juntos unos a otros, la flota romana no pudo maniobrar y alejarse del puerto. Rufio mando refuerzo desde el faro y con tan sólo dos guardias de su escolta corrió a poner en conocimiento de César la trágica situación. César al escuchar el informe se colocó a toda prisa su coraza dorada y su capa roja.



 



― ¿Es necesario que vayas? ―preguntó Cleopatra con preocupación en su tono.



―Sí, lo es, mis soldados se hallan en grave peligro ―respondió César con tono autoritario.



Besó a Cleopatra con pasión y salió como una exhalación del aposento acompañado de Rufio, mientras escuchaba tras él la voz de su amada.



― ¡Que la diosa Sekhmet te proteja amado mío!



 



Cuando César logró llegar al puerto comprobó que la situación era desesperada para sus soldados, el caos se abatía sobre ellos. Vio con espanto cómo su propia nave se hundía con soldados todavía a bordo.



Ordenó a Rufio que todos los soldados acudieran a las naves situadas en el puerto oriental y viniesen en ayuda de las naves atrapadas en la dársena.



El panorama era desolador, los soldados romanos parecían ratones acorralados en sus navíos, una lluvia de flechas en llamas caía sobre ellos, así como las lanzas de los enemigos más próximos. 



César no lo dudó, se despojó de su capa roja y se arrojó al mar dirección a sus navíos.



 



Fue un suicidio como pensó Ganímedes al verle caer al mar, sus hombres lo abatirían sin esfuerzos antes de que llegase a algunas de sus naves. César salió a flote con su mano izquierda levantada, sostenía unos papiros con documentos importantes que no podían caer en manos del enemigo, se lo colocó entre los dientes y comenzó a nadar con una agilidad y fuerza sorprendente para su edad. Los egipcios intentaban darle alcance con flechas y lanzas, pero el imperator como un atleta del Olimpo, nadaba contra viento y marea esquivando los numerosos proyectiles que caían por doquier y junto a él, pero sin llegar a alcanzarle de forma alguna. Sin duda, los ruegos de su amada a la diosa Sekhmet habían sido escuchados por la diosa leona, cuyos atributos eran variados y hasta opuestos, “La diosa de la guerra” era uno de ellos.



Llegó a duras penas hasta una de sus embarcaciones y sus soldados le subieron a bordo ayudados por sogas, se colocó en la proa y levantó el brazo derecho cómo siempre hacía al comenzar una batalla, los legionarios de las demás embarcaciones al ver la señal se envalentonaron y pusieron rumbo al puerto para ayudar a sus compañeros y repeler el ataque de los alejandrinos a las órdenes de Ganímedes.



A pesar de las grandes pérdidas de efectivos, César repelió con éxito el ataque y pudo llegar a palacio con los soldados sobrevivientes.



 



Cleopatra con claros signos de preocupación, salió a su encuentro en las inmediaciones de palacio. Al verle ensangrentado y en pésimo estado creyó que estaba herido de gravedad, pero para su alivio comprobó que la sangre no era suya, se abrazó a él con lágrimas en los ojos y le besó con frenesí.



 



―He temido por tu vida, amado mío ―dijo Cleopatra mientras le miraba a los ojos.



―Si he de serte sincero, yo también, pero los dioses han querido que vuelva a tu lado sano y salvo ―respondió César mientras abrazaba a su amada.



 



Tras asearse y beber una copa de vino para entrar en calor, le comunicó a Cleopatra que dejaría en libertad a su hermano Ptolomeo.



 



― ¿A qué obedece esa decisión? ―preguntó con enojo Cleopatra.



―Considero que su liberación nos será provechosa, Ganímedes ha mostrado ser un adversario astuto, y creo que si liberamos a Ptolomeo se creará la discordia entre ellos, estado que nos beneficiará y nos hará ganar tiempo.



Cleopatra sopesó las palabras de su amado, comprendió entonces su fama de estratega y le felicitó por su astucia. Él se dirigió a ella y la besó con pasión. César ordenó que le trajesen a su presencia al joven rey. Cuando entró en los aposentos y vio al imperator y a su hermana clavarles la mirada comenzó a temblar.



 



―Quedas libre, tu sitio está con tu ejército y no aquí, puedes marcharte ―dijo César con tono autoritario.



Ptolomeo al escuchar aquellas palabras se sintió ofendido y sacando valor, respondió al imperator.



― ¡Soy el rey y me hallo en mi palacio, nadie puede obligarme a abandonarlo! ―dijo Ptolomeo enfurecido.



―La única reina de Egipto se halla a mi lado ―dijo César mientras desenfundaba su espada.



Ptolomeo asustado retrocedió unos pasos y comenzó a temblar de nuevo.



―Sacad de mi vista a este imberbe pretencioso y asegurad que abandone la ciudad ―ordenó César a sus soldados.



Tomaron a Ptolomeo de los brazos y le hicieron salir de la estancia mientras profería toda clase de amenazas y lloraba con rabia.



―Gracias por considerarme la única reina de Egipto ―dijo Cleopatra mientras abrazaba a César.



 



Él la miró a los ojos y una vez más, se sintió cautivo de su amor, la besó con frenesí y le dijo que la amaba. Llamaron a la puerta, era Carmión que se disponía a cumplir los deseos de su ama. Cleopatra abrió la puerta y entraron dos sirvientes aportando una suculenta cena y un ánfora de cerveza. Cuando la sirvieron se marcharon y dejaron paso a los músicos que solicitó Cleopatra, César se sintió contento con la sorpresa.



 



― ¿A qué se debe este honor? ―preguntó el imperator.



― ¿Te parece poco estar aquí de vuelta a mi lado?



―No, no me parece poco, me parece el mejor de los regalos.



 



Cleopatra se abalanzó sobre él y le besó con ímpetu, los dos rodaron sobre los almohadones del suelo abrazados y entre risas.



Los músicos por orden de Cleopatra salieron al balcón a tocar sus instrumentos y ellos quedaron en la estancia disfrutando de una cena romántica y a solas. Tras la comida, Cleopatra apagó dos de los pebeteros que iluminaban la estancia, dejando un ambiente más íntimo, encendió dos lámparas que contenían incienso y en pocos minutos el humo blanquecino y espeso se esparció por toda la habitación, dándole un aspecto místico.



Cleopatra ordenó a los músicos en egipcio que entonasen una danza precisa, César no comprendió lo que decía, pero no preguntó y esperó atento a ver qué sucedía. Los músicos comenzaron a tocar una melodía que invitaba a la danza, y así fue, bajo la atenta mirada del imperator Cleopatra fue desnudándose poco a poco entre el humo que cada vez se hacía más espeso y no dejaba de verla al completo. César quedó fascinado con los movimientos sensuales de su amada y el no poder verla con total claridad le excitó aún más. Se dijo para sí, que en verdad se hallaba ante la mismísima diosa Isis.



Cleopatra se acercó a él sin dejar de moverse y César la atrapó con los brazos y la tumbó a su lado, la besó con pasión, se desvistió con apremio y la lujuria se apoderó de él.



 Hicieron el amor de una manera desenfrenada, rodeados de una atmósfera mística…



 



 



 



 









                             
 CAPÍTULO VI



                             “La calma”



 



 



Pasaron las semanas y una tensa calma se respiraba en la ciudad. Las tropas de Ptolomeo no dieron señales de acometer un nuevo ataque. Los ingenieros romanos habían restablecido las canalizaciones y las fuentes en toda Alejandría. Esta calma exasperaba al imperator e intrigaba a Cleopatra. De todas formas, la ciudad estaba fuertemente blindada y preparada para un nuevo ataque, aunque las últimas confrontaciones mermaron las tropas romanas. César un hombre de acción, se sentía en la ciudad como un ratón acorralado, pero los encantos de su amada le hacían olvidarse del mundo exterior.



 



Cada mañana, después del desayuno con ella, se dirigía a inspeccionar los trabajos de reconstrucción del museo y de la biblioteca. Por suerte, una parte de ella se libró del cruento incendio. Los trabajadores formados por cuadrillas de alejandrinos y romanos unían sus esfuerzos por reconstruir tan enorme empresa, y los eruditos y bibliotecarios limpiaban de hollín los papiros y volvían a clasificarlos por temáticas.



César se arrepintió de haber originado el incendio que arrasó con la mayor parte de la biblioteca, pero al mismo tiempo pensaba que su orden de incendiar las naves fue la correcta para salvar la desesperada situación. Ello le ayudaba a soportar el malestar que pesaba sobre su espíritu desde aquel fatídico día en que las llamas lo devoraron casi todo.



De vuelta a palacio hizo llamar a Rufio, y le ordenó que enviase a dos de los mejores exploradores al campamento de Ptolomeo para que averiguasen qué se traía entre manos.



Al cabo de una semana los exploradores volvieron a Alejandría con nuevas noticias. Cómo había intuido el imperator, tras la llegada de Ptolomeo al campamento los alejandrinos le aclamaron como rey, con un nuevo talante autoritario, destituyó a Ganímedes de su cargo y se autoproclamó general del ejército, la soldadesca lo aclamó como tal, y Arsinoe no tuvo más remedio que acatar sus órdenes. Juró ante sus tropas vengarse y destruir a su hermana y al imperator, pero de momento eso era todo, el campamento permanecía en calma, quizá esperando refuerzos extranjeros para emprender un nuevo ataque. Los informes de los exploradores tranquilizaron los ánimos de César y Cleopatra, que cada día parecían estar más unidos.



 



Los primeros días de primavera se dejaron sentir, el dios sol Ra iluminaba y calentaba el palacio con sus poderosos rayos, y Alejandría parecía despertar de las pesadillas sufridas semanas atrás.



 



Cleopatra organizó otra travesía por el río sagrado a bordo de la embarcación real, llevó a cabo los preparativos a espaldas de César, quería darle una sorpresa, la ocasión lo merecía. Al llegar de la inspección diaria de los trabajos en la biblioteca, Cleopatra le pidió que le acompañase. Cogidos de la mano pasearon hasta el embarcadero real, y César al divisar la embarcación supo que un nuevo recorrido le esperaba a través del Nilo.



―Quiero que conozcas el templo de Tentyris, y de paso veremos cómo se halla su construcción ―dijo Cleopatra mientras besaba el cuello de César.



―Nada me produce más placer que navegar a tu lado.



Ella le besó los labios y tirando de él de la mano subieron a la carrera a la embarcación. Una vez la tripulación al completo subió a bordo, Cleopatra dio la orden de partir. Cleopatra guio a César hasta la proa y en ella permanecieron abrazados admirando el paisaje que se abría ante sus ojos. Las pequeñas barcazas de pescadores salpicaban el río sagrado y sus ocupantes saludaban con alegría a su reina y a su amado.



―Es muy especial esta visita al templo de Tentyris consagrado a la diosa Hathor ―dijo en un susurro Cleopatra.



― ¿Y eso por qué? ―preguntó César intrigado.



 



Sin decir nada se volvió hacia su amado y cogiéndole la mano la posó sobre su vientre. César con su perspicacia que le caracterizaba comprendió de inmediato el mensaje. En un principio no supo qué decir, un héroe, imperator y un gran político y orador se quedó sin palabras en ese instante. Su sentimiento fue extraño, no sabía si alegrarse por el acontecimiento, o, por el contrario, sentirse incómodo por esperar un hijo con la ptolemaica. Sus reflexiones duraron unos segundos que a Cleopatra le parecieron una eternidad.



 



― ¿No tienes nada qué decir?



 



Él reaccionó con prontitud y con naturalidad, le sonrió y le dijo que estaba sorprendido con la noticia, pero que se alegraba de ello.



Nunca sabremos si aquellas palabras de César fueron sinceras, ni si en verdad, se alegró de esperar una criatura de Cleopatra.



 



―Es fruto de nuestro amor ―dijo Cleopatra con emoción.



―Cierto ―se limitó a decir César mientras la besaba en los labios.



Después, ella le fue explicando el deseo de visitar el templo dedicado a la diosa Hathor.



Cesar escuchaba con atención las explicaciones, porque al igual que se hallaba hechizado por Cleopatra, también lo estaba con su cultura.



 



―La diosa Hathor es una de las principales divinidades egipcias y en muchas ocasiones puede sincretizarse con la diosa Isis, y sólo se puede distinguir a una de otra por sus nombres inscritos sobre sus estatuas, pinturas o escritos.



 



A César le apasionaba conocer todo lo relacionado con sus divinidades y disfrutaba con los comentarios de su amada, además, de la forma tan dulce y pausada en que lo hacía, su tono de voz era como música para los oídos. Ella siguió animada instruyendo a su amado al ver que él le prestaba viva atención.



―Aunque posee muchos y variados atributos, los que me llevan a visitarla para rendirle ofrendas y rogar por nuestra criatura son sus aspectos de diosa Madre, diosa del amor y de la fertilidad. Mi padre construyó y restauró algunas de sus partes, por lo que para mí,  es un templo muy especial por partida doble.



―Las ofrendas que entregaré a la diosa serán jarras de vino, de cerveza, espejos y sistros. Todo ello para que nuestra criatura nazca sana y salva.



―Me parece muy hermoso todo lo que dices y piensas hacer por nuestro futuro hijo.



Cleopatra le besó y le dijo que ya sabía el sexo de la criatura. César al oírla se quedó boquiabierto, creyó que su amada se estaba riendo de él y que le gastaba una broma.



― ¿Qué será? ―preguntó César con curiosidad.



―Un niño, tendremos un hijo.



― ¿Cómo puedes saber el sexo de la criatura?



―Amado mío, la medicina egipcia es antiquísima y muy sabia.



―Tengo conocimientos médicos, pero nunca escuché que se podía conocer el sexo de una criatura antes de su nacimiento.



―En mi país es una práctica muy común y muy efectiva, rara vez, falla en su pronóstico.



 



César ávido de conocimientos, preguntó a su amada cómo hacían para dar con el resultado. Ella se lo explicó con gran placer.



 



―Se preparan dos cuencos de barro, en uno de ellos se depositan granos de trigo, en el otro granos de cebada, después la mujer en cinta vierte en cada uno su orina.



―Si brota el trigo, la criatura será niña, si, por el contrario, brota el trigo será niño. Y en mi caso así ha sido.



 



César no salía de su asombro, pero asintió y se alegró de que la criatura fuese un niño.



Posó de nuevo las poderosas manos sobre el vientre de su amada mientras le sonreía, después, se inclinó y besó el vientre de Cleopatra. Ella se emocionó con el gesto y le besó en la cabeza antes de que se levantase.



 



Llegaron a la ciudad de Tentyris y Cleopatra le explicó a su amado que la misma fue la capital del nomo VI del Alto Egipto, que su nombre egipcio era Iunet o Tantere, en griego Tentyris, y en árabe Dendera. La gente de la ciudad se apiñaban en la orilla oriental para recibirles, no estaban acostumbrados a que la reina en persona llegase a su olvidada ciudad, saludaban con euforia a Cleopatra, quien tanto hizo por ellos y la ciudad desde su primera visita, ya no la consideraban cómo una extranjera, sino como a su reina, y una reina justa y que cumplía sus promesas. La sacerdotisa del templo salió a su encuentro acompañada por su séquito. Se inclinó ante Cleopatra y César y les dijo que eran bienvenidos y que se alegraba de volver a ver a la reina.



― ¿Cómo marcha todo? ―preguntó Cleopatra.



―Majestad, gracias a sus ayudas el templo y la ciudad marchan de maravilla ―respondió la sacerdotisa.



 



Cleopatra se alegró de la noticia. Los habitantes aclamaban eufóricos a Cleopatra, ella se sentía contenta y César orgulloso de ella. Cuando llegaron al templo para sorpresa de Cleopatra, este se encontraba totalmente cambiado, las obras habían avanzado a pasos gigantescos. Tanto ella como César se deleitaron con la belleza del templo.



 



 



―Puedes pasear y contemplar los alrededores mientras realizo mis ofrendas ―dijo Cleopatra a César mientras Carmión y Eira la acompañaban con los cestos que contenían las ofrendas.



 



César comprendió que él no podía penetrar en el santuario de la diosa y aceptó la proposición de su amada. Era mediodía y ya se ejecutaron las ofrendas a la diosa Hathor que tenían lugar tres veces al día, al amanecer, al mediodía y en el ocaso. La suma sacerdotisa se encargó con esmero de purificar la estancia y de acicalar a la diosa, así como de sellar la naos que contenía su estatuilla de oro y la puerta del santuario.



Cleopatra antes de acudir al interior del templo, cogió de los cestos un hatillo de lino y se dirigió a un sitio apartado con la sacerdotisa.



 



―Quiero hacerte un encargo especial ―dijo Cleopatra con tono amable.



―Por supuesto majestad, ¿de qué se trata?



―Habla con tu maestro de obras y dile que esculpa sobre los muros del templo este motivo ―dijo Cleopatra mientras le mostraba un papiro en la que aparecía ella y su futuro hijo, los dos con sus correspondientes nombres insertados en cartuchos reales.



 



La sacerdotisa tras mirar los dibujos comprendió que la reina estaba en cinta.



 



― ¿Puedo? ―preguntó la supervisora del templo mientras hacía ademán de tocarle el vientre.



―Adelante ―respondió Cleopatra sonriendo.



La sacerdotisa posó la mano con suavidad sobre la incipiente barriga de la reina y la sostuvo unos segundos. A continuación, volvió a escrutar el papiro.



―Veo que será un varón, y su nombre, aunque no sea egipcio me gusta ―dijo la supervisora del templo sonriendo.



Cleopatra decidió por su cuenta el nombre de su hijo, pero estaba segura de que a César le agradaría y no se opondría a su elección. Cogió de nuevo el hatillo y sacó de él un puñado de monedas de oro, la sacerdotisa le dijo que no podía aceptar las monedas, y que no se preocupase que su deseo se llevaría a cabo. Cleopatra insistió y la supervisora del templo no tuvo más remedio que acceder ante la persuasión de la reina.



 



―Lo emplearé para que no le falte de nada a la diosa ―dijo la sacerdotisa dando gracias a Cleopatra.



―Es tuyo, haz con ello lo que te plazca ―dijo la reina.



 



Después se dirigió al santuario de la diosa, donde ya se encontraba todo preparado para llevar a cabo sus ofrendas. Cleopatra rompió el sello de arcilla que precintaba la puerta del santuario y penetró en él seguida de la sacerdotisa. La estancia permanecía a oscuras, sólo dos pebeteros en la entrada del mismo alumbraban el principio del santuario de forma tenue. El ambiente cargado de incienso que desprendían varios quemadores inundaba la estancia con finas cortinas de humo. La suma sacerdotisa asistió en la ceremonia a Cleopatra, y fue entregándole los objetos de la ofrenda.



Ella se arrodilló ante la naos y recitó unas palabras en egipcio, después quitó de nuevo otro precinto de arcilla que mantenía las pequeñas puertas cerradas ocultando a la diosa en su interior. Al abrir las puertecillas la diosa mostró todo su esplendor.



La estatuilla de oro brilló de una manera mística al incidir sobre ella la tenue luz que le llegó desde los pebeteros de la entrada. Cleopatra quedó maravillada con la presencia de la diosa, se arrodilló ante su imagen y le hizo la primera ofrenda cómo mandaba el ritual. Sobre la mesa de ofrendas depositó un canastillo que contenía una figurilla de la diosa Maat.



 



― ¡Oh Madre celeste! Madre del amor, de la fertilidad, de la música, de la sanación, he aquí que deposito ante ti tu manjar preferido, la
 Ofrenda de Maat,
 acepta en mi nombre este presente entregado con todo mi amor hacia ti, te lo ruega tu fiel sirvienta.



 



Al terminar de pronunciar su ruego Cleopatra inclinó la cabeza hacia el suelo y permaneció unos minutos en silencio. Después, comenzó a realizar las siguientes ofrendas, colocó sobre la mesa de ofrendas, una jarra de vino, una de cerveza, un espejo y dos sistros.



 



― ¡Oh Madre fecunda y protectora! Te ruego que cuides de la criatura que llevo dentro de mí, cómo yo cuido de ti para que no te falte de nada, y he adecentado, ésta tu casa, con gran alborozo.  ¡Oh Madre! Escucha y acepta mi ruego.



 



Volvió a inclinar la cabeza y esperó unos minutos.



Se levantó y cerró las puertas de la naos y salió del templo caminando hacia atrás para no dar la espalda a la diosa. La suma sacerdotisa volvió a sellar la naos y la puerta del santuario.



César paseaba en el exterior admirando los muros del templo y cuando vio aparecer a su amada aligeró el paso hacia ella.



 



― ¿Ha ido todo bien? ―preguntó César.



―Sí, el realizado el rito de forma correcta, pienso que la diosa se sentirá contenta y escuchará mis ruegos ―respondió Cleopatra.



 



Cuando se disponían a partir, dos mensajeros de César se acercaban al embarcadero en una barcaza.



 



― ¡Ave César! ―gritó uno de ellos.



 



El imperator al reconocer a sus soldados, se dirigió hacia ellos con paso ligero.



 



― ¿Qué ocurre soldados?



―Honorable César, traemos buenas y malas noticias.



―Quiero escuchar primero las malas ―ordenó César.



―Ptolomeo y su ejército se preparan para caer sobre Alejandría, no será antes de una semana porque esperan refuerzos.



―Bien, tenemos tiempo suficiente para recomponer nuestras tropas ―dijo César convencido de ello,



―La buena, pero dudosa, es que un poderoso ejército comandado por Mitrídates de Pérgamo viene en nuestra ayuda ―dijo el soldado.



― ¿Por qué dices qué dudosa? ―preguntó César extrañado.



―Porque a él se han unido tropas judías, las mismas que combatieron al lado de Pompeyo contra nosotros.



 



Al escuchar esto último, César frunció el ceño. Se tornó pensativo por unos minutos sopesando la situación.



 



―Creo que estarán de nuestra parte, el hecho de unirse a nuestras tropas comandadas por Mitrídates y la mala actuación de Pompeyo en Judea les habrá hecho recapacitar y unirse a nosotros ―dijo César convencido de ello.



Ordenó a sus soldados que partiesen y que le comunicasen a Rufio que él iba en camino, y que lo tuviese todo preparado para ir al encuentro y dar la bienvenida a Mitrídates y su ejército. César le explicó  Cleopatra lo que sucedía y sin pérdida de tiempo partieron rumbo a Alejandría.



 



 



 



 



 



 



 



 



                                     



 



 



 



 



 



 



 



 



 



                        CAPÍTULO VII



                    “La batalla del Nilo”



 



 



 



 



Llegaron a Alejandría antes de lo previsto, y César junto a Cleopatra se reunieron con Rufio y los oficiales superiores. Rufio informó al imperator de la situación.



 



―Mi general, nuestros exploradores nos han informado que Mitrídates ha pasado por Pelusio sin problemas al no encontrar resistencia, las tropas de Ptolomeo han abandonado Pelusio, y Mitrídates se dirige a Menfis.



 



César ojeó el mapa y trazó una línea imaginaria con el dedo índice entre Pelusio y Menfis y se quedó pensativo con gesto de preocupación. Cleopatra salió en su ayuda.



 



―Creo que sé lo que pretende ―dijo Cleopatra y todos los presentes permanecieron en silencio para escuchar su explicación.



 



Se colocó junto a César y colocó el dedo índice en el Mapa rozando la mano de su amado, César la miró y le sonrió.



 



―Pienso que Mitrídates es igual de astuto que su difunto padre, el gran Mitrídates VI.



 



Tanto a César como a los oficiales no les gustó oír aquello.



El Gran Mitrídates fue el azote de Roma en numerosas batallas, César y sus hombres lo sabían, aunque ya hacía mucho de ello. César a pesar de haber sido enemigo de Roma, lo apreciaba como a un héroe, de hecho lo era para su reino y sus logros habían traspasado fronteras. Cleopatra sugirió lo que quizá pudo planear el de Pérgamo.



 



―Creo que Mitrídates, averiguando la estrategia de mi hermano, ha decidido dirigirse al sur, quizá a la ciudad de Menfis, para así evitar el cruce con posibles destacamentos asentados en cada uno de los afluentes del Nilo. Puede que después se dirija a Alejandría.



 



Tanto César como los oficiales se quedaron impresionados con las dotes de estratega de Cleopatra.



 



―Excelente deducción, te felicito reina de Egipto ―dijo César, creyendo que era más apropiado llamarla así, en vez, de amada mía, delante de sus oficiales, aunque todos supieran de su relación con ella.



 



César ordenó mandar dos exploradores a Menfis para que, en caso de que Cleopatra tuviese razón informaran a Mitrídates de la situación. Embarcaron sin pérdida de tiempo y pusieron rumbo a Menfis. Mientras tanto, en la ciudad los soldados romanos dirigían sus navíos al lago Mareotis por orden de César, cuyos mensajeros avisaron a las legiones.



Las tropas de Ptolomeo vigilaban los movimientos de los romanos, y César estaba seguro de que así sería, pero ello formaba parte de la estrategia.



Los soldados de Ptolomeo confiados esperaban el momento apropiado para atacar a los romanos. Desde el lago, la flota de César puso rumbo al este. Ptolomeo reunió a sus oficiales y estudiaron la estrategia a seguir, estaba claro que la flota romana se encontraría con los refuerzos de Mitrídates en cualquier punto de la zona oriental del lago. La orden fue clara, dirigir el grueso de las tropas a la parte este del lago, y allí, esperar el aviso de Ptolomeo para caer sobre los romanos y los refuerzos.



 



Pero César, cómo gran estratega que era, dispuso otros planes, ordenó a sus oficiales al cargo de las legiones ubicadas en Alejandría que si él no llegaba a tiempo actuasen de noche y sin luz ninguna en las naves se dirigiesen hacia el oeste. La maniobra no fue fácil ni exenta de peligro, pero la habilidad de los marinos romanos logró vencer a la oscuridad y navegaron a oscuras sólo guiados por las estrellas. Una vez en la zona oeste del lago esperaron impacientes la llegada de su líder y de los refuerzos comandados por Mitrídates. No sin esfuerzo por parte de la tripulación, la barcaza real llegó al amanecer al lago Mareotis, donde ya aguardaban las legiones romanas y Mitrídates con su ejército.



 



Tras los saludos reglamentarios adoptaron la estrategia a seguir. El día 27 de marzo del 47 a. C. César comandó el ataque a las tropas de Ptolomeo junto al Nilo. Los alejandrinos fueron rodeados por las tropas de César y Mitrídates y presa del pánico, huyeron hacia su campamento, siendo en vano, ya que las legiones romanas arrasaron el campamento masacrando a los soldados egipcios.



Ptolomeo intentó huir en una barcaza con sus oficiales a la otra orilla del Nilo, pero el sobrepeso y el pánico de sus ocupantes provocaron el hundimiento de la embarcación y el ahogamiento de sus ocupantes, incluido el rey.



César ordenó encarecidamente hallar el cadáver de Ptolomeo, no quería que tras su desaparición en el Nilo pudiese convertirse en un héroe, un mártir o lo peor de todo, que se hubiese creado un mito alrededor de su persona. La búsqueda fue ardua y duró hasta la puesta de sol, donde Atum comenzaba a desaparecer para iniciar su viaje nocturno. Por fin, la unidad de
 Urinatores
 romanos especialistas en misiones anfibias logró hallar el cadáver de Ptolomeo. Les costó bastante trabajo sacarlo a la superficie, ya que el rey portaba su coraza de oro. César felicitó a sus buzos.



Cleopatra a pesar de la enemistad que profesaba a su hermano, no pudo evitar derramar unas lágrimas al ver su cadáver, su muerte fue lenta y angustiosa.



A modo de cómo se establecía en Roma, César exhibió su cuerpo como trofeo al entrar en Alejandría, en un cortejo triunfal como imperator y vencedor de la batalla.



Cleopatra le acompañaba a su lado orgullosa por la victoria, los alejandrinos se inclinaban ante ellos en silencio, sabían que ahora se hallaban sometidos a la reina y a su amante romano.



Tras los preparativos, dos días después Cleopatra fue restituida en el trono por César, habiéndose desposado en esta ocasión con su hermano menor de sólo 12 años, Ptolomeo XIV. El pueblo aclamó a la reina, la paz regresó a la ciudad.



Ella y César ofrecieron un gran banquete en palacio por el triunfo y por su restitución en el trono. Además, ordenaron que la ciudad se convirtiese en una gran fiesta, ofreciendo suculentos manjares a sus habitantes acompañados de buena cerveza y buen vino.



Al día siguiente, Cleopatra ofreció un regalo a su amado por la victoria y por haberla colocado de forma definitiva en el trono de Egipto. Un crucero por el Nilo en la embarcación real para visitar todos los templos de sus antepasados, porque ella se consideraba más egipcia que griega. César no pudo más que aceptar, cautivado por su amada y por su milenaria cultura.



 



En esta ocasión no sólo verían los templos desde la embarcación, sino que lo visitarían sobre el terreno, y Cleopatra le explicaría quienes fueron sus constructores y cada una de las dependencias con sus funciones. Visitaron la meseta de Giza y César quedó maravillado con la grandiosidad de las tres pirámides, Cleopatra disfrutaba al ver el rostro de asombro y felicidad de su amado, al tiempo que le explicaba todo sobre las mismas.



Recorrieron la ciudad de Menfis con sus templos, se detuvieron en Saqqara y Cleopatra le mostró la primera pirámide construida por el arquitecto Imhotet para el rey Zozer (Dyeser).



Le explicó que su forma escalonada representaba simbólicamente una escalera que ascendía al cielo, ya que los faraones partían en su viaje al más allá hacia las estrellas
 imperecederas.



 



César fascinado por todo lo que veía y por las explicaciones de su amada que empleaba un tono místico y melodioso, le parecía estar en un sueño. Siguieron su visita por Heracleópolis Magna, Beni Hasan.
 Se detuvieron en Aketatón, la ciudad que fundase el místico faraón Akenatón junto a su bella y carismática esposa Nefertiti, de la que sólo quedaban ruinas.



 



El viaje era para César como estar en otro mundo, la majestuosidad de las construcciones, el desierto y los paisajes de ensueño le hacían transportarse a otra dimensión y disfrutaba empapándose de esa milenaria cultura que su amada le mostraba con orgullo.
 Siguieron su recorrido y se apearon en Abydos, visitaron los templos de Sety I y el de su hijo Ramsés el Grande del que César había oído hablar y conocía su gran reinado. Llegaron a Tebas
 la ciudad de las cien puertas
 y cuando el imperator vio su grandiosidad y majestuosidad quedó rendido a sus pies.



El templo de Karnak con su bosque de inmensas columnas dejaron boquiabierto al gran César, que se sintió un ser minúsculo por primera vez en su vida, tras aquella apoteosis de magnificencia.



―Me alegra haber emprendido este viaje, estoy viendo cosas que nunca podría haber imaginado, y el hacerlo a tu lado es un placer infinito ―dijo César mientras admiraba el conjunto arquitectónico y cogía la mano de su amada.



Pasearon por la avenida de las esfinges dirección al templo de Luxor, el cual también dejó sorprendido al imperator. Desde allí cruzaron en una pequeña barcaza a la orilla occidental, la morada de los difuntos. Visitaron el templo de
 millones de años
 de Amenhotep III con sus impresionantes colosos sedentes. El templo funerario de Ramsés, el templo funerario de la gran reina Hatshepsut en Deir el-Bahari, la cual llegó a convertirse en faraón, y por último visitaron el Valle de los Reyes, donde descansaban los grandes faraones del Imperio Nuevo.



Cuando el viaje parecía hallarse en un momento culminante, en el cual los amantes disfrutaban de los placeres del vino, de ricos manjares y de los placeres carnales, la tropa que acompañaba a César de escolta se amotinó y se negó a seguir navegando por el río sagrado.



César montó en cólera y Cleopatra le apaciguó, viendo que ella no se sentía bien a causa de su embarazo, entendió que mejor sería regresar de vuelta a Alejandría. Dio un discurso a los veteranos legionarios elogiando sus servicios y les dijo que pronto serían recompensados por su valor y lealtad. Al terminar de hablar, los soldados le vitorearon y aplaudieron sus palabras. Él en su interior se hallaba encolerizado por el amotinamiento, pero el buen hacer de Cleopatra, su estado y los vítores de sus legionarios hicieron que se aplacase.



 



Llegaron a Alejandría a primeros de junio de 47 a.C.



 



Cleopatra se quejó de dolores en su vientre durante la travesía y ello era un claro motivo de que se acercaba el momento del parto. Su médico real, así se lo confirmó, se encontraba en el noveno mes de embarazo. Durante el viaje de vuelta, César sintió en varias ocasiones el movimiento de la criatura al posar la mano sobre el vientre de su amada. Cleopatra le avisaba cuando notaba los movimientos en su interior y él corría a posar la mano sobre su redonda barriga. La primera vez que notó los movimientos se asustó y retiró la mano con rapidez ante las risas de Cleopatra, que no comprendía cómo un general como él, no temía enfrentarse al enemigo y, sin embargo, se asustaba de su hijo.



Las siguientes veces disfrutó sintiendo a través de las manos la vida que bullía dentro de su amada.



Carmión y Eira se deshacían en cuidados a su reina, y César la mimaba en demasía y no se separaba ni un solo instante de ella. Todo era tranquilidad en Alejandría, y la ciudad comenzaba a relucir cómo en sus mejores días. La reconstrucción de la biblioteca y el museo iban a pasos agigantados, los muelles ya funcionaban a pleno rendimiento y el mercado principal, y sus calles se divisaban abarrotadas de gentes de todos los lugares, conviviendo de forma pacífica y ordenada.



 



 



 



 



 









                              
 CAPÍTULO VIII



                             “La marcha”



 



 



 



Cuando todo parecía sonreírles a los reyes del mundo, una nefasta noticia llegó a Alejandría por parte de dos mensajeros romanos. Farnaces derrotó al gobernador de Asia Calvino, provocando una gran masacre y apoderándose de todos los territorios romanos.



 



―Informes de la situación soldados ―ordenó César.



―Mi general, Farnaces ha derrotado a Calvino en Nicópolis, no contento con su victoria, ha cometido abusos contra los habitantes, la mayoría han sido masacrados igual que los soldados, a los que, además, ha ordenado su castración y los ha tomado como esclavos ―respondió uno de los mensajeros.



Cesar al oír aquellas palabras golpeó con fuerza con el puño cerrado sobre su mesa, varios objetos cayeron al suelo a causa del fuerte impacto.



― ¡Maldito seas Farnaces! ―gritó César enfurecido.



 



Pensó que no era el momento más propicio para abandonar a su amada en su estado, pronto daría a luz.



Sopesó la situación y ordenó a Rufio que avisara a los oficiales en pleno.



César se reunió con sus oficiales y ordenó que su ejército estuviese preparado al día siguiente al amanecer para partir hacia Antioquía, desde allí partirían hacia Anatolia. Despidió a sus oficiales y fue en busca de su amada.



Cleopatra se hallaba preparándose para darse un baño en su gran alberca que simulaba un lago sagrado. La sala de baño era espaciosa, sus paredes se cubrían de mármol y sus techos abovedados eran de madera de cedro, traídas desde Biblos. Carmión se ocupaba de Cleopatra, la perfumaba y ungía de aceites olorosos, Eira se ocupaba de la temperatura del agua y de verter sobre ella esencias de plantas y leche de burra recién extraída del équido. César irrumpió en la estancia como una exhalación y Carmión cubrió a Cleopatra con un manto de lino. César se dio cuenta de su torpeza.



―Perdón, te he buscado por todas partes, necesito hablar contigo con urgencia ―dijo César avergonzado de su conducta.



Cleopatra ordenó a sus sirvientas que les dejaran a solas.



César se sentó junto a ella y la besó, después le quitó el manto de lino y se quedó observándola, su piel brillaba ungida de aceite y su embarazo resaltaba la belleza de su rostro.



―Estás muy bella.



― ¿Qué es tan urgente y lo que te preocupa? ―preguntó Cleopatra que conocía bien a su amado.



―Malas noticias, mañana mismo debo partir para Antioquía.



― ¿Es necesario? Nuestro hijo está a punto de nacer, ¿es que no te parece importante su nacimiento? ―dijo Cleopatra sintiéndose agraviada.



 



César le dijo que el nacimiento del niño era lo más valioso para él, pero que la situación era caótica, le explicó con detalle todo lo que hizo el despiadado de Farnaces.



Cleopatra al oír sus explicaciones, sintió pena por los ciudadanos romanos y por los militares. Sabía que su amado se tornaba afligido con lo sucedido, y retenerlo junto a ella no sería justo, ni posible, trató de calmar su cólera y le habló con su tono cautivador cómo de costumbre.



 



―Es una pena que tengas que partir tan rápido y no estés presente para el nacimiento de tu hijo ―dijo con voz tranquila y pausada, pero esta vez, dijo
 tu hijo
 ,
 en vez de, nuestro hijo, ello produjo en César un sentimiento de abandono más intenso.



―Sí, lo es, pero créeme, no tengo otra alternativa ―respondió César apenado.



 



Ella vio que sus palabras y sentimientos eran sinceros, y no quiso empeorar la situación.



 



―Desnúdate y ven al agua conmigo ―dijo Cleopatra sonriendo de forma pícara.



 



César se olvidó por un instante de sus problemas y a pesar del embarazo y su prominente vientre la veía sumamente bella, su excitación era aún mayor y no sabía el porqué. Se desnudó con rapidez y fue en busca de su amada al otro extremo de la alberca. Al llegar a su altura la abrazó y la besó con pasión. Ahora,  al verla y sentirla mojada con el agua perfumada, su excitación creció aún más. Ella lo notó y le dijo que le amaba y que la tomara antes de partir. El extrañado le preguntó si no sería peligroso para la criatura o para ella hacer el amor a esas alturas de embarazo. Cleopatra al ver su preocupación y su excitación al mismo tiempo, no pudo evitar echarse a reír.



 



― ¿Te ríes de mí? ―preguntó César enojado.



―No, ven aquí, y sólo trátame con más delicadeza aún de cómo sueles hacerlo ―dijo Cleopatra mientras cogía la mano de su amado.



 



César tuvo que reprimirse, pues su excitación alcanzó el clímax.



Se contuvo como pudo y pegó su cuerpo al de ella y abrazándola por la cintura la besó con ímpetu. Ella se fue agachando poco a poco hasta sumergirse con él dentro del agua. Salieron a la superficie y César comenzó a besarla por todo el cuerpo diciéndole que la amaba. Tras un sinfín de caricias, besos y susurros hicieron el amor sin salir del agua, fue la primera experiencia para ambos en esas condiciones, y los dos disfrutaron de ella de una manera sublime. César sacó en brazos a su amada del agua y la depositó con delicadeza sobre el camastro de baño y con el manto de lino secó su cuerpo, mientras la besaba con ternura. Ella le cogió la mano y la colocó sobre el vientre, César sintió una vez más con emoción el movimiento de su hijo dentro del cuerpo de su amada. Pasaron el resto del día juntos y a solas, aprovechando cada instante antes de la partida.



 



―Espero que nuestro hijo nazca sano y salvo y se parezca a ti ―dijo Cleopatra recostada sobre el regazo de su amado.



―Yo prefiero que se parezca a ti ―dijo César, acercando el rostro al de ella y besándola con dulzura.



 



Cómo un mal presagio, una inesperada tormenta de arena cubrió el cielo de Alejandría de un color rojizo.



El viento soplaba a una gran velocidad y rugía como el mismísimo Apofis, la ciudad en pocos minutos quedó desierta y las gentes aguardaban temerosas en sus casas.



A César le impresionó la tormenta y sobre todo, el color que iba tomando el cielo, así como la nube de arena que iba levantando.



En palacio, todos corrieron a refugiarse a las estancias sin ventanales, toda Alejandría fue devorada por la arena en cuestión de minutos.



 



―No quiero que te marches, puede que corras peligro ―dijo Cleopatra apenada creyendo que la tormenta era un mal augurio.



―Yo no creo en los augurios, creo en el destino, y mi destino ahora me apremia para que combata a Farnaces ―respondió César, aunque la tormenta lo hizo dudar por un momento en sus propias palabras.



 



Abrazó a su amada y le dijo que no se preocupase, en cuanto acabase con su cometido volvería victorioso a conocer a su hijo y a presentarle su victoria. Cleopatra no pudo evitar derramar unas lágrimas, César las secó con delicadeza llevando la mano derecha al rostro de su amada y con el dedo pulgar las fue secando una a una, después la besó en la frente y en el vientre.



Esa noche Cleopatra tuvo varias pesadillas y se despertó sobresaltada con cada una de ellas. César sin embargo durmió de un tirón a pesar de la tormenta y de los sobresaltos de su amada que no hicieron mella en su sueño. Al amanecer César se despertó y vio como Cleopatra dormía inquieta, no quiso despertarla y aguardó hasta haberse acicalado para hacerlo.



 



Se acercó a ella y la besó con dulzura, ella entreabrió los ojos y se desperezó con una sonrisa. Se incorporó y besó a su amado.



 



―Es hora de partir ―dijo César con tono afligido.



― ¿No puedo hacer nada para retenerte? ―preguntó apenada Cleopatra.



―No me gusta partir ahora que estás a punto de dar a luz, pero el destino me reclama.



 



Se abrazaron y se besaron en una emotiva despedida que duró bastante tiempo.



 



―Pronto estaré de regreso y conoceré a mi hijo ―dijo César mientras abandonaba el aposento.



 



Se reunió con sus oficiales y ordenó a Rufio que se quedase en Alejandría con tres legiones para proteger a la reina y salvaguardar el orden en la ciudad.



Con sus legiones formadas a las afueras del palacio subió a su carro y mirando al ventanal del aposento real vio a su amada que se despedía de él moviendo en alto la mano derecha, él levantó la mano y se despidió de igual manera. De camino a Zela fue restituyendo el orden en numerosos territorios y reclutando fuerzas aliadas. Después de un largo periplo, llegó a Zela y estableció su campamento a unos  siete kilómetros del campamento enemigo.



Él mismo con sus oficiales estudió el terreno, y comprobó cómo Farnaces fortificó su campamento en la colina opuesta. Es misma noche ordenó avanzar sus tropas y las colocó en el valle a los pies de la colina enemiga. Ordenó fortificarlo y esperó el momento oportuno.



Farnaces sin pensarlo, y quizás eufórico pensando en la victoria que su padre logró allí mismo contra los romanos, cometió un grave error. Ordenó a su ejército el ataque.



César extrañado al ver las tropas enemigas salir de su fortificación, supuso que era sólo una exhibición del poderío de su ejército, y no le prestó demasiada atención. Los romanos siguieron como si nada con sus trabajos de fortificación. No era lógico, ni estratégico, que Farnaces abandonase su privilegiada posición. Pasaron los minutos y César observó cómo el enemigo desplegaba sus fuerzas y se alineaban para el combate.



Aun así, creyó que no atacarían, pero como estratega prevenido que era ordenó de momento que sus soldados más avanzados tomasen posición de combate, el resto siguió con los trabajos de fortificación. Esa orden fue decisiva, pues el atrevido Farnaces tenía decidido atacar al ejército romano. César, sin embargo, pensó que tras querer intimidarlos con su poderoso ejército volverían a su campamento fortificado de forma estratégica. Pero no, contra toda lógica militar, no fue así.



Las tropas de Farnaces seguían avanzando colina abajo, entonces César supo que el ataque era una realidad, ordenó con rapidez a sus soldados que abandonasen los trabajos y se dispusieran al combate. En un primer momento cundió el nerviosismo entre los romanos, al ver que el enemigo se les echaba encima. Pero con prontitud tomaron sus puestos. Farnaces aprovechando la confusión inicial, envió sus carros al ataque y a su caballería justo detrás de estos. La suerte para las filas romanas fue la buena elección de César para elegir el campamento fortificado, un poco más atrasado del mismo valle y en zona elevada. Los carros enemigos perdieron fuerza al subir la ladera, momento que aprovechó el ejército romano para recomponerse y repeler el ataque por sorpresa. En esa posición ventajosa, los romanos arrojaron sus proyectiles y detuvo la marcha de los carros y parte de la caballería enemiga.



Pero aún las filas romanas no tuvieron tiempo de recomponerse del todo, y el enemigo avanzaba implacable. En los primeros momentos del choque en el centro de la línea pareció hallarse debilitado, pero al ver cómo sus compañeros de la legión veterana VI infligían un duro castigo al enemigo, se valentonaron y se recompusieron con éxito. César y sus soldados que atacaban cuesta abajo tuvieron la ventaja de su lado, y pronto provocaron la huida desesperada del enemigo.



Farnaces y parte de su ejército quedó atrapado en el estrecho valle que conducía a su campamento en la colina opuesta, allí el ejército de César propinó un duro golpe a los huidos. Muchos comenzaron a subir colina arriba desesperados, pero a la mayoría perecieron en el intento. Sin embargo, Farnaces logró escapar a caballo con algunos de sus oficiales. La victoria de César y sus hombres fue aplastante y rápida, a pesar del desconcierto inicial. Tras la victoria felicitó a su ejército y les entregó los botines de guerra, después subió a caballo con sus oficiales al campamento enemigo devastado y desde lo alto de la colina gritó a sus tropas “
 Veni, vidi, vici
 ”



 



Cinco días después partió  hacia Atenas, pasó por Patras y desembarcó en Tarento de camino a Roma.



Debía ordenar los asuntos en la ciudad, que no pasaban por un buen momento, los conflictos políticos y sociales estaban al orden del día.



Tras cerca de dos años de ausencia, el pueblo romano no le concedió una bienvenida cómo él esperaba. Su vuelta a Egipto tendría que esperar, por delante tenía una gran empresa que solucionar, Roma, su ciudad, ya no era la misma desde que partió a combatir y ensanchar las fronteras del imperio romano.









                                 
 CAPÍTULO IX



                            “El nacimiento”



 



 



 



El alumbramiento de la criatura se prolongó unas semanas más tras la partida de César, pero el día del nacimiento llegó a su fin. Carmión y Eira que se encontraban realizando los preparativos del baño diario de su reina, escucharon cómo ella comenzó a dar gemidos de dolor. Lo dejaron todo y acudieron con prontitud a su lado.



 



― ¿Majestad se halla bien? ―preguntó Carmión con nerviosismo.



―Creo que se acerca el momento del parto ―respondió Cleopatra.



 



Carmión pidió a Eira que mojase un paño en agua y se lo diese, después le dijo que fuese a avisar a las comadronas.



Humedeció con el paño la frente sudorosa de su reina e intentó calmarla, sus dolores comenzaron a ser más fuertes y continuos. Eira volvió y junto a Carmión, ayudaron a Cleopatra a trasladarse al pabellón de partos. Allí las parteras ya lo tenían todo preparado.



Colocaron a Cleopatra en la silla de partos, cuyo respaldo representaba a una figura del dios Bes.



Colocaron en el cuello de la reina dos amuletos de marfil con representaciones de la diosa Taweret y de la diosa Hathor e Isis. Cleopatra parecía ausente, sólo pensaba en sus fuertes dolores producidos por las continuas contracciones.



Una partera se colocó tras ella y otra delante. Cleopatra sentada en la silla de partos se asía con fuerza a sus agarraderas, su respiración se volvió más acelerada y sus gemidos se convirtieron en gritos. La partera que se hallaba ante la reina arrodillada recitó una fórmula mágica para ayudar a Cleopatra en su parto ante una estatuilla de arcilla del dios Bes colocada junto a la silla de partos, las repitió cuatro veces:



“¡Oh dios enano, ven, ya que te lo manda Ra, el único que permanece en pie mientras Thot está sentado, sus pies sobre la tierra, abrazado por Nun, sus manos en el cielo! ¡Soy Horus, el mago! ¡Ven, por favor, representa a aquel que está en tu poder! Mira, Hathor colocará su mano en ella como un amuleto de salud. ¡Yo soy Horus, quien la salva!



Tras la última recitación, Cleopatra dio un último grito y empujó con todas sus fuerzas, la partera tiró de la pequeña cabecita que asomaba con pericia y sacó a la criatura con éxito. Cleopatra emitió un gran suspiro. Se sintió extenuada.



Ahora, la partera, sujetando a Cleopatra por los hombros tras de ella, tomó un cuchillo de sílex y cortó el cordón umbilical de la criatura y retiró de su pequeño cuerpo los restos de placenta adheridos a la piel, colocando ambos y la placenta en sí en un recipiente con agua y natrón. La partera que sostenía al niño lo colocó bocabajo agarrándolo por las piernas y palmeó con firmeza sus nalgas, la criatura arrancó a llorar y Cleopatra aún aturdida por el esfuerzo, comprobó que su hijo había nacido sano y salvo. Al escuchar el llanto tras la puerta, Carmión y Eira penetraron en el pabellón de partos junto a la nodriza que amamantaría al pequeño y felicitaron a la reina y a las parteras. Después de lavar y purificar al recién nacido lo colocaron sobre el regazo de Cleopatra aún desnuda, el niño que no dejaba de llorar se calmó al entrar en contacto con el cuerpo de su madre. Ella estudió su fisionomía y dedujo que se parecía a César, su amado imperator.



―Sí, te llamarás Cesarión en honor a tu padre.



Tras sostenerlo un buen rato entre los brazos, se lo cedió a la nodriza elegida por ella misma, quien comenzó a amamantarlo con cariño.



Pasaron los meses y el niño crecía sano y fuerte. Cleopatra pasaba la mayor parte del tiempo con él. Preocupada por no tener noticias de César, envió a Roma a dos de sus mensajeros.



 



Él le prometió regresar tras derrotar a Farnaces, y ella sabía por sus exploradores que la contienda fue todo un éxito de los romanos. ¿Por qué César no había regresado a conocer a su hijo y a su lado? Su estado se dividía entre la alegría de ver a su pequeño crecer y la pesadumbre de no saber nada de su amado.



Tras varias semanas de viaje, los expertos mensajeros volvieron a Alejandría con noticias de César, pero no precisamente halagüeñas. Cleopatra los recibió con anhelo y ordenó que trajesen el mejor vino y un suculento manjar para los mensajeros. Los reunió en su aposento real, asegurando escapar de las oídas y posteriores habladurías de palacio, hizo prometer a los dos mensajeros bajo pena de muerte que guardarían absoluto silencio de lo averiguado, a pesar de ser hombres de su confianza, ellos juraron sin dudar, en verdad, eran leales a la reina y sentían admiración por ella. Antes de la charla, dejó que los cansados y hambrientos mensajeros disfrutaran con el buen vino y de la comida, aunque se arrepintió de hacerlo, estaba impaciente por saber algo de su amado. Los leales mensajeros no tardaron mucho.



Uno de ellos, el más viejo y curtido, comenzó a hablar tras pedir permiso a Cleopatra.



―Majestad, hemos visto con nuestros propios ojos cómo César se está dedicando a celebrar sus cortejos triunfales con las victorias de la Galia, Egipto, el Ponto y África.



Tras su llegada a Roma tuvo que poner orden en la ciudad, la cual se encontraba sumida en el caos tras su larga ausencia. Cuando todo parecía ir bien, tuvo que partir de nuevo a otra batalla contra sus hermanos romanos, comandados esta vez, por Metelo Escipión en África. Y en el transcurso de su estancia en el país africano…



 



El mensajero se detuvo en su informe, dejando en una gran duda a Cleopatra.



 



― ¡Continua! ―ordenó la reina angustiada.



―Majestad, es doloroso lo que tengo que decir, pero es mi obligación y de justicia que su majestad lo sepa ―respondió el mensajero.



 



Cleopatra más angustiada aún con las palabras del leal mensajero, se incorporó de su trono y le ordenó que continuase hablando. El pobre hombre tomó aliento y atropelladamente habló.



 



―Tras ser invitado por el rey de Mauritania Bogud a su palacio conoció a su esposa Eunoé y tuvo un romance con ella antes de su regreso a Roma.



 



Cleopatra al escucharle montó en cólera y acto seguido derramó unas lágrimas e hizo de tripas corazón disimulando antes los mensajeros.



― ¿Es bella esa tal reina? ―preguntó enojada Cleopatra.



―No hemos llegado a verla en persona majestad, pero dicen que su belleza no tiene igual ―respondió temeroso el mensajero.



Por suerte para él y su compañero, la reina se mantuvo impertérrita y no montó en cólera al escucharle.



― ¿Cuánto tiempo ha estado César en Mauritania? Preguntó intrigada Cleopatra.



―Según nuestros informadores, cinco meses majestad.



―Bien, podéis marcharos, seréis recompensados por vuestra valiosa misión.



Tras salir los dos mensajeros reales, Cleopatra se levantó de su silla dorada y de un manotazo tiró al suelo todos los objetos que se hallaban en la mesa tras la comida de los mensajeros, llena de rabia gritó con todas sus fuerzas.



 



Se tumbó en la cama y comenzó a llorar, su amado, el padre de su hijo, y a quién entregó su cuerpo y su amor le traicionó con otra reina. Ella como reina y mujer podía perdonar muchas cosas, pero una infidelidad jamás, quizá en la déspota Roma ello se viese con buenos ojos, pero para ella, aun sin estar unidos en matrimonio, aquello era imperdonable.



Desde aquel día, juró relacionarse con César sólo como el padre de su hijo, su pasión y su amor por él se habían esfumado de un plumazo. Pero no le fue fácil aceptarlo, durante semanas se sintió apática, no comía apenas, no jugaba con su hijo de forma habitual, y pasaba largas horas encerrada en sus aposentos mirando el faro y el mar, quizá esperaba ver asomar por el horizonte una galera romana, pero eso no llegó a producirse.



Sus sirvientas comenzaron a preocuparse por ella, y la mimaban en demasía, obligándola incluso a salir del aposento y pasear con ella y con su hijo por los jardines de palacio. Pasaron los meses y Cleopatra llegó a ser la de siempre, una reina justa, pero con mano de hierro, su sonrisa volvió a cautivar a todos, y su ánimo volvió a restituirse. El brillo en sus ojos volvió a aparecer. Su orgullo se fortaleció tras la humillación sufrida.









                                 
 CAPÍTULO X



                                 “El viaje”



 



 



 



Una mañana, Cleopatra se levantó antes que de costumbre, y ordenó a sus sirvientas que preparasen todo lo necesario para un largo viaje. Apolodoro no lo vio sensato e intentó persuadir a su reina y amiga de no emprender el viaje a Roma. Pero fue en vano, Cleopatra estaba decidida, y no para ver al que una vez fue su amante y amado, no, sólo pretendía con su viaje asegurarse el bienestar de su hijo y el de su amado Egipto. Se alegraba pensando en la cara de sorpresa de César al verla en su ciudad, y no sería una visita privada, no, mostraría al pueblo romano su poderío y el de su país, la
 Tierra Negra.



Los preparativos duraron una semana, Cleopatra se encargó que no faltase de nada, oro, joyas, músicos, bailarinas y animales exóticos. Ordenó construir una gran carroza donde aparecería con su consorte Ptolomeo XIV y su hijo Cesarión, de la cual, a través de sogas moverían parte de sus soldados ayudados por pequeñas ruedas que permanecerían ocultas bajo la inmensa carroza. Se necesitó una embarcación expresa para su transporte. Todo se hallaba listo y Cleopatra dio la orden de partida.



Mientras tanto, en Roma, tras las cuatro celebraciones triunfales de César en la que el lujo y la ostentación se expresaron en su máximo esplendor, dieron paso a la lucha de gladiadores, las cuales estaban a punto de comenzar.



Pero una noticia en la ciudad corrió de boca en boca, llegando a oídos del senado y del propio César. Cleopatra la enigmática faraona egipcia, desembarcaba en la ciudad con un gran séquito, acompañada de su consorte y de su hijo. El pueblo romano desconocía que el pequeño fuese hijo del imperator, por lo que la visita fue incómoda para César, al no conocer los motivos de la misma, y pensando que Cleopatra estaba dolida por su abandono. Cómo buen estratega esperó para mover sus cartas. César se apresuró para recibirla con honores, ordenó engalanar la ciudad a marchas forzadas para recibir a la reina de Egipto cómo se merecía. Ordenó a todos los miembros del senado y a sus esposas que asistieran al comité de bienvenida, así como a todos los aristócratas influyentes. Roma se preparó para recibir en persona a la mítica Cleopatra, una diosa, reina de Egipto.



 



Si los cuatro cortejos triunfales de César emocionaron al pueblo romano por su puesta en escena, la aparición de Cleopatra con su gran séquito superaba con creces la llevada a cabo por el imperator.



La comitiva la formaban en primera línea las legiones que César dejó en Alejandría con Rufio al mando. Tras los romanos, cuarenta carros de guerra dorados tirados por bellos corceles de color negro, a estos le seguían parte del ejército de Cleopatra. A continuación, un numeroso grupo de músicos y bailarinas, y por último, la guardia real colocada antes y después de la gigantesca carroza. Una enorme esfinge de madera dorada que representaba en su cabeza el busto de Cleopatra formaba la carroza. En una tarima también dorada se disponían los tronos reales chapados en oro y donde permanecían sentados la reina, su consorte y Cesarión.



 



La tarima la cubría un templete sostenido por cuatro columnas cuyos capiteles representaban a la diosa Hathor, toda la construcción era de madera de cedro cubierta de pan de oro, reluciendo de manera ostentosa bajo los rayos del sol. Sofocando el calor, a ambos lados de la familia real dos portadores de abanicos con vistosas plumas de avestruz abanicaban a los reyes de Egipto.



La comitiva discurrió por la Vía Sacra hasta llegar al Foro Romano, donde se encontraba César, los miembros del senado, y la aristocracia para darle la bienvenida.



El pueblo romano colocado a ambos lados de la calzada enmudeció en un primer momento al contemplar la magnificencia del desfile. Al paso de la carroza aplaudían y vitoreaban a la familia real. Cuando llegó a la altura de César se detuvo. Tanto en él, como en los senadores y en la aristocracia, produjo el mismo efecto de asombro que en el pueblo llano. Cleopatra y sus acompañantes permanecieron sentados en sus tronos. Comenzaron a sonar tambores y trompetas para después dejar paso a los músicos y bailarinas. Todo el pueblo romano disfrutaba del espectáculo. Cleopatra clavó la mirada en César, y él hizo lo mismo. Tras acabar la actuación de los músicos y las bailarinas seis fornidos esclavos nubios elevaron a hombros la tarima dorada donde se ubicaba la familia real y la bajaron de la carroza depositándola a unos metros de donde se encontraba César y el comité de bienvenida. El imperator se puso en pie y todos le imitaron. Cleopatra agarrada de la mano de Cesarión y con Ptolomeo a su lado, avanzó hasta las gradas donde César esperaba. Se inclinaron los tres ante él, y el pueblo estalló en júbilo.



César miró a Cleopatra a los ojos por un instante, después posó la vista sobre su hijo y le sonrió, el pequeño le devolvió la sonrisa. Pensó para sí, que se parecía a él.



―César te da la bienvenida reina de Egipto, me alegra que hayáis venido a visitar mi ciudad.



―Gracias, honorable César, es un honor para nosotros poder conocer la gran Roma.



Marco Antonio que se encontraba junto a César se quedó prendado del atractivo de Cleopatra. La había conocido años atrás en una visita a Roma junto a su padre siendo una joven, pero ahora, era toda una mujer y desprendía un misterioso magnetismo. La miró y ella le devolvió una seductora sonrisa. César junto a su esposa y Marco Antonio le mostraron la ciudad y sus monumentos. Cleopatra fue alojada en la villa
 Horti Caesaris
 del imperator, quería tenerla apartada de la vida pública, mientras él vivía cerca del Foro con su tercera esposa Calpurnia. Cuando Cleopatra vio la villa quedó impresionada con su patio de columnas, su inmenso jardín, y sobre todo por la gran colección de estatuas y pinturas que poseía César, todas ellas elegidas con exquisito gusto. Lo único que le defraudó fue el río Tíber.



 



Le pareció ridículo comparado con su río sagrado, el gran Nilo, del cual su país se nutría desde hacía milenios. Cleopatra llegó a tener celos de la bella esposa de César, era una joven hermosa y de familia noble. Al día siguiente el imperator visitó a Cleopatra y ella le recibió en su propia casa de forma fría y áspera. César se extrañó de su comportamiento y le pidió explicaciones.



― ¿Qué sucede? Pensaba que estarías contenta de verme y de mi recibimiento dispensado ―dijo César contrariado.



―¿Crees que puedo estar contenta sin saber nada de ti en todo este tiempo y además no haberte interesado por nuestro hijo? ―respondió Cleopatra con enojo.



―Créeme que lo siento, he tenido muchos asuntos que resolver, aunque ello no sea una excusa.



―No, no lo es, quizá tu bella esposa haya tenido que ver en ello.



―No seas cruel, sabes el amor que te profeso, Calpurnia no puede competir contigo.



César se acercó a ella para besarla, pero ella le rechazó apartando la cara.



―He venido por cuestiones políticas, no por placer.



Aquella respuesta desconcertó aún más al imperator.



―Bien, siendo así, finalicemos de una vez nuestro compromiso, prepararé los documentos para sellar nuestro apoyo a Egipto ―dijo César malhumorado y partió de la villa.



 



Cleopatra no esperaba esa reacción, pero aun así, se jactó de haber sorprendido al romano. Ahora, debía mostrar cautela en sus palabras y sus acciones, el futuro de su hijo y de su país dependía de aquella alianza que César le prometió y estaba a punto de firmar en un documento.



Al cabo de unas horas César reapareció en su villa con varios rollos de documentos.



Cleopatra le recibió esta vez más calmada y afable. Se sentaron a solas en una gran mesa de mármol que presidía uno de los extremos del inmenso jardín.



 



―Aquí tienes cómo te prometí en su día ―dijo César con tono serio mientras entregaba  a Cleopatra los documentos.



Ella los leyó con una tranquilidad pasmosa que llegó a irritar al imperator.



―Es justo lo que prometiste ―dijo Cleopatra sin más.



―César sólo tiene una palabra ―dijo él con tono áspero.



―Sin embargo, no veo nada referente a nuestro hijo ―dijo Cleopatra extrañada.



― ¿A qué te refieres? ―preguntó César sorprendido.



―Me refiero a que lo reconozcas como tu hijo ante tu pueblo y le brindes las prerrogativas que creas necesarias ―respondió Cleopatra.



―Aunque me gustaría, eso es imposible, al menos de momento, sería un gran agravio sobre mi reputación.



― ¿Un gran agravio reconocer a tu hijo?



―No estás en Egipto, esto es Roma y las leyes aquí son distintas.



― ¿Siendo el hombre más poderoso de Roma, qué te impide cambiar dichas leyes?



―He pensado en ello, pero no es tan fácil, sólo te pido tiempo.



― ¿Y con tu esposa qué harás?



―Es una buena y honrada mujer, no puedo humillarla inventando una excusa para el divorcio.



―Pues tendrás que decidirte por una de las dos, no pienso ser el segundo plato de nadie, además, ella no te ha dado ningún hijo.



 



Al oír esto último, César montó en cólera y sin decir palabra alguna abandonó su villa enfurecido. Cleopatra no intentó retenerle, se limitó a esbozar una sonrisa al saber que sus palabras habían provocado el efecto deseado en su amante. Pasadas unas horas César volvió a la villa y esta vez, ya calmado, propuso a Cleopatra una cena romántica a solas en los jardines de su casa. Ella aceptó y sabía lo que su amado iba buscando, pero esta vez, ella no le complacería en sus propósitos. La cena fue un banquete delicioso bañado con el mejor vino y finalizada con variadas frutas y pasteles.



Tras la misma, César se sentó junto a Cleopatra y fue a besarla, ella volvió el rostro rechazando el beso.



 



― ¿Qué ocurre? ¿Ya no me amas? ―preguntó César con extrañeza.



―Sí, te amo, pero veo que tú a mí no ―dijo Cleopatra con tono teatral.



 



― ¿Qué yo no te amo? ¡Eres lo que más amo en esta vida! ―respondió César enfurecido mientras golpeaba con el puño derecho sobre la mesa y las frutas y pasteles sobrantes saltaban por los aires.



Cleopatra se sobresaltó con el golpe.



―Perdona mi ímpetu, ven conmigo, te mostraré lo mucho que te amo ―dijo César cogiéndola de la mano.



 



Le ofreció una capa con capucha y él se colocó otra para pasar desapercibidos por las calles de la ciudad. Cleopatra no entendía nada, pero la curiosidad la divertía. Atravesaron las principales vías de Roma sin ser conocidos y llegaron al Foro de César, donde se levantaba el templo mandado a construir por él y dedicado a la diosa Venus Genetrix. Cleopatra quedó asombrada con su belleza, el edificio era soportado por bellas columnas a cada uno de sus lados de planta rectangular, sólo la parte posterior carecía de ellas. Su interior de mármol transportó por un momento a Cleopatra a su querida Alejandría.



 



Bellas pinturas griegas y obras de arte decoraban las paredes, al igual que numerosas estatuas de César. Cleopatra se sintió fascinada con la belleza del templo.



César la llevó junto a la estatua de la diosa Venus y ella la observó con admiración, no en vano, Cleopatra se consideraba una diosa en la Tierra.



La mismísima Isis-Hathor de sus antepasados, y no sólo ella lo pensaba, sus súbditos también, y el mismo César, ahí residía su verdadero poder. Después le dijo que cerrase los ojos y la fue guiando por el templo.



 



―Ya puedes abrirlos ―dijo César soltándole la mano y esperando a ver su reacción.



 



Cleopatra quedó impresionada al ver la imagen que tenía ante sí. Una gran estatua de oro que la representaba de manera fidedigna a su imagen y semejanza. No supo qué decir por un instante, sólo se quedó boquiabierta contemplándola.



 



― ¿La reconoces? ―preguntó César mientras sonreía al ver la cara de asombro de Cleopatra.



―La verdad, es que me representa tal cual soy.



―Me alegra que te guste. ¿Y ahora, sigues creyendo que no te amo?



 



Cleopatra se abalanzó sobre él y le besó con ardor, él la estrechó por la cintura y apretó su cuerpo sobre el suyo. Se besaron y acariciaron el uno al otro un largo tiempo.



César se quitó la túnica y la extendió con precipitación en el suelo a los pies de la estatua que a la luz de los pebeteros emitía un brillo enigmático. Allí, en el templo sagrado yacieron como dos dioses del Olimpo.



 



―Perdóname si he estado un poco brusca esta tarde ―dijo Cleopatra con la respiración todavía entrecortada a causa del placer.



―Yo también he estado brusco ―dijo César y volvió a besarla.



Se vistieron y como dos fugitivos en plena noche volvieron a la residencia del imperator donde se alojaba Cleopatra.



 



Pasaron los meses y Cleopatra no vio cambio alguno en los planes de César de reconocer a Cesarión como su hijo. Después de aquella idílica noche en el templo de Venus, César parecía querer distanciarse de ella. Parecía querer evitarla. Cleopatra pasaba días y hasta semanas sin ver a su amado. Los celos, por un lado, y la rabia, por otro, la consumían en el interior de la villa de César. Por el contrario, su hermano el joven rey y su hijo disfrutaban jugando y haciendo travesuras juntos. Ella disfrutaba viéndoles jugar, era la única cosa que la divertía en aquella inmensa y fría finca.



En noviembre y sin nadie esperarlo, César reunió de urgencia a nueve legiones para dirigirse a Hispania. El hijo de Pompeyo se había apoderado de gran parte del territorio romano que se encontraba bajo dominio de César.



En Roma no se habló de otra cosa que de la extraña y rápida partida de César, cuando el asunto no era tan grave y tenía pendientes cuestiones que discutir con el Senado. Al llegar a los oídos de Cleopatra, ella lo interpretó como un desaire y que pretendía en verdad alejarse de ella y de su hijo, llegó a sentirse humillada, sobre todo pensó en la alegría que le daría a Calpurnia su partida, ya que de ese modo su marido se alejaría de ella, gritó de rabia al imaginarlo. De todos modos, decidió esperar su vuelta, el futuro de su hijo y de su querido país se hallaban en manos de César. Aunque se juró a sí misma, que ya todo no volvería a ser igual, su amor por César se había ido debilitando día a día después de aquella mágica noche en el templo, y ahora, con su partida, había demostrado lo poco que le importaba su amor por ella.









                              
 CAPÍTULO XI



                         “El reencuentro”



 



 



 



Una visita inesperada alteró la monotonía de Cleopatra, que ya ni siquiera los juegos de su hermano y su hijo le divertían. Se trataba de Marco Antonio, que para sorpresa de Cleopatra no había partido como General bajo las órdenes de César a Hispania. Llegó acompañado de bailarinas y músicos, sirvientes y de gran cantidad de alimentos y de vino.



 



―Estimada reina Cleopatra, perdona mi osadía, pero sé lo aburrida que es la vida en mi ciudad y he querido obsequiarte con una pequeña sorpresa ―dijo Marco Antonio mientras se inclinaba ante ella.



― ¿Y a qué debo ese honor? ―preguntó Cleopatra sorprendida y contenta a la vez.



―A una muestra de mi pasión por la cultura egipcia ―respondió Marco Antonio haciendo énfasis en la palabra pasión.



Cleopatra captó enseguida la indirecta, pero actuó como si tal cosa.



― ¿Cómo que el mejor general de César no ha partido con él hacia Hispania?



―Gracias por el halago majestad, pero en este momento no soy su mejor general, pero no me importa, gracias a ello estoy aquí y puedo ofrecerle este insignificante obsequio.



Aquellas palabras agradaron en demasía a Cleopatra, al menos, aquel apuesto general prefería estar junto a ella que luchando en una batalla lejana, cómo prefería César.



Durante el singular y acogedor banquete Marco Antonio le contó a Cleopatra las desavenencias tenidas con César por sus actuaciones en su ausencia, ella se divertía con su forma de contar los hechos, y estos no eran graves, sólo que Marco Antonio se excedió realizando fiestas y emborrachándose más de lo debido a ojos de algunos senadores puritanos, creando con ello algunos disturbios públicos. Rieron de lo lindo durante la cena mientras disfrutaban de un buen vino.



 



―Recuerdo la primera vez que te vi, fue hace muchos años, eras una joven princesa muy educada, fue aquí en Roma, venías de visita con tu difunto padre ―dijo Marco Antonio para sorpresa de Cleopatra.



―Cierto, visité tu ciudad con mi padre, pero no recuerdo haberte visto en esa ocasión.



―Lógico, todos los romanos te parecerían iguales.



Cleopatra se echó a reír con las palabras de Marco Antonio.



―Dime, ¿tan urgente es lo que ocurre en Hispania para que César acuda con tal prontitud? ―preguntó Cleopatra.



―La verdad que es un poco extraño dicha precipitación, más aún,  teniéndote aquí en su casa como invitada de honor, la situación allí no es tan grave, sólo unas cuantas revueltas provocadas por el bando contrario a César.



―Gracias, lo imaginaba ―respondió Cleopatra pensativa.



―Admiro a César e incluso daría mi vida por él, pero yo no te hubiese dejado aquí sola ―dijo Marco Antonio para sorpresa de Cleopatra.



― ¿Intentas coquetear conmigo?



― ¡No, por todos los dioses! Nunca traicionaría a César.



― ¿Le tienes miedo? ―preguntó Cleopatra con curiosidad.



―Para nada, ningún hombre me da miedo, me dan miedo las mujeres ―respondió Marco Antonio y soltó una carcajada.



 



Cleopatra se unió a él en la risa y ofreció un brindis por su divertida locuacidad.



 



― ¿Y por qué te dan miedo las mujeres? ―preguntó Cleopatra con una pícara sonrisa en el rostro.



―Porque son una de mis debilidades, la otra el vino, y cuando se juntan las dos me vuelvo muy enamoradizo ―respondió Marco Antonio sonriendo.



Cleopatra reía con cada respuesta del general.



―Bueno, creo que es hora de marcharse, ha sido un placer conversar con su majestad ―dijo Marco Antonio.



―El placer ha sido mío, he pasado una alegre velada contigo ―dijo Cleopatra.



―Me alegra que se haya divertido majestad.



―No me llames majestad, no soy tu reina, prefiero que me trates como a una amiga.



―Lo intentaré, me honra tener una amiga como vos.



―Gracias, para mí es un placer de tenerte como amigo.



Marco Antonio ordenó a sus sirvientes y a los músicos partir y se despidió de Cleopatra. De camino a casa sólo pensaba en ella, había quedado prendado de su atractivo, de su magnetismo y de su simpatía, más que cómo a una reina, la veía cómo a una diosa.



Iba recordando su risa, su melodiosa voz, su mirada penetrante, su esbelta silueta, ahora comprendía de primera mano, el porqué de que su amigo y admirado César se sintiera hechizado por ella.



Ello le enfurecía, en ese momento odiaba al imperator, deseaba a Cleopatra más que ninguna otra cosa, pero no podía traicionar a César, ¿o sí?



 



Esa noche tardó en dormirse, recostado en su camastro, sólo tenía pensamientos para Cleopatra. Se levantó y salió al jardín con una copa de vino. Se echó sobre el tronco de uno de sus árboles frutales y contempló el cielo estrellado mientras daba un sorbo de la copa.



 



― ¡Oh Júpiter! ¿Por qué pones en mi camino a Cleopatra? ―pensó Marco Antonio en voz alta.



 



Apuró su copa de vino sin dejar de contemplar el estrellado cielo y partió sin ganas a la cama.



Sus visitas se repitieron cada semana de forma puntual, los dos disfrutaban juntos como si fuesen unos adolescentes, y lo que comenzó con una sincera amistad entre ambos se fue convirtiendo poco a poco en un amor platónico tanto por parte de Cleopatra como de Marco Antonio. Aunque ninguno de los dos querían traicionar a César manteniendo una relación sexual. Las habladurías comenzaron a proliferar entre los miembros del Senado, que no veían con buenos ojos las repetidas visitas del general a la reina egipcia, más aún, conociendo la fama de mujeriego y de gustarse de la vida alegre.



Pasó un mes sin que se tuvieran noticias de César y de su campaña militar en Hispania.



Esa falta de conocimiento exasperaba a Cleopatra, hasta que en una de sus visitas Marco Antonio la puso al corriente. César y sus legiones habían llegado a Hispania, pero de momento, no había sucedido combate alguno, tanto él como el hijo de Pompeyo aguardaban el momento oportuno. La noticia calmó los ánimos de Cleopatra, ya, al menos, sabía que su amado había llegado a Hispania sin contratiempos. ¿Pero seguía siendo su amado? Se preguntó a sí misma. No logró hallar una respuesta definitiva, pero su amor hacia él se hallaba resentido y quizás ya acabado.



 



Transcurrieron tres meses sin tener noticias de César, pero su ausencia ya no la inquietaba, Marco Antonio seguía visitándola con asiduidad y juntos disfrutaban de largas veladas en las que no faltaba los buenos manjares, el buen vino y sobre todo el humor con el que ambos se divertían. En una de sus reuniones y después de que Ptolomeo y Cesarión partiesen a dormir, quedaron a solas hasta altas horas de la madrugada. Era una suave noche de luna llena y el vino había corrido a raudales, tanto Cleopatra como Marco Antonio se hallaban un poco embriagados por el delicioso caldo.



Las risas y las bromas fueron en aumento y los dos se dejaron llevar de sus pasiones más íntimas. Se hallaban jugando al Senet, juego que había enseñado Cleopatra en una ocasión a Marco Antonio, le tocaba mover ficha a ella y él hizo el ademán de mover una de las suyas y cogió la mano de Cleopatra mientras la miraba a los ojos.



Para su sorpresa, ella no apartó su mano, se limitó a sonreírle sin decir nada.



―Te amo Cleopatra, perdona mi atrevimiento, pero tenía que decírtelo, lo supe el mismo instante en que apareciste en tu carroza ―dijo Marco Antonio un poco aturrullado por los nervios y por el efecto del vino.



 



Cleopatra se quedó sin palabras, cosa rara en ella, a los pocos minutos que a Marco Antonio le parecieron una eternidad reaccionó.



 



―Yo también siento algo especial por ti, has devuelto la alegría a mi vida con tus visitas todo este tiempo ―respondió Cleopatra con sinceridad.



 



Marco Antonio se sintió halagado con sus palabras. Se acercó a ella y sin pensarlo la besó, ella no se opuso y se fundieron en un apasionado beso. Después se retiró de él y le dijo que habían bebido demasiado.



―Creo que el vino es el culpable de esta situación ―dijo Cleopatra contrariada.



―El vino no tiene nada que ver con el amor que te profeso, puede que haya tenido que ver en qué te lo confiese sin pudor, pero sé muy bien lo que digo y mis sentimientos hacia ti ―respondió Marco Antonio dejando de nuevo sin palabras a Cleopatra.



―Recuerda mi relación con César, no soy mujer de varios hombres, le debo respeto.



― ¿Respeto dices? A él que se halla casado y ha ocultado vuestra relación y además ha preferido marchar al combate dejándote aquí sola ―dijo Marco Antonio con desprecio.



―Tú también estás casado ―respondió Cleopatra dolida por las palabras dichas por Marco Antonio.



―Cierto, pero mi matrimonio, como muchos otros en Roma, ha sido por conveniencia, algo normal aquí, y no amo a mi esposa, te amo a ti.



 



Cleopatra una gran oradora, se sentía en ese momento, desbordada por los acontecimientos. Le era difícil hacer frente a las palabras de Marco Antonio, sobre todo porque quizás se hallaba enamorada de él, pero su mente luchaba contra su corazón.



 



―Creo que es hora de retirarnos ―dijo Cleopatra confundida con sus sentimientos.



―No, por favor, creo que es hora de mostrar nuestros sentimientos y dejarnos llevar por ellos ―respondió Marco Antonio con tono de súplica.



 



Cogió de nuevo la mano de Cleopatra entre las de él y la besó, luego la miró a los ojos y le dijo que la amaba. La besó de nuevo y ella no se opuso, en esta ocasión se besaron dejándose llevar por la pasión y el desenfreno. Él quiso quitarle su túnica, pero Cleopatra se opuso.



 



―Aquí no, no es el lugar apropiado…



 



Marco Antonio asintió y no fue más allá.



 



―Mañana vendré a buscarte al anochecer, iremos a mi casa, Octavia se encuentra visitando a sus parientes fuera de la ciudad, ¿te parece bien?



―Te estaré esperando ―respondió Cleopatra sin más.



 



Él volvió a besarla y a decirle que la amaba, ella iba a responderle lo mismo, pero se contuvo. No sabía aún sus verdaderos sentimientos hacia él, pero de una cosa estaba segura, le atraía de forma poderosa su físico y su forma de ser.



Se despidieron después de otros muchos besos y Marco Antonio partió hacia su casa eufórico, aún  no se creía lo sucedido y por el camino dio las gracias a Júpiter por haberle regalado aquella noche mágica. Cleopatra, sin embargo, sopesaba mientras bebía una última copa de vino lo ocurrido. Lo cierto, es que se sentía bien, además, se dijo a sí misma que era una mujer libre, y en verdad, César había preferido apartarse de ella.



No se lamentó por lo ocurrido, es más, pensó que César ya no la besaba con la misma pasión que lo había hecho Marco Antonio. Este, a pesar de sus excesos, parecía un hombre sincero, algo impulsivo, pero honesto. También pensó en las consecuencias de su relación con él, quizá César al tener noticias de ella entrase en cólera y no reconociese a Cesarión como su hijo, además de poder romper el pacto entre Roma y Egipto. No pudo dormirse hasta altas horas de la madrugada, reflexionaba en lo ocurrido, en sus consecuencias, valoraba los pros y los contras, pero en su interior deseaba a Marco Antonio, ya no era la joven inexperta como cuando conoció a César, era toda una mujer, conocedora de sus pasiones y Marco Antonio sabía lograr que estas se desatasen en su interior. Se veía reflejada en él, su humor, su educación, su valentía y su cultura adquirida en Grecia le hacían una pareja ideal…



A la media noche, Marco Antonio esperaba a Cleopatra en los jardines de la entrada de la villa de César. La vio llegar y su corazón palpitó con fuerza, la besó con dulzura y le ofreció una túnica con capucha igual a la que él llevaba para pasar desapercibidos de miradas indiscretas. La cogió de la mano y la guio por apartadas calles lejos de las vías principales. Llegaron a la imponente casa que antes había pertenecido a Pompeyo y entraron en ella por la parte de atrás que daba a un gran jardín. Cleopatra se asombró de la bella villa, pero fue su interior lo que realmente la fascinó. La casa parecía un museo en miniatura y casi todas las obras de arte eran griegas, todas conocidas por Cleopatra, además varias estatuillas eran de origen egipcio, así como varios papiros que colgaban enmarcados sobre una de las paredes. Él vio su cara de asombro y le preguntó si le gustaba la decoración.



 



―Por supuesto, tienes muy buen gusto ―respondió con admiración Cleopatra.



 



Pasaron al comedor y ella comprobó cómo Marco Antonio se había afanado hasta en el último detalle. Sobre la mesa de mármol blanco se hallaba dispuesto una suculenta cena, los platos con motivos dorados hacían juego con los cubiertos de oro y las copas.



Unas grandes velas rojas se esparcían a lo largo de la mesa, y el vino se disponía en una bella botella de vidrio romano con relieves que representaban una rama de vid. Marco Antonio retiró la silla a Cleopatra y la invitó a tomar asiento. Cuando se hallaba sentada y antes de partir al otro extremo de la mesa, él la besó en la nuca y le dijo que la amaba, ella se estremeció.



Marco Antonio había prescindido para la ocasión de su servicio, por lo que cada uno debía servirse su propia comida. Para el vino, él le sirvió la primera copa a Cleopatra.



Brindaron por ellos y por su nueva relación.



 



―Tienes un gusto exquisito ―dijo Cleopatra para entablar conversación, a pesar de su templanza, se hallaba nerviosa.



―Muchas gracias, viniendo de ti, es todo un honor ―respondió Marco Antonio.



 



A Cleopatra le extrañó la calma que mostraba, cosa que, por otro lado, apreció, aunque seguro que moría de ganas de estrecharla en sus brazos y amarla con pasión desmedida, pensó ella para sí. Cleopatra también lo deseaba.



 



―He estado pensando en hablar con César de nuestra relación en cuanto llegue de Hispania, creo que es lo correcto ―dijo Marco Antonio.



― ¿Cómo supones que se lo tomará y qué consecuencias nos acarreará? ―preguntó Cleopatra.



―Bueno, eso dependerá de lo que opine de vuestra relación, si está acabada o si sigue con ella.



―Por mi parte está acabada, lo he estado meditando y no hay marcha atrás, así que lo que él piense no importa ―respondió Cleopatra con tono tranquilo y pausado.



―Siendo así, todo será más fácil, en cuanto a mí, no le temo, ni tengo nada que perder y sí mucho que ganar ―dijo Marco Antonio.



― ¿A qué te refieres con mucho que ganar? ―preguntó Cleopatra con interés.



―Me refiero a ti, a nuestro amor y a nuestro futuro ―respondió Marco Antonio para agrado y sorpresa de Cleopatra.



 



Ella se levantó y se dirigió hacia él, posó las manos sobre los fuertes hombros de Marco Antonio y le besó con pasión desmedida. Él apartó de un manotazo el plato y los cubiertos de la mesa y con el brazo derecho aupó a Cleopatra sobre la mesa, dejándola sentada en ella frente a él, y la miró por un instante.



A continuación, la estrechó por su esbelta cintura y la besó con ímpetu.



Los dos se encontraban excitados y se olvidaron de la comida. Él se puso en pie y sin dejar de besarla, la tomó en los brazos y la llevó a la habitación de los invitados.



En ella todos los detalles también habían sido elegidos con buen gusto. Dos pebeteros situados al fondo de la habitación iluminaban la cámara de forma tenue, dos quemadores de incienso perfumaban con agradable olor toda la estancia. Sobre una pequeña mesa de mármol se disponía dos copas y una botella de vino, acompañadas por variadas frutas y pasteles. La dejó caer en la cama con delicadeza y se sentó junto a ella. La contempló por un instante bajo la pálida luz de los pebeteros y pensó para sí, que, en verdad, tenía delante a la misma diosa Isis en persona. Le sirvió una copa de vino y se la ofreció, él se llenó la suya y brindó por la relación.



 



Apuraron las copas mirándose a los ojos y enardecidos de pasión, se desnudaron el uno al otro sin miramientos, dejándose llevar por la excitación que les invadía.



 



―Te amo más que a nada en este mundo ―dijo Marco Antonio a media voz pero con firmeza.



―Yo también te amo ―respondió Cleopatra estremecida al tacto de su cuerpo.



Después, dieron rienda suelta a sus pasiones contenidas. Marco Antonio, a pesar de su fuerza y su ímpetu, trató con suma delicadeza a su amada. 



La colmó de besos por toda la piel  y de caricias en unos juegos amorosos que excitaron a Cleopatra hasta el paroxismo. Acto seguido, fundieron sus cuerpos, entregándose el uno al otro sin contemplaciones, y gozando sin medida. Tanto ella como él, nunca antes habían sentido una sensación igual al hacer el amor, entre ellos el sexo iba más allá de lo carnal.



Quedaron exhaustos de tanto placer y Cleopatra se tumbó de costado apoyando la cabeza sobre el fornido pecho de Marco Antonio.



 



―Te amo, me has hecho gozar cómo a una diosa ―dijo Cleopatra mientras besaba en el pecho a Marco Antonio.



―Yo también te amo, y ahora, más aún, me has transportado al mismo Olimpo, y me has hecho sentir cómo si se unieran Isis y Dioniso ―respondió él, y los dos se echaron a reír.



 



Faltaba poco para amanecer, y decidieron partir como furtivos hacia la villa de César, a pesar de ir contra sus voluntades. Fueron recorriendo de nuevo las callejuelas encapuchados y llevando a cabo fechorías como dos adolescentes.



Aporreaban las puertas de las casas, soltaron varios asnos de sus carruajes y tumbaron varios tenderetes del mercado, todo ello en medio de risas y gran alborozo.



Llegaron a la villa de César al rayar el alba y se despidieron con un tierno beso en los labios.



―Te amo ―dijo Marco Antonio mientras la miraba a los ojos.



―Yo también te amo ―respondió Cleopatra mientras le acariciaba el cuello y volvía a besarle.



Tras esa sublime noche, el amor del uno por el otro fue creciendo, era un amor verdadero, más allá de la simple relación carnal, para los dos era lo más parecido a alcanzar la gloria, lo divino, a fundir el mundo terrenal con el mundo espiritual.



El próximo encuentro que ambos anhelaban con todas sus fuerzas tuvo que ser pospuesto en más de una ocasión. Octavia había regresado de visitar a sus parientes antes de lo previsto y ya no podían reunirse de forma furtiva en la casa de Marco Antonio, en cuanto a César, llegaron noticias de que volvía triunfante de Hispania. 



 



Cleopatra y Marco Antonio seguían viéndose y divirtiéndose juntos en la villa de César, pero no encontraban el momento y el lugar para gozar el uno del otro.



Marco Antonio buscó una solución. Al acabar una de sus cenas, y cuando los dos menores se marcharon a dormir, se la comunicó a Cleopatra.



 



―He tomado prestada la casa de un amigo de confianza, tiene que partir con urgencia hacia Atenas pues su padre se halla enfermo de gravedad ―dijo Marco Antonio.



A Cleopatra se le iluminó la mirada y cogió la mano de Marco Antonio apretándola con fuerza.



― ¿Supongo que habrás guardado discreción?



― ¿Lo dudas? Me he ofrecido a cuidar a través de mis sirvientes su bello jardín, a adecentar sus estancias y a vigilar su villa.



―Eres muy astuto ―dijo Cleopatra con una pícara sonrisa.



―Mañana mismo estaremos de nuevo unidos el uno al otro ―dijo de forma vehemente Marco Antonio.



―Lo anhelo ―respondió Cleopatra, acercándose a él y besándole con frenesí, tras comprobar que no había nadie en el jardín.



Volvieron a disfrazarse con las túnicas de capucha y emprendieron cogidos de las manos el camino hacia la villa de su amigo. Por el trayecto reanudaron sus travesuras cual dos adolescentes, pero en esta ocasión el propietario de una casa a la que aporrearon su puerta salió tras ellos.



No pudo darles alcance, e indignado arrojó sobre ellos una estaca de madera, alcanzando a Marco Antonio en la cabeza.



Por suerte el impacto sólo le provocó un enorme chichón, a pesar del susto los dos reían a carcajadas por la cómica situación. Ya alejados de su perseguidor, Cleopatra inspeccionó la cabeza de su amado y para su alivio verificó que no tenía herida alguna.



Pasó su mano sobre el bulto con delicadeza y besó el chichón con suavidad.



 



― ¡Curado! ―dijo Marco Antonio y los dos volvieron a soltar una carcajada.



 



Cleopatra se sentía a gusto con él, coincidían en muchas cosas, y el sentido del humor del romano era muy parecido al suyo. Pensó, en verdad, que estaban hechos uno para el otro, él por supuesto, así lo creía.



Llegaron a la casa y cómo en la primera velada, Marco Antonio se había encargado de todos los detalles.



 



En esta ocasión prescindieron de la cena en un primer momento, sólo bebieron unas copas de vino con rapidez y sin entretenerse en su degustación acudieron a la habitación.



La cámara, aunque no tan grande ni lujosa como la de Marco Antonio, se encontraba iluminada de forma tenue por pebeteros y quemadores de incienso la perfumaban cómo en el primer encuentro.



Entre besos, se desnudaron el uno a otro sin delicadezas, esta vez, ambos ardían de deseo. Gozaron de nuevo juntos, aún más si cabe, que la primera vez. El amor que sentía por Marco Antonio era distinto y más subliminal que el que sintió por César, sí es que por él sintió amor, quizá fue sólo atracción, pensó Cleopatra en su interior.



Es más, con él no había empleado hechizo mágico alguno, y sus sentimientos eran nobles, puros y desmedidos en comparación con los de César. Fue otra noche tórrida de desenfreno, de pasiones desbocadas y de cómplices actuaciones. Tras varias horas de goce mutuo quedaron exhaustos y Marco Antonio propuso comer algo y después volver a la cama. Cleopatra aceptó de buen grado, se encontraba hambrienta y partieron desnudos hacia el comedor. La comida ya se hallaba fría, pero no les importó, hicieron bromas sobre ello y rieron de lo lindo.



 



―Es la primera vez que me siento a la mesa desnuda ―dijo Cleopatra un poco avergonzada.



―Yo también, aunque a solas en mi casa y en verano he comido desnudo alguna vez que otra ―dijo Marco Antonio y los dos rieron por el comentario.



Comieron con fruición, sus juegos amatorios les habían abierto el apetito.



―Me gusta verte comer desnuda, te hace más salvaje aún ―dijo Marco Antonio en un tono dulce, casi melódico.



 



Cleopatra que se hallaba bebiendo un sorbo de vino, no pudo aguantar la risa al oírle y espurreó el caldo al suelo en contra de su voluntad. Los dos rieron a carcajadas por la situación.



―Perdona, no ha sido un acto de una reina precisamente, pero no he podido evitarlo ―dijo a modo de disculpa Cleopatra.



―Ha sido culpa mía, y no hay nada que perdonar.



 



A continuación, él tomó un sorbo de vino y lo espurreó al suelo imitando a Cleopatra, de nuevo, echaron a reír a carcajadas por la ocurrencia de Marco Antonio. Volvieron a la cama y reanudaron sus juegos amorosos, parecía no saciarse el uno del otro y tras una agotadora sesión amorosa cayeron abrazados en un sueño reparador. Esa mañana se quedaron dormidos y no pudieron volver juntos a la ciudad.



 



― ¡Por todos los dioses! ¡Ya ha amanecido! ―dijo alterada Cleopatra.



―No muy temprano, ya se hallan recogiendo los puestos del mercado ―respondió Marco Antonio tras asomarse a la ventana.



 



Cleopatra se enfundó su túnica y se colocó la capucha, conocía el camino de vuelta y marchó con prisa, no deseaba que alguien la reconociera. Ahora tenía que inventar una excusa para su ausencia.



Cuando llegó a la villa, su hermano Ptolomeo y Cesarión jugaban en el jardín animadamente.



Entró en la casa por la parte posterior y sus sirvientas Carmión y Eira se aliviaron al verla, se hallaban preocupadas por su ausencia.



 



―Tranquilas, estoy bien, demasiado bien, necesito que me aseéis y vistáis con prontitud, quiero ir al jardín con los niños lo antes posible ―apremió Cleopatra bajo las risitas cómplices de sus sirvientas.



Bajó al jardín cómo si tal cosa, y los chiquillos al verla se dirigieron a ella.



―Te estábamos buscando ―dijo Ptolomeo, mientras el pequeño Cesarión se abalanzó a ella y la besó.



―Y yo a vosotros, ¿dónde estabais? ―respondió con habilidad Cleopatra.



―No nos hemos movido de aquí ―respondió Ptolomeo.



― ¿Qué extraño? ―respondió ella zanjando la cuestión.



Pasó el día jugando con los niños, pero su mente se hallaba en otro lugar, revivía con intensidad los momentos vividos junto a su nuevo amor. Porque era eso, su gran amor se dijo a sí misma…









                    
 CAPÍTULO XII



                  “Los idus de marzo”



 



 



 



César había vuelto triunfante y lleno de ego tras su última victoria. Tanto a Cleopatra como a Marco Antonio les extrañó que no fuera a visitarla a la villa. Decidió alojarse en su otra residencia de Lavicum al sudeste de la ciudad. Pensaron que César ya sabía algo acerca de su relación.



Marco Antonio no cambió sus costumbres y siguió visitando y cenando con Cleopatra en la villa de César.



 



―Creo que debemos suspender de momento nuestros encuentros, al menos, aquí ―dijo Cleopatra.



―No tenemos que escondernos de nadie, ni siquiera de César, eres una mujer libre y una reina ―dijo malhumorado Marco Antonio.



―Seamos prudentes, esta es su casa, nos seguiremos viendo en casa de tu amigo ―respondió ella.



―Imposible, ha llegado hoy mismo ―dijo Marco Antonio con tono dramático.



―Vaya, qué contrariedad ―dijo Cleopatra.



―Intuyo que han llegado rumores a César de nuestra relación, aunque hemos sido cuidadosos, Roma es una ciudad al día de chismes y habladurías ―comentó Marco Antonio.



― ¿Qué vamos a hacer? ―preguntó ella con preocupación.



―Mañana mismo iré a visitarlo y a exponerle nuestra relación ―dijo Marco Antonio con tono decidido.



―Opino que es mejor dejar pasar unos días y que sea él, quien mueva ficha, esperemos a ver qué decide ―argumentó Cleopatra.



― ¿Es que le temes? ―preguntó Marco Antonio con enojo.



―No temo a nadie, sólo a la ira de los dioses ―respondió con firmeza Cleopatra.



 



Marco Antonio aprovechando que los niños ya se habían ido a dormir, la besó con pasión y le dijo que la amaba.



 



―Yo también te amo, pero te pido prudencia y paciencia ―dijo ella.



―La tendré por nuestro amor ―respondió Marco Antonio despidiéndose de Cleopatra.



Pasaron los días y corrieron rumores de que César había vuelto de Hispania mermado por su enfermedad, cuyos episodios se repetían con más frecuencia y gravedad.



Los médicos no se ponían de acuerdo con el diagnóstico, unos decían que se trataba de ataques de epilepsia, otros a trastornos circulatorios, el caso, es que la enfermedad mermaba las capacidades motoras de César.



 



Pensando en su precaria salud, decidió escribir su testamento, siempre se adelantaba a todos en batalla, y en la batalla de la vida no quería ser menos. Redactó su testamento en privado, sólo él conocía su contenido. La “Suma Vestal” supervisó su sellado y las vestales se encargaron de su custodia en el santuario de Vesta, donde ardía el fuego sagrado día y noche, velando con su llama por la seguridad y el orden de Roma.



En la ciudad sólo se hablaba de César y de su afán de grandeza.



Celebró otro triunfo de su victoria en Hispania, pero en esta ocasión el pueblo de Roma no lo recibió con agrado. No había vencido a un enemigo extranjero, había luchado contra romanos, comandados por Sexto Pompeyo, uno de los mejores generales Roma, aunque perteneciera al bando político contrario. Parecía que César había perdido el sentido de la realidad, quizá su ego tuvo la culpa.



Celebró unos juegos circenses y tuvo la osadía de transportar una gran estatua suya junto a la de los dioses en un desfile.



El Senado pidió que fuera elegido Júpiter Julius con sacerdotes a su cargo como si se tratase de un dios. Todos estos actos dieron que hablar y sus enemigos cada vez fueron más numerosos. A pesar de su fama por los numerosos triunfos y su gran poder, su afán de ambición y querer seguir conquistando territorios parecían no tener fin, quizá quería llegar a ser igual que su admirado Alejandro Magno. Su extraña enfermedad le tuvo varios meses apartado de la vida pública. Marco Antonio quiso reunirse con él para hablarle de su relación con Cleopatra, pero César dio la orden de que no admitiría visitas de nadie hasta nuevo aviso. Toda Roma se cuestionaba la salud de César, así como sus propósitos. El pueblo romano podía aceptar a regañadientes su deificación, pero el coronarse rey iría en contra de sus leyes.



El afán de Cesar de coronarse rey sólo obedecía a una cuestión, ya que con el gran poder que ostentaba,  no le era necesario un título real. Pero según los
 Libros Sibilinos Secretos
 sólo podría conquistar Partia un rey, de ahí su obsesión de coronarse rey. Entre la agitación y la especulación del pueblo romano, el Senado aceptó llevar a cabo una sesión para coronar a César como rey. La fecha elegida para ello fue en los “Idus de Marzo” el día 15, día de buenos augurios para el pueblo romano.



 



Mientras tanto, Cleopatra seguía sin noticias ni la visita de César, se encontraba ansiosa por saber el futuro de su hijo y este dependía de él. Sin embargo, Marco Antonio continuaba cenando con ella en la villa del dictador, aunque sus relaciones de momento se hallaban estancadas, ni tenían un lugar seguro para reunirse, ni era el momento más adecuado, aunque los dos lo deseaban con gran anhelo.



 



Marco Antonio le pidió a César reunirse con él para tratar un asunto, quería de una vez sincerarse con su amigo, aunque su reacción no fuese buena, pero el dictador le comunicó que tras su investidura como rey tendrían tiempo para hablar largo y tendido. Marco Antonio supuso por sus palabras que ya sabía la relación existente entre él y Cleopatra.



 



Llegó el día 15 de marzo, César se levantó al alba, había pasado una mala noche, unas extrañas pesadillas lo hicieron desvelarse varias veces. Cuando le alcanzó el sueño de nuevo se desveló, en esta ocasión, por el llanto de su esposa, quien tenía otra lúgubre pesadilla. La despertó con suavidad y la tranquilizó, no recordaba lo soñado y se durmió de nuevo. Pero antes de salir César hacia el Senado corrió hacia la puerta de la casa y se opuso a la salida de su esposo con los brazos en cruz delante del portón.



― ¿Pero qué haces Calpurnia? ―preguntó César extrañado.



― ¡No debes ir al Senado! He recordado mi pesadilla y en ella veía cómo se derrumbaba la fachada de nuestra casa y a unas extrañas sombras que caían con sus dagas sobre ti ―dijo Calpurnia alterada y con lágrimas en los ojos.



― ¡Soy César, un ser divino y pronto rey de Roma! Nadie ni nada puede causarme mal en mi ciudad ―respondió César seguro de sí mismo.



― ¡Por favor amado mío, no vayas! ―Suplicó Calpurnia aumentando su llanto.



 



César nunca había visto en ese estado de histeria a su mujer, por lo que sopesó la situación, más aún, al venirle los recuerdos de sus propias pesadillas.



 



―Yo también he tenido extrañas pesadillas, me veía volando en el cielo entre negras nubes, y alzaba mi mano a Júpiter, pero no podía llegar a él.



― ¡Lo ves ahora! ¡Es un aviso divino! ¡No vayas, te lo suplico! ―rogó Calpurnia.



 



César meditó la situación, ordenó a sus sirvientes que trajeran a su casa al sacerdote arúspice, quería consultarle su predicción para la jornada. Spurinna llegó pálido a la casa de César y este al preguntarle por su pronóstico fue contundente.



―Estimado César, el buey sacrificado ha sido hallado sin hígado ni corazón, es un mal presagio ―dijo Spurinna con voz trémula.



―Eso mismo me dijiste hace unas semanas, que tuviese cuidado de mi persona en los Idus de Marzo, han llegado y aquí sigo ―respondió César riendo y despreciando al adivino.



―Cierto, pero aún no han acabado ―añadió Spurinna y Calpurnia comenzó a llorar de nuevo tras oírle.



― ¡Deja de llorar mujer! ―gritó César a Calpurnia.



 



El dictador le comunicó a Marco Antonio que avisara al Senado de que por motivos de salud se aplazaba la sesión. El ambiente en el Senado era tenso. Tanto los conspiradores como los senadores ajenos a la trama veían cómo el divino César se retrasaba. Sin verle, Marco Antonio de camino al Senado se cruzó con Décimo, amigo íntimo de César y que iba a buscarle preocupado por su tardanza. Cuando entró en la casa de su amigo no comprendió qué sucedía. Ante él, salió de la vivienda Spurinna profiriendo gritos de advertencia, Calpurnia se encontraba arrodillada sobre las piernas de César llorando con amargura, y su amigo, el imperator, se hallaba sentado en su sillón dorado preferido mirando al cielo desde la ventana.



Calpurnia al verle entrar se levantó, dejó de llorar y se secó las lágrimas con su túnica, partió hacia su habitación dejando a solas a los amigos.



 



― ¿Qué sucede amigo mío? ―preguntó Décimo.



―Me alegra verte Décimo, nada como un amigo para contar mis temores ―respondió César levantándose y abrazando a Décimo.



 



César le explicó lo ocurrido y aunque Décimo le comprendió, le dijo que él no creía en los charlatanes de los arúspices.



 



―¿Recuerdas, amigo mío, cómo reímos juntos cuando Spurinna te vaticinó una derrota espantosa en África y tú no le hiciste caso, trayendo una gran victoria para Roma? ―le recordó Décimo.



 



César sonrió al escuchar las palabras de su amigo.



 



―Es cierto, Décimo ―se limitó a decir César.



―No puedes dar plantón al Senado, más aun siendo tú el que ha solicitado la sesión para tu coronación, al menos ve y si no quieres que se lleve a cabo hoy dilo en persona, es lo correcto, ¿no crees? ―argumentó Décimo.



―Tienes razón, amigo ―respondió César.



 



Salió de su villa de malas ganas, y de camino al Senado otro amigo suyo salió a su paso, se trataba de Artemidoro de Cnido, quien le entregó un rollo de pergamino y le advirtió que se trataba de un asunto urgente, que lo leyera lo antes posible. César le dijo que así lo haría, pero conversando con Décimo se le olvidó hacerlo. Quizá si lo hubiese leído la historia de Roma hubiera sido muy diferente…



César y Décimo subieron las gradas que conducían a la Curia de Pompeyo, donde aguardaban impacientes los miembros del Senado. Marco Antonio esperaba para recibirles. Saludó a César y a Décimo, y cuando se disponía a entrar con ellos en la Curia, Bruto Albino le retuvo, le dijo que quería hablar con él de urgencia. Este le alejó de la entrada y comenzó a hablar sobre cosas que Marco Antonio consideró sin importancia, notando que su interlocutor se mostraba nervioso, se temió lo peor, y así era…



Cuando César penetró en la Curia, todos los senadores se pusieron en pie en silencio. El divino se dirigió con paso firme y erguido hacia el pedestal de mármol donde en lo alto se hallaba su asiento. Una vez tomó asiento, los senadores volvieron a sentarse. Comenzó la sesión del Senado de una forma inusual, y aunque extrañó a César no le dio la importancia. Un tal Tulio Cimbro se le acercó al pedestal y pidió clemencia para su hermano que se encontraba desde hacía años en el exilio.



Él se la negó por el atípico proceder. El hombre insistió, le suplicó mientras se arrodillaba ante él y agarraba su túnica púrpura, en un instante, tiró de ella con fuerza y la arrancó de sus hombros. Era la consigna que esperaban para atacar los conspiradores. El primero en hacerlo y de manera cobarde fue Publio Servilio Casca, quien se acercó a César por detrás de su asiento. Tuvo miedo y dudó de su acción, pero sus colegas clavaron sus ojos en él.



Todos clamaban con la mirada que ejecutase el macabro plan. Temblando y con la frente bañada en sudor, atacó a César con su puñal, sin llegar a herirle de gravedad. El dictador dio un gemido de dolor y reaccionó con prontitud, ante todo era un soldado, un gran guerrero. Dio un salto de su asiento y se giró para ver a su atacante.



 



― ¡Infame Casca! ¿Cómo te atreves? ―dijo César enfurecido por tan vil acto.



 



Sacó con la rapidez de un rayo un estilete que siempre solía llevar con él y se lo clavó al atacante atravesándole el antebrazo. Casca, gritando de dolor y de miedo al ver su sangre brotar de su antebrazo, pidió ayuda a sus compinches. César iba a salir tras sus pasos, pero le fue imposibles, numerosos puñales cayeron sobre él de manos de los conspiradores.



El ataque al imperator se había llevado a cabo con un ensañamiento deliberado.



César intentó defenderse como pudo, incluso llegó a herir a algunos de sus atacantes, corrió a la desesperada hacia la salida, pero fue en vano. Al llegar a la altura de la estatua de su acérrimo adversario Pompeyo, cayó al suelo, y como una grotesca ironía, salpicó con su sangre la efigie de su rival político.



Mientras se debatía entre la vida y la muerte, pudo recostarse en una columna y consternado, vio como Bruto, al que muchos consideraban su hijo tenido con su amante Servilia, se acercaba a él con espada en mano.



 



― ¿Tú también, Bruto, hijo mío? ―dijo César en griego con un hilo de voz.



 



Bruto le miró a los ojos y sin dudarlo le hundió la espada en el vientre, César dio un gemido y cayó al suelo, logró taparse con su túnica el rostro y murió con dignidad, cómo solía decir:
 “La mejor muerte es la Inesperada” 



 



Marco Antonio agarró por el cuello a Albino y le preguntó que estaba tramando.



 



― ¡César está en peligro! ―dijo Albino presa del miedo.



Marco Antonio le soltó un cabezazo que le rompió el tabique nasal creándole una abundante hemorragia. Corrió hacia el Senado y sólo pudo ver como los senadores corrían en medio de gritos, algunos iban manchados de sangre. Se adentró en la Curia espada en mano y halló el cuerpo sin vida y ensangrentado de su admirado general y amigo. Levantó la túnica que le cubría el rostro y entre lágrimas cerró los párpados de César, jurando por Júpiter vengar su injusta y despiadada muerte. Marco Antonio ordenó a su guardia personal que trasladasen el cadáver a su casa, él mismo se adelantaría para notificar a Calpurnia la funesta noticia. Cuando ella vio entrar a Marco Antonio y vio su rostro, cayó desmayada.



Marco Antonio la cogió en brazos y la tendió con delicadeza en la cama. Ordenó a los sirvientes que fueran en busca del médico personal de la familia. Cuando Calpurnia volvió en sí, comenzó a llorar abrazada a Marco Antonio, a quien se le rompió el alma al oírla.



 



― ¡Le advertí que no asistiera al Senado! ¡El mismo había tenido pesadillas premonitorias! ¡Pero no me hizo caso! ―gritaba Calpurnia llena de dolor.



 



Marco Antonio la consoló como pudo, y le dijo que los asesinos no quedarían impunes.



Cuando llegó el médico le suministró varias hierbas calmantes y cayó con rapidez en un profundo sueño. Marco Antonio se sintió aliviado por ella, y corrió hacia la villa del fallecido donde se alojaba Cleopatra para comunicarle lo ocurrido. Al llegar, ella se hallaba en el jardín jugando con Ptolomeo y Cesarión. Ella al ver el aspecto de su amado supo que algo grave ocurría.



Dejó a los niños jugando y fue en busca de Marco Antonio.



 



― ¿Qué sucede?



―César ha muerto.



 



Cleopatra al oírle no dio crédito, pero aun así, derramó dos lágrimas, no supo, en verdad, si fueron lágrimas por lo que sintió una vez por él, o porque el futuro de su hijo y de su país quedaban en el aire. Fuera como fuese, Marco Antonio lo tomó a mal y se sintió celoso, creyendo que había derramado las lágrimas porque aún sentía algo por él. No dijo nada, pero se marchó furioso. Ella lo imaginó, pero no hizo nada para retenerle. No soportaba a una persona celosa, y menos aún sin motivos. Intentó serenarse y ordenó a sus sirvientas que les preparase un baño con aromas relajantes y aromáticas.



Se hallaba con los nervios a flor de piel y necesitaba relajarse por un momento.



En la ciudad se respiraba una tensa calma, de momento, los disturbios tras la muerte de César habían cesado.



A la mañana siguiente, Marco Antonio en su propia casa abrió y leyó el testamento delante de Calpurnia, la suma vestal, y algunos miembros del Senado. Su contenido fue una sorpresa total. No se mencionaba en el documento a su hijo carnal Cesarión, sin embargo, si constaba su hijo adoptivo Octavio, al que había legado tres cuartas partes de su herencia. La cuarta parte de la herencia era para Lucio Pinario y Quinto Pedio, ambos nietos de su hermana. Al pueblo romano donó sus jardines junto al Tíber y 300 sestercios a cada ciudadano romano. Cuando la populación conoció el testamento se sintió eufórica y comenzaron a vitorear el nombre del difunto César por toda la ciudad.



El populacho comenzó a pedir un castigo ejemplar para los participantes del asesinato del divino dictador.



 



En su funeral se levantó una pira en el Campo de Marte, dios de la guerra, y frente a ella se colocó una tribuna para los oradores fúnebres. Sobre la pira, un catafalco dorado contenía un féretro hecho de marfil donde reposaba el maltrecho cuerpo de César.



Sobre él, se habían colocado un gran paño púrpura y varias orlas doradas.



Un heraldo anunció la disposición del Senado en la cual al difunto se le otorgaban una serie de honores, tanto terrenales como divinos. Al anuncio siguió una obra de teatro y unos cánticos en su honor. Cuando Marco Antonio se disponía a pronunciar una proclama fúnebre, dos individuos armados se abrieron paso entre los presentes, y en pocos segundos prendieron fuego al catafalco, en sólo unos minutos las llamas se propagaron con gran virulencia. En medio de la confusión, los presentes montaron en cólera y arrojaron al fuego los sillones de los pretores, bancos y mesas del tribunal y adornos de madera de los edificios públicos.



La populación enardecida tomó maderos encendidos en la pira y procedió a buscar a los conspiradores del asesinato. Hubo linchamientos, casas incendiadas y grandes tumultos. Roma se convirtió por unas horas en un campo de batalla, el enemigo esta vez, se encontraba en el mismo corazón de la ciudad. A la mañana siguiente aún se respiraba en el ambiente una tensa calma, pero no hubo disturbio alguno. Marco Antonio en señal de luto usó ropajes de esclavo. Convocó al Senado en su condición de cónsul, apoyado por Calpurnia que confiaba en él y por sus dos hermanos, Cayo con cargo de pretor y Lucio que desempeñaba  el puesto de tribuno.







Solicitó ser el heredero político del difunto César. Empleó para ello su gran astucia invitando en su casa a Casio y durante la comida le explicó su proyecto político que seguía las directrices del difunto Cesar. Le comunicó que llevaría a cabo una amnistía general y a él se le otorgarían las provincias convenidas. El Senado votó de forma unánime que Marco Antonio llevase las riendas del poder.



Marco Antonio se reunió con Cleopatra y le  informó de las últimas voluntades del dictador. Ella al oírlas y ver que su hijo Cesarión no constaba en el testamento derramó unas lágrimas de impotencia.



―Tranquila, sé que es duro siendo su hijo carnal ―dijo Marco Antonio tratando de consolarla.



― ¡No comprendo cómo no le ha dejado una parte de su herencia, sabía que era su hijo! ―gritó Cleopatra encolerizada.



―Le conocía bien, quizá sea una especie de castigo hacia tu persona al haber conocido nuestra relación.



Cleopatra se quedó pensativa con la respuesta de Marco Antonio.



―Puedes que tengas razón ―respondió apenada.



―No debes preocuparte, ahora soy yo quien dirige los asuntos de Roma y en un futuro tu hijo será reconocido como hijo de César y gozará de los pertinentes privilegios.



Cleopatra se abrazó a él y le besó con desenfreno.



―Dame tiempo, tengo que poner al día varios asuntos pendientes ―dijo Marco Antonio.



 



Se despidió de ella y partió de nuevo hacia el Senado.



Después de la muerte de César, sólo se vieron en contadas ocasiones, y en cada una de ellas, Marco Antonio se mostró frío y distante. Cierto que debía solucionar numerosas empresas, pero ello no era excusa para que se mostrase tan distante. Ella lo amaba, pero también amaba a su hijo y a su país.



Había esperado pacientemente que Marco Antonio hubiese reconocido a su hijo como hijo legítimo de César, pero al ver su actitud y al no llevar a cabo su promesa decidió partir hacia Alejandría. Pasadas cuatro semanas, Cleopatra partió sin avisar…









                          
 CAPÍTULO XIII



                             “La llegada”



 



 



 



Tras un viaje sin contratiempos, Cleopatra y su séquito arribaron en el puerto de Alejandría. Los alejandrinos se arremolinaron al ver llegar las embarcaciones para dar la bienvenida a su reina. Ella, Cesarión y Ptolomeo se colocaron en la proa de la nave y saludaron con los brazos en alto a la multitud que aguardaba en el puerto. Los presentes al ver los saludos se emocionaron y comenzaron a gritar el nombre de su reina entre aplausos y vítores. Cleopatra se sintió igualmente emocionada con el recibimiento de sus ciudadanos. Tenía miedo de regresar después de tantos meses y encontrarse una ciudad sumida en el caos, pero no, los alejandrinos esperaban ansiosos su regreso.



 



Durante la travesía, Ptolomeo había enfermado al pasar largas horas en cubierta al anochecer, le fascinaba la astronomía y pasaba largos ratos observando el firmamento tumbado a la intemperie.



Una vez en palacio, Cleopatra avisó a su médico personal Olimpo, quien acudió presto a la llamada de su reina.



―Majestad, aquí estoy, ¿qué necesita de mí?



―Tus servicios no son para mí, son para Ptolomeo.



― ¿Qué le ocurre?



―Creo que ha cogido enfriamiento, tiene mucha tos y dificultad para respirar, además, ha tenido fiebre.



―Voy a reconocerle.



―Se halla en su habitación, te acompañaré.



Cleopatra se dirigió junto al médico real a la estancia de Ptolomeo. Entró con él y despertó al joven que parecía tener pesadillas. El médico palpó su frente con la palma de la mano.



 



―Tiene fiebre ―respondió el médico.



 



Sacó de su maletín de papiro varias plantas y sustancias y ordenó a las sirvientas que la vertieran en un recipiente de barro con agua y la calentaran al fuego. Tomó un pequeño frasco de vidrio que contenía miel y le dio varias cucharadas al joven rey. Posó la mano sobre el pecho desnudo de Ptolomeo y le dijo que tosiera con toda su fuerza. El reyezuelo así lo hizo. Tras palpar su pecho no dijo nada en presencia del joven, pero miró a Cleopatra con gesto de no gustarle el estado de su hermano. Cleopatra comprendió el mensaje.



Las dos sirvientas llegaron con la pócima y Olimpo se la dio a beber a Ptolomeo. Este protestó por su mal sabor, pero el médico le dijo que debía beberse todo el contenido de la jarra si quería curarse. Ptolomeo aceptó a regañadientes. Cleopatra ordenó a Eira que se quedase al cuidado de su hermano.



Al salir los dos de la habitación, Cleopatra preocupada, preguntó por el estado de Ptolomeo.



 



―Sufre una enfermedad respiratoria grave, lo visitaré a diario y le suministraré  mis plantas medicinales, espero que mejore poco a poco ―dijo Olimpo sin mucha convicción.



 



Tras varias semanas de tratamiento el joven rey no mejoró, los dioses decidieron llevarle con ellos.



Cleopatra lloró su muerte y Cesarión, aún más, se habían hecho amigos inseparables a pesar de la diferencia de edad.



Se celebró su funeral con todos los honores dignos de un faraón por orden de Cleopatra. Al día siguiente del funeral erigió como corregente a su hijo Cesarión, aunque todavía era un crío de corta edad. El pueblo egipcio recibió con gran acogida al pequeño rey, hijo del divinizado César, sin duda, llegaría a ser un gran faraón, pensaron todos.



 



Mientras tanto, en Roma, Cicerón apoyó al joven Octavio y convenció al Senado para declarar enemigo de Roma a Marco Antonio. Se ordenó su expulsión del Estado. Para ello escogieron a dos cónsules,  Aulo Hircio y Cayo Pansa. Hubo una batalla entre los ejércitos de estos y el de Marco Antonio en las cercanías de Mutina. Por irónico que parezca, el vencido Marco Antonio sobrevivió, y los vencedores los cónsules Hircio y Pansa murieron en el enfrentamiento. Marco Antonio logró huir con el resto de sus tropas a través de los Alpes. Quería llegar al campamento de su suegro y amigo Lépido en la Galia Transalpina, donde este disponía de un gran ejército.



Tanto a Roma, como a Alejandría, llegaron las noticias del enfrentamiento, causando distintos sentimientos en una y en otra ciudad. En Roma Octavio se alegró de la derrota y se proclamó cónsul.



 



En Alejandría, Cleopatra se preocupó por la suerte de su amado. Aunque había partido de Roma viéndolo sólo en contadas ocasiones y él se había mostrado indiferente con ella, le seguía amando. Ahora en la distancia se daba cuenta lo mucho que le amaba, y sólo deseaba volver a verle sano y salvo.



Ordenó mandar a dos de sus mejores espías al encuentro de Marco Antonio.



Necesitaba saber qué había sido de él tras su derrota en Mutina y su expulsión de Italia. La travesía de Marco Antonio y sus hombres a través de los Alpes fue penosa. La falta de víveres, unida a la escasez de agua, fue insoportable. Muchos caballos perecieron durante la marcha. El calor diurno y las bajas temperaturas nocturnas hicieron estragos en la tropa. Pero Marco Antonio, con el valor que le caracterizaba, animó a sus soldados y se creció ante la adversidad. Tuvieron que alimentarse de animales  no comestibles, de raíces, y beber agua insalubre.



 



Diezmados por las condiciones del clima y la mala alimentación, los hombres de Marco Antonio pensaron que morirían allí, en medio de la nada. Él los alentó y tras varias semanas de marcha llegaron al campamento de Lépido. Para su sorpresa y la de sus soldados, Lépido no los recibió con agrado. Más que un cónsul acompañado por su tropa, parecían un atajo de harapientos vagabundos. Mientras Marco Antonio le pedía ayuda ordenó a sus soldados que tocasen las trompetas para evitar oír sus palabras de súplica. No comprendió tal rechazo, habían sido buenos amigos en un pasado no lejano, y además, sus hijos se hallaban comprometidos. Los soldados de Lépido, que conocían y sentían gran respeto por el cónsul, se apiadaron de él y de sus hombres.



Al anochecer y al amparo de la oscuridad, Marco Antonio escaló el muro que protegía el campamento y suplicó ayuda a los soldados de Lépido.



Estos salieron a su encuentro y le proporcionaron a escondidas agua y alimentos para él y su tropa. Los veteranos legionarios que en varias ocasiones habían estado bajo sus órdenes en varias batallas se pusieron de su parte.



Le ofrecieron que atacase el campamento y ellos saldrían en su defensa, si quería dar muerte a Lépido ellos no se opondrían. Marco Antonio agradeció la fidelidad a los veteranos, pero les dijo que no deseaba dar muerte a Lépido.



A la mañana siguiente irrumpió en el campamento con la ayuda de los soldados de Lépido y fue en su busca. Lo sorprendió en su tienda de mando espada en mano. Lépido palideció al verlo y le pidió clemencia.



 



― ¿Por qué me has negado ayuda? ―preguntó Marco Antonio enfurecido.



―Te han declarado enemigo de Roma y Octavio se ha proclamado cónsul y no quiero problemas ―respondió Lépido tembloroso.



― ¿Y nuestra amistad dónde queda? ―preguntó Marco Antonio mientras golpeaba la mesa en donde se hallaba Lépido.



―Me siento avergonzado, si vas a quitarme la vida adelante, lo merezco ―respondió Lépido con un tono lastimero.



―No, no estoy aquí para quitarte la vida, aunque como dices lo mereces, serás mi aliado y marcharemos junto al encuentro de Octavio para proponerle un pacto ―respondió Marco Antonio con tono autoritario.



― ¿A qué pacto te refieres? ―preguntó extrañado Lépido.



―Le propondré crear el Segundo Triunvirato ―respondió Marco Antonio con decisión. 



―Pero Octavio ha cambiado, se cree el mismísimo César, no atenderá a nuestras proposiciones ―dijo Lépido algo más repuesto.



―Entonces habrá otra guerra entre hermanos ―respondió Marco Antonio con firmeza.



 



En Roma, Octavio había recibido noticias de que Marco Antonio al frente de varias legiones se dirigía a la ciudad. En su afán de protagonismo y gloria, Octavio al frente de un numeroso ejército, salió al encuentro de Marco Antonio.



 



Llegando a la ciudad de Bolonia, ambas fuerzas se encontraron a la altura del río Reno. Octavio quedó impresionado del ejército que comandaba Marco Antonio, casi igual en efectivos que el suyo.



Además, le extrañó que Lépido se hallase de su parte. Marco Antonio envió dos mensajeros para concertar una reunión con Octavio. Sólo acudirían ellos tres, y se citarían en una especie de pequeño islote en mitad del río. Octavio creyó en un principio que se trataba de una trampa y no respondió enseguida a la propuesta. Sabía que si se enfrentaba al gran estratega de Marco Antonio igualados en efectivos, no tendría oportunidad de vencer. Sopesó la situación y resolvió ir a reunirse con los dos cónsules. Los comandantes de cada bando acompañarían a sus respectivos generales hasta la orilla, allí recogerían sus armas y acudirían al islote desarmados. Durante tres días de sucesivas reuniones acordaron por unanimidad crear el Segundo Triunvirato. Se repartieron los territorios a gobernar, Octavio lo haría en Roma y occidente, Lépido gobernaría los territorios de África y Marco Antonio se decidió por la zona oriental. Firmaron el pacto y partieron hacia Roma para hacer valer la resolución tomada ante el Senado. Una vez ajustadas las cuentas en la ciudad en la que se eliminaron a cerca de 200 senadores y cerca de 2000 equites, decidieron partir en busca de los asesinos de César, Bruto y Casio. El encuentro se llevó a cabo en Filipo, Octavio en su primera campaña militar fue vencido por Bruto, mientras que el gran estratega y valeroso Marco Antonio derrotó a Casio, quien halló la muerte.



Un mes más tarde, se libró la segunda batalla, en esta ocasión Marco Antonio lideró los dos ejércitos y venció a Bruto.



Logró escapar, pero al día siguiente se suicidó, Marco Antonio halló su cadáver, y como le tenía aprecio como buen militar que fue, se quitó su túnica púrpura y cubrió su cuerpo. Mientras Octavio se dirigió a Roma como vencedor supremo, cosa que no era cierta, ya que el verdadero vencedor había sido Marco Antonio. A este no le importó la propaganda de Octavio sobre sí mismo, él prefirió partir hacia oriente, quería rearmar sus legiones y partir para conquistar Partia, hecho que no pudo llevar a cabo César, su amigo, por su prematura muerte.



 



Instaló su cuartel general en Tarso, y desde allí mandó dos emisarios a Alejandría para que le dijesen a Cleopatra que deseaba verla y que necesitaba su ayuda para llevar a cabo su nueva empresa. Les dio un pergamino sellado que sólo podría abrir la reina egipcia.



Ella sabía por sus espías que Marco Antonio se hallaba bien después de su penosa travesía por la Galia Transalpina, pero no había tenido más noticias de él. Cuando los mensajeros le notificaron dónde se encontraba y que quería verla, su corazón le dio un vuelco. Su amor por él creció en todo ese tiempo en el que no lo había tenido a su lado.



Se preguntó si él sentiría lo mismo hacia ella. De no ser así, ella procuraría por todos los medios que la llama del amor volviese a encenderse en su interior. Rompió el sello del pergamino y lo desplegó ansiosa por ver su contenido.



<<Estimada reina, a pesar de no haberte prestado toda mi atención y mostrado todo mi amor por ti, quiero que sepas que sigo pensando en tu persona en todo momento.



Sé que en Roma estuve un poco frío contigo, pero para serte sincero las circunstancias me desbordaron, y aunque no es una excusa, es lo que en verdad sucedió. Ahora, quiero que te reúnas conmigo aquí en Tarso para ofrecerte un lujoso banquete de bienvenida y que podamos tratar varios asuntos que tengo en mente, pero sobre todo, para volver a estar juntos>>



Tu amado Marco Antonio



 



Tras su lectura dio un suspiro, se emocionó al pensar que él seguía enamorado de ella, y aunque no rechazaría su petición, la llevaría a cabo a su manera. Ella era una reina, y sería la que llevase la iniciativa del encuentro, no sería en tierra, sería a bordo de su más flamante embarcación real, adornada para la ocasión con toda clase de lujos.



 



Avisó a sus sirvientas de confianza Carmión y Eira para que lo tuviesen todo preparado para la partida que se realizaría en pocos días.



Ordenó a su guardia personal que adornasen la embarcación real según unas instrucciones que les dio por escrito con toda serie de detalles. Puso a trabajar a las costureras de palacio en prendas diseñadas por ella misma para la ocasión. Revisó en persona el vino, la cerveza y los alimentos para el viaje y la recepción del general, su amado Marco Antonio. Las joyas y objetos preciosos llegarían a Tarso en cantidades suntuosas. En pocos días, la comitiva real levó anclas y partió hacia Tarso. En el puerto de Alejandría los habitantes se arremolinaron para despedir a su reina, a la mismísima diosa Isis. Parecía que la misma Barca Solar de Ra había descendido hasta el mundo terrenal y navegaba surcando de forma mística por El Gran Verde (
 Wadj-wer
 )



 



Tras un viaje sin incidentes, el séquito real llegó frente a la costa de Tarso y se introdujo a través del río Cidno dirección a la ciudad.



 



Marco Antonio se encontraba presidiendo en la plaza principal el tribunal del día, cuando de repente, la muchedumbre comenzó a abandonar el lugar para dirigirse al río. ¡La diosa Isis ha llegado! Gritaban unos, ¡Los dioses egipcios bendicen nuestra ciudad! Gritaban otros.



 



Marco Antonio no comprendía qué estaba sucediendo, pero de repente se quedó a solas en la gran plaza. Extrañado con el suceso, se dirigió hacia el río donde se agolpaba el gentío. Vio a lo lejos una gran humareda blanquecina y escuchó una bella música que provenía de la misma dirección. Aceleró el paso y para su sorpresa vio sorprendido como una embarcación majestuosa llegaba a los pies de la ciudad. Su vela púrpura con adornos dorados era digna de admiración. En su proa un gran espolón dorado brillaba con los rayos del sol de forma deslumbrante. Y notó cómo el humo proveniente de la nave era incienso aromático que inundaba el ambiente con su fragancia. Se abrió paso entre el populacho y vio en primera persona y a orillas del río la magna procesión naval. Se deleitó con la tripulación, compuesta por bellas mujeres ataviadas cual nereidas salidas del mar y de esbeltos muchachos que dirigían la embarcación. Los remeros hacían mover los remos de plata al son de la música creando una visión no terrenal. Cuando la mística barcaza se acercó aún más, Marco Antonio quedó extasiado. Allí, bajo un baldaquino confeccionado de tela dorada y piedras preciosas yacía recostada la misma diosa Isis, Cleopatra irradiaba una belleza de otro mundo mientras dos fornidos jóvenes ataviados de manera lujosa blandían bellos abanicos de plumas de vivos colores que refrescaban a la reina.



Marco Antonio no salía de su asombro, pensó que su amada era en verdad una diosa en la Tierra. La fastuosa embarcación se detuvo y el capitán ordenó echar anclas. Un emisario bajó de la nave y fue en busca de Marco Antonio.



 



―Estimado cónsul, mi reina Cleopatra me envía para comunicarle que vos estáis invitado a cenar a bordo esta noche.



―Gracias, dígale que es todo un honor para mí.



―Por cierto, puede asistir con sus amigos de confianza.



―Así haré.



 



Cleopatra salió a la cubierta y saludó a los presentes, quienes enloquecieron al verla saludar y gritaron su nombre en medio de un efusivo aplauso. Acto seguido, saludó a su amado con el brazo en alto y una sensual sonrisa. Él al verla notó como su corazón latía desbocado.



 



Se despidió de ella lanzándole un bezo con la mano y se dirigió complaciente al campamento para vestir sus mejores galas. Tuvo una idea mejor, se vestiría para la ocasión como Dioniso, el dios del vino y la fertilidad, iba a reunirse con la diosa Isis, y que mejor oportunidad para compartir una cena entre divinidades. Se echó a reír de su ocurrencia.



Sus oficiales y amigos irían disfrazados a la manera del séquito del dios, el llamado Tíaso. Si su amada representaba de forma solemne a la diosa Isis, él no lo era menos en calidad de Dioniso. Ataviado con una corona hecha de ramas de vid y una túnica púrpura cruzada por una banda dorada, se dirigió con emoción junto con sus amistades de confianza hacia la embarcación.



Cuando subieron a bordo quedaron maravillados con las luminarias que desprendían cientos de lamparillas de aceite, colocadas estratégicamente sobre la cubierta.



Los músicos y bailarinas salieron a su encuentro dándole la bienvenida. Carmión se ocupó de guiarle hasta el baldaquino visiblemente ampliado para la ocasión, el cual permanecía cerrado por cortinas doradas y con bordados de motivos egipcios. En el interior todo se hallaba preparado con esmero para la especial cena. Cuando Carmión descorrió la cortina principal, Marco Antonio y sus hombres, quedaron prendados de la belleza que desprendía Cleopatra y el improvisado comedor. Él quiso lanzarse sobre ella y besarla con pasión, pero se contuvo. Fue hasta ella y besó su mano. Se miraron por un instante con un deseo desmedido. Decidió sentarse junto a ella en una hermosa silla dorada y sus hombres le siguieron a petición de Cleopatra.



Todos incluido Marco Antonio, quedaron impresionados por el lujo que tenían ante sí.



La mesa estaba cubierta con un bello mantel de color azul egipcio y filigrana de oro y plata.



 



Los platos, los cubiertos y las copas eran de oro y dos grandes candeleros dispuestos a ambos extremos de la mesa y también del noble metal, iluminaban el ambiente de forma mágica. Los sirvientes comenzaron a llenar las copas con un excelente vino egipcio.



Los amigos de Marco Antonio se hallaban conversando sobre el lujo dispuesto, y él aprovechó para hablar con Cleopatra de modo íntimo.



 



―Estás preciosa ―dijo Marco Antonio bajando la voz.



―Gracias ―respondió ella mientras mostraba una pícara sonrisa.



―Me has impresionado a mí y a mis amigos con la puesta en escena ―dijo Marco Antonio con sinceridad.



―Y tú a mí con tu disfraz de Dioniso ―respondió ella y ambos rieron a carcajadas para sorpresa de los invitados.



 



La cena fue suculenta, un manjar digno de dioses, y el vino corrió de copa en copa sin medida.



Los asistentes cada vez se sentían más alegres por los efectos del delicioso caldo egipcio.



Cleopatra se mostró afable con los amigos de Marco Antonio e incluso llegó a bromear con algunos de ellos. El ambiente era distendido, cosa que los invitados agradecieron y apreciaron, a pesar de hallarse ante una reina y una diosa de carne y hueso. La conversación en la mesa trató de diversas cuestiones, hablaron de la cultura egipcia, la griega, la romana. Algunos de los invitados preguntaron por la ciudad de Alejandría y Cleopatra se las describió con todo lujo de detalles. Cada vez que tomaba la palabra todos quedaban fascinados por su dulce y melodiosa voz, Marco Antonio el que más. Su consejero Lucio Munacio se puso en pie y dijo que tenían que invitar a Cleopatra a otra cena al menos igual de lujosa.



Todos aceptaron y levantaron sus copas en señal de aprobación, Marco Antonio dijo que sería más lujosa aún, provocando la risa de Cleopatra. Todos permanecieron en silencio ante el rostro serio de Marco Antonio.



― ¿Dudas que pueda organizar una cena en tu honor más lujosa que esta? ―preguntó Marco Antonio a Cleopatra con tono de indignación.



―Te hago una apuesta ―dijo Cleopatra.



Todos sus amigos aclamaron a Marco Antonio para que la aceptase.



― ¿De qué apuesta se trata? ―preguntó Marco Antonio extrañado.



― ¿Podrías gastar en un solo banquete la cantidad de 10 millones de sestercios y comerlo tú sólo? Preguntó Cleopatra con una sonrisa burlona.



 



Todos los invitados murmuraron al oír tal cantidad y esperaron atentos la respuesta de Marco Antonio.



 



―Eso es un soberano disparate ―respondió Marco Antonio, recalcando la palabra soberano, y todos sus amigos se echaron a reír.



―Yo, si puedo hacerlo ―respondió Cleopatra con tono burlón.



 



Los amigos de Marco Antonio comenzaron a darle ánimos para que aceptara la apuesta, todos estaban convencidos de que la misma era imposible.



 



―Acepto la apuesta ―respondió el general riendo mientras miraba a sus amigos.



―Espera Dioniso ―respondió Cleopatra con burla refiriéndose a Marco Antonio mientras avisaba a uno de sus sirvientes.



 



Tanto Marco Antonio como los invitados permanecieron expectantes sin saber qué pretendía la reina.



El sirviente aportó en una bandeja una copa de oro que nadie sabía qué contenía. Cleopatra depositó la copa en la mesa y se puso en pie.



 



Se llevó la mano a su oreja derecha y sacó del aro de su pendiente una gran y hermosa perla en la cual todos se habían fijado nada más ver a la reina. La levantó en su mano y la mostró a todos.



 



―Esta perla que veis es una herencia de mis antepasados, junto a la que cuelga de mi oreja izquierda. No existe ninguna con este tamaño y este valor, una sola puede valer mucho más que 10 millones de sestercios. En esta copa hay vinagre.



 



Depositó la perla en la copa ante la atenta mirada de los presentes y se sentó a esperar con una gran sonrisa, pasados unos minutos se bebió el contenido ante la atónita mirada de sus invitados.



Todos aplaudieron eufóricos su actuación y alabaron su audacia. Marco Antonio reconoció su derrota y quedó prendado de la astucia y decisión de su amada. Todos brindaron por Cleopatra.



Ella se dispuso a quitarse su otro pendiente y a repetir la misma actuación, en un alarde de mostrar sus riquezas, pero Lucio Munacio le dijo que no era necesario.



 



―Con beberse la primera ya nos ha impresionado a todos ―dijo el consejero entre risas.



 



El banquete duró hasta altas horas de la madrugada, y los comensales ya no podían ingerir el más mínimo bocado, sin embargo, el vino seguía regando sus corazones.



Algunos ya mostraban signos de hallarse ebrios. Y Marco Antonio, viendo que la fiesta no terminaba, se puso en pie y ordenó partir hacia el campamento. Deseaba quedarse a solas con su amada. Cleopatra vio con buenos ojos la decisión de su amado, ella también deseaba estar a solas con él. Antes de que partiesen les invitó a que se llevasen como regalo lo que quisieran de la estancia. Todos enmudecieron creyendo que se trataba de una broma.



 



―Os hablo en serio, tomad lo que os apetezca ―dijo Cleopatra viendo la cara de asombro de los invitados.



 



Todos permanecieron quedos a la respuesta de Marco Antonio.



 



―Considero que no es necesario, el banquete ya ha sido un buen regalo para el cuerpo y el espíritu ―objetó Marco Antonio.



―Es mi deseo que así sea ―respondió Cleopatra.



―Entonces, no puedo oponerme a los deseos de una diosa ―respondió Marco Antonio y sus amigos le aplaudieron y dieron las gracias a Cleopatra.



 



Unos tomaron los cubiertos y copas de oro, otros se llevaron sillas con finos tallados, algunos se decidieron por los tapices que adornaban el lugar. Cleopatra ordenó a sus sirvientes que le acompañasen y le ayudaran en el transporte. Brindó literas para los que no podían mantenerse en pie, y como en una mística procesión partieron eufóricos.



Por fin los dos quedaron a solas. Marco Antonio corrió las cortinas del baldaquino y se acercó a Cleopatra. La agarró con delicadeza por los hombros y la miró por un instante a los ojos, acto seguido la besó con gran pasión.



―Deseaba este momento ―dijo Marco Antonio con excitación.



―Yo también ―respondió Cleopatra mientras se estremecía de gozo.



―Ha sido una actuación magnífica, aunque me has hecho quedar en ridículo ante mis amigos ―dijo Marco Antonio en un susurro mientras la besaba en el cuello.



―No era mi intención, pero ya sabes que no puedes despreciar mi astucia ―respondió Cleopatra mientras tomaba en las manos la cabeza de Marco Antonio y le miraba sonriéndole.



―Nunca lo he hecho ―respondió él.



 



Cleopatra le besó con frenesí y él la estrechó por la cintura y la sentó sobre la mesa con delicadeza. Se fundieron en un largo y apasionado beso.



 



―Deseaba volver a tenerte en mis brazos ―dijo Marco Antonio excitado.



―Y yo a sentirme entre ellos ―respondió Cleopatra.



 



Ella bajó de la mesa en un salto digno de un atleta y cogiendo la mano de él le guio hasta su aposento. No era muy grande, pero sí cómodo y lujoso. Él, como general y habituado a navegar en toda clase de embarcaciones nunca había visto una cama de tal dimensiones en una nave. Comenzaron a desnudarse el uno al otro entre caricias y besos.



Cleopatra apagó la lucerna que alumbraba el dormitorio, sólo la luz de la luna en plenilunio fue cómplice del apasionado amor y desenfreno. Fundieron sus cuerpos y se dejaron llevar por sus fantasías, gozaron de cada caricia, cada beso y yacieron hasta desfallecer.



Al alba, Marco Antonio se dispuso a abandonar la embarcación y partir hacia el campamento. A esa hora no habría demasiadas miradas curiosas que originasen después rumores malintencionados.



 



―No te marches, ven aquí a mi lado ―dijo Cleopatra aún somnolienta.



―No me apetece marcharme, pero creo que es lo mejor para ambos, sobre todo para ti ―respondió Marco Antonio mientras se acercaba a ella y le basaba su vientre.



―Nadie pude poner en duda mi reputación, y si lo hacen no me importa lo más mínimo si es el precio que tengo que pagar por estar a tu lado ―respondió Cleopatra.



 



Marco Antonio se tumbó junto a ella y la besó con gran pasión.



 



―Cierto que esto no es Roma y sus habitantes no son tan curiosos y chismosos ―dijo Marco Antonio.



―Por eso mismo, no te marches, desayunaremos en cubierta bajo los acogedores rayos de Ra ―dijo Cleopatra.



 



Marco Antonio no pudo rechazar su ofrecimiento y una vez vestidos, salieron a cubierta. Carmión y Eira se miraron y sonrieron al verles salir juntos. Prepararon un apetitoso desayuno en la popa, ambas sabían que los dos habían pasado la noche juntos.



―Ha sido una noche mágica ―dijo Marco Antonio mientras cogía una pieza de fruta.



―Logremos que todas las venideras sean iguales ―respondió Cleopatra.



―No será difícil ―dijo él.



 



Se besaron y comenzaron a degustar el suculento desayuno.



 



―Necesito tu ayuda para conquistar Partia ―dijo Marco Antonio con tono serio.



―Te la prestaré, pero necesito tu promesa de que llevarás a cabo uno de mis planes más inmediatos ―respondió Cleopatra.



― ¿Cuál es ese plan?



―Quiero que ejecutes a mi hermana Arsinoe y al sacerdote que le ha concedido los privilegios de reina de Egipto, se halla en Éfeso, alojada en el santuario de Artemisa, como si se creyera una diosa.



―Soy militar, no un asesino de mujeres.



―No te pido que la ejecutes en persona, sólo tendrás que dar las órdenes a tus y mis soldados.



―Acepto tu proposición.



 



Cleopatra se levantó de su sillón y besó a Marco Antonio. Él la sentó en su regazo y continuó besándola con frenesí.



 



― ¿Cuándo partirás hacia el reino de Partia?



―Aún no lo sé, tengo que tener listas mis legiones y a tu ejército, pero no puedo esperar mucho.



 



Pasaron las semanas y los dos amantes seguían quedando para verse en la embarcación real. Tanto ella como él, se hallaban enamorados de una forma sublime el uno del otro.



Una mañana, dos emisarios de Marco Antonio le anunciaron una fatal noticia. Desertores de sus filas habían prevenido al rey de Parta de sus intenciones.



Se arrepintió de no haber partido antes, y ahora sólo podía esperar hasta poder coger por sorpresa a los partos. Cleopatra, sin embargo, se alegró de la noticia, ahora Marco Antonio dispondría de tiempo para ella antes de emprender su campaña militar contra Partia. Ella partió hacia Alejandría y Marco Antonio le prometió que se reuniría con ella en unas semanas. Tenía que dejar antes bien atados todos los asuntos concernientes a la campaña. Así fue, al cabo de dos semanas, Marco Antonio se embarcó rumbo a Alejandría, sólo, como si de un turista se tratase.



Cleopatra le recibió en palacio con los brazos abiertos. Ahora vivirían su historia de amor en su ciudad, Alejandría, la cuna del conocimiento y una bella y próspera ciudad en parte a ella. Él se quedó maravillado con el cambio experimentado en la urbe, y más aún con la belleza del palacio real.



 



―Bienvenido a mi casa y la tuya ―dijo Cleopatra al verle mientras se abrazaba a él y le besaba los labios.



―Gracias, ya te echaba en falta ―respondió con una sonrisa y sin dejar de besar a Cleopatra.



 



Ella contenta con su llegada, le mostró cada una de las dependencias reales. Por último, le mostró la alcoba real, él quedó impresionado por tanto lujo y belleza. No en vano, había estudiado en Grecia y amaba la cultura helenística.



Cleopatra fue hacia su tocador y de una caja de madera dorada y grabada con imágenes de la diosa Hathor sacó dos bolsitas de lino. Él la observaba con atención.



 



―Toma asiento, quiero enseñarte algo ―dijo Cleopatra depositando las dos bolsitas en la mesa en la que su amado se hallaba con los brazos apoyados.



― ¿Qué son esas bolsitas?



―Son un método para saber si una mujer se halla embarazada, y además, te dice el sexo de la criatura.



Marco Antonio comprendió enseguida el mensaje.



― ¿Vamos a tener una criatura?



―No, una, no, dos, serán mellizos, una niña y un niño ―respondió Cleopatra emocionada, hacía pocas horas que había conocido el resultado de las pruebas.



 



Marco Antonio no supo qué decir, aunque contento, se encontraba bastante sorprendido. Se levantó del asiento y abrazó a Cleopatra felicitándola. Después le explicó el método por el cual se sabía si una mujer se encontraba en cinta, así como saber el sexo de la criatura.



 



―Me admira la medicina egipcia ―dijo él.



 



Los días en palacio fueron placenteros, abundante comida, buen vino, juegos de mesa y lo más importante, ambos unidos por un gran amor, una gran complicidad y una pasión desbordada. En el exterior pasaban largas jornadas de caza y de pesca. Marco Antonio era bueno cazando con el arco y la lanza, pero era un desastre como pescador y Cleopatra se mofaba de él, hasta el punto de enfurecerle, después los dos reían como niños.



Él organizaba torneos de lucha en los que participaba mientras Cleopatra quedaba embelesada de su fortaleza y de sus victorias. Todo era nuevo para él, parecía hallarse en el Olimpo, y pareció que olvidara su pasado y su futuro, sólo se preocupaba del presente, de vivir el día a día con su amada. Los placeres y atenciones que le procuraba Cleopatra no tenían nada que ver con la forma de actuar de su esposa romana Fulvia.



Pasaron los meses de manera rápida y placentera para ambos, pero una mañana de primavera se presentaron dos emisarios romanos anunciando que los partos se estaban haciendo fuertes gracias a numerosos aliados. Marco Antonio enfureció al conocer la noticia, y muy a su pesar y al de su amada, decidió partir de modo precipitado. Partió hacia Tiro ante los lastimeros ruegos de Cleopatra, pronto daría a luz y él no se encontraría a su lado, es más, quizá podía perder la vida en la contienda. Marco Antonio aunque con pena por tener que alejarse de ella, fue firme. En Tiro reunió un poderoso ejército y partió hacia Asia Menor. A mitad de camino, varias cartas de su esposa Fulvia le hicieron cambiar de parecer. En ellas le anunciaba que había tenido que huir de Roma y que tanto sus partidarios como los de Octavio se habían enfrentado en distintas afrentas militares.  Aplazó su marcha hacia el reino de Partia.



 



Se dirigió a Grecia donde se hallaba su esposa y su madre y tras hablar con ellas partió furioso hacia Roma al mando de doscientas naves de guerra.



Cuando llegó a Roma Octavio le recibió con cierto agrado, sabía que contaba con un poderoso ejército al que no le sería fácil vencer.



Marco Antonio le dijo que su esposa había actuado por cuenta propia, y que él no estaba al tanto de lo sucedido.



Tras unas horas de conversaciones decidieron seguir con el triunvirato firmado en el año 43. Dejaron fuera a Lépido, al que ni siquiera avisaron de lo pactado. Se repartieron el territorio en dos mitades, Marco Antonio se hizo con la parte oriental y Octavio se quedaría con la parte occidental.



Pasadas unas semanas y antes de partir de nuevo hacia Partia, a Marco Antonio le llegó la noticia del fallecimiento de su esposa Fulvia. No sintió pena por ella, más bien alivio, ya que su matrimonio con ella había sido un fracaso.



 



Octavio, al enterarse de la funesta noticia, propuso a Marco Antonio contraer matrimonio con su hermana mayor Octavia, recientemente viuda y de una gran belleza. Octavio como buen político más que buen militar, pensó que así el triunvirato se vería reforzado al formar Marco Antonio parte de la familia, y no habría futuras desavenencias entre ambos. Marco Antonio mordió el anzuelo y aceptó, aunque sabía que aquel matrimonio sería tan solo político, su corazón pertenecía a Cleopatra.



Una vez celebrado el matrimonio y antes de poder realizar la luna de miel, Marco Antonio tuvo noticias del nacimiento de sus gemelos, pero hizo oídos sordos. Sólo tenía en mente conquistar Partia, se lo debía a su amigo César y a él mismo. Un triunfo sobre los partos le daría un poder aún mayor. Pasaron los meses y Octavia quedó embarazada, no tuvo más noticias de Cleopatra, y tampoco las buscó.



Octavia dio a luz a una niña, a la que le pusieron el nombre de Antonia, y tras el nacimiento, Marco Antonio decidió partir con ellas hacia Atenas, para preparar allí la campaña definitiva contra Partia.



Cleopatra mientras tanto, veía crecer a los gemelos, y se sentía apenada por el repentino abandono sin sentido del romano. ¿Es que todo ha sido una farsa? Se preguntaba a menudo. No, un farsante no amaba de esa manera, se respondía ella misma a modo de consolación.



Era una sin razón, ¿qué pasaba por la cabeza de su amado? Era una pregunta sin fácil respuesta, una incógnita en toda regla. La pena y la tristeza la consumían día a día, sólo se divertía viendo a sus gemelos jugar juntos y con ella. Se refugió en sus estudios de cosmética, astronomía y alquimia.



Mientras tanto, en Grecia Marco Antonio había enviado once legiones hacia Partia.



 



Al mando de ellas se encontraba Publio Vencidio, un viejo y audaz militar que había servido a César y ahora era partidario de Marco Antonio. Su campaña fue todo un éxito, libró tres batallas y venció cada una de ellas, logrando expulsar a los partios fuera de Mesopotamia.



Octavio conociendo la victoria por el bando de su cuñado, temió que su poder se acrecentase e instigado por el Senado, comenzó una campaña de desprestigio contra él. Marco Antonio esperaba el nacimiento de otra hija con Octavia, y poco después de nacer la criatura, partió con Octavia y sus dos hijas hacia Roma. Arribó al puerto de Tarento, pero le prohibieron su desembarco temiendo los soldados otra guerra civil. Marco Antonio envió a Octavia a conversar con su hermano para limar asperezas. Octavio que adoraba a su hermana mayor, entró en razón y aceptó una reconciliación con Marco Antonio, ante las súplicas y lágrimas de esta. En la reunión se juraron amistad mutua y se intercambiaron objetos de valor como muestra de ello.



Octavio puso a disposición de Marco Antonio dos legiones para su campaña contra los partos, y él, regaló 100 trirremes dotados con espolones de bronce, un arma naval temida por todos los marinos de guerra. Dejó a Octavia y sus dos hijas al cuidado de Octavio y sin pérdida de tiempo, partió hacia Asia Menor. Llegó a Tarso y allí rememoró su encuentro con Cleopatra. Su mente y su corazón volaron de nuevo hacia Alejandría, pensó en los momentos vividos junto a ella, y se dejó llevar de nuevo por su corazón, aquel parecía un amor imposible, pero era por el único que estaba dispuesto a luchar.



Se arrepintió de apartarse de ella sin más, de no haber asistido al nacimiento de sus hijos gemelos y de querer olvidarse de ella. Pero en esta ocasión, se dio cuenta, en verdad, de lo mucho que la amaba.



Nunca volvería a separarse de ella, al menos, no tanto tiempo, sólo la muerte lograría separarlos en adelante. Se dio a la bebida, se sintió un ser despreciable y lo peor de todo, en sus estados de embriaguez suponía que ella le había olvidado en esos tres años y rompía a llorar como un niño. Apeló a la diosa fortuna y envió a su amigo el cónsul Cayo Foteio en persona en busca de Cleopatra. Llevaba el mensaje de que Marco Antonio la esperaba con anhelo en Antioquía, situada en el margen oriental del río Orontes. Ella aceptó el encuentro y partió sola, dejando a sus hijos al cuidado de Carmión y Eira. Aunque no sabía cómo iba a reaccionar al tenerlo en frente. Por un lado, se hallaba furiosa, pero por otro, sentía ganas desmesuradas de verle. Iba viajando en silencio apostada en la popa de la nave, pensando en todo ello, le era difícil comprender el modo de actuar de su amado, parecía que jugase con ella.



Sin esperarlo llegó a Antioquía y Marco Antonio salió a su encuentro como un caballo desbocado.



Ella al verle se estremeció, supo que su amor por él seguía vivo. Él se acercó sonriendo y a unos pasos de ella se arrodilló.



 



―Te pido de nuevo perdón por mi ausencia, ya no habrá más despedidas injustificadas ni prolongadas ―dijo Marco Antonio con lágrimas en los ojos.



―Te suplico que te levantes, aunque soy una reina, no eres mi súbdito ―respondió ella enérgica, había mucha gente alrededor y no le gustaba la impresión que mostraba su amado.



 



Marco Antonio se puso en pie y se secó las lágrimas con el dorso de la mano derecha. Ella se compungió al ver su rostro demacrado y apenado. Fue abrazarle y él la retuvo.



 



―Espera ―dijo y sacó de su túnica un anillo de oro.



Cleopatra no sabía qué pensar.



―Quiero pedirte contrato matrimonial ―dijo Marco Antonio nervioso esperando la respuesta de su amada.



 



Tras pronunciar estas palabras, Cleopatra emocionada, extendió la mano izquierda en señal de aceptación. Marco Antonio, tembloroso, colocó el anillo con torpeza en el fino dedo anular de Cleopatra. La pieza, como por arte de magia, encajó a la perfección.



 



 



―Este símbolo de eternidad que te entrego y la colocación de él en tu dedo anular por donde fluye la
 vena amoris
 hacia el corazón, sellará nuestro amor de una forma eterna ―dijo Marco Antonio atropelladamente.



 



Esta vez, fue Cleopatra la que quedó hechizada por tan bellas palabras, aunque las hubiese dicho nervioso y aturrullado.



Se abrazaron y se besaron con desmesura. La gente cercana aplaudió el encuentro y los soldados de Marco Antonio alabaron a Cleopatra y a su imperator. Esa noche Marco Antonio preparó un lujoso banquete, no sin esfuerzo.



En pocas horas y gracias a sus amigos lo tuvo todo dispuesto para celebrar el banquete nupcial.



Cleopatra apareció de nuevo ataviada como Isis, atuendo que era de su predilección, y él, cómo era previsible, escogió el de Dioniso que tan buenos recuerdos le traía. Durante el banquete, Marco Antonio se puso en pie y ofreció un regalo a Cleopatra que sorprendió por igual a todos, incluida la reina.



 



―Queridos amigos quiero haceros partícipes de mi regalo de bodas, ofrezco a mi nueva esposa Toda Fenicia, Siria, Cilicia, Judea y Chipre.



 



En la sala se dejó sentir un rumor proveniente de sus amigos y oficiales.



 



¿Qué se proponía Marco Antonio actuando de esa forma? Un imperator se encargaba de conquistar territorios, no de regalarlos. Sus amigos y oficiales no dijeron nada, pero no vieron con buenos ojos el regalo inapropiado de su líder. Sin embargo, Cleopatra se quedó sin habla por el motivo contrario, se hallaba emocionada y eufórica por el ofrecimiento, ahora, Egipto sería más poderoso aún. Se levantó junto a Marco Antonio y le besó con efusión. Todos los asistentes aplaudieron y gritaron los nombres de la nueva pareja. Cleopatra en un susurro en el oído dio las gracias a su amado, él la miró y la besó en los labios con ternura.



La comida y el buen vino corrían de comensal en comensal, sin prisas, pero sin pausa. Y todos, incluida Cleopatra, felicitaron a Marco Antonio por su buen gusto al escoger los platos y el vino.



 



―Ya sabéis que me gusta cuidar de mis amigos ―dijo sonriendo el imperator y todos rieron con él.



 



El banquete se prolongó hasta altas horas de la madrugada, y la mayoría de los presentes se hallaban embriagados.



―No pienso estar aquí hasta el alba, es nuestra noche de matrimonio, así que vamos a escabullirnos de la fiesta ―dijo Marco Antonio al oído a Cleopatra y ella se echó a reír, pero aceptó gustosa la proposición.



 



Ordenó al jefe de servicio de cocina que siguiera sirviendo comida y vino, y le dijo que si alguien preguntaba por ellos dijera que él no se encontraba bien a causa del vino y que había decidido retirarse sin querer poner fin a la celebración. Le dio varias monedas de oro por sus servicios. Aprovechando una actuación de músicos y bailarinas del lugar, decidieron partir, todos los invitados se hallaban observando los escultóricos cuerpos y la sensual danza de las actuantes.



 



―Ahora ―susurró Marco Antonio.



 



Cogido de las manos, Cleopatra se divertía con aquella fuga cómica, se deslizaron agachados entre las cortinas y salieron al exterior sin ser vistos. Marco Antonio la guio hasta su tienda y entre caricias y risas, se entregaron el uno al otro con pasión desmedida.



Pasaron unas semanas inolvidables para ambos, pero llegó el momento tan esperado de avanzar sobre Partia. Marco Antonio prometió a Cleopatra volver victorioso en poco tiempo.



Se despidieron en la intimidad con besos, caricias y bellas palabras, alguna que otra lágrima se dejó ver en el rostro de la reina por la nueva despedida.









                        
 CAPÍTULO XIV



                            “La derrota”



 



 



Quizá lo que parecía una victoria segura, no lo fuera tanto. Una serie de circunstancias actuarían en contra de Marco Antonio y su poderoso ejército. El primer contratiempo lo supuso su precipitada salida. Marco Antonio se hallaba ansioso por partir para conquistar Partia lo antes posible, ya había pospuesto en varias ocasiones dicha campaña. Todo su afán era terminar rápido la contienda y regresar junto a su amada. El amor y la guerra no eran buenos aliados, y en esos momentos pensaba más como un enamorado que como un militar, craso error. Eufórico, con el ejército que comandaba, creyó que las tenía todas de su parte, y que la conquista de Partia sería un juego de niños. Su tropa la formaban 60.000 soldados de infantería romanos, 10.000 jinetes entre españoles y celtas, y 30.000 mercenarios de países aliados. En total 100.000 soldados, comandados por el general más temido y audaz de su época, el gran Marco Antonio. Lo que parecía una victoria segura, fue una derrota humillante para él y para su contingente. La batalla les costó la vida a 32.000 soldados y no fue capaz de conquistar ni un pedazo de territorio enemigo.



Su cabeza y sus sentidos se hallaban en Alejandría, junto a su amada. Se dio a la bebida y el que fuese en su día el general más valiente e intrépido, tuvo que retirarse derrotado como un insensato que no era consciente de sus actos. Tras veintisiete días huyendo del enemigo que no dejaba de acosarlos, llegaron al río Arajes.



Marco Antonio ya no era dueño de sus actos, pero en un momento de lucidez apeló al valor de sus soldados y a duras penas atravesaron el río llegando a la orilla opuesta. Al fin estaban a salvo. Él lo cruzó el último, cuando ya todos los maltrechos soldados, se encontraban en territorio armenio, sanos, y salvos. Gesto que hizo que a pesar de la derrota los sobrevivientes aclamaran al imperator. Él, derramó unas lágrimas, consciente de que no merecía reconocimiento alguno tras su nefasta actuación. Aun así, los soldados le ovacionaron, no por su modo de actuar durante la campaña, pero sí por haberles guiado de vuelta lo mejor que pudo. Los fatigados combatientes se abrazaron unos a otros en medio de un mar de lágrimas, unos por haber salvado sus vidas, otros por los caídos en combate. Todos, incluso Marco Antonio se inclinaron y besaron el suelo armenio. Ahora, tenían que continuar la penosa marcha hasta Siria. Sólo tenía en su mente reunirse con su amada, la realidad no parecía existir para él. Su obsesión era llegar a la provincia romana de Fenicia cuanto antes.



El retorno también fue un desastre y le pasó una alta factura, otros 8.000 hombres perecieron en él, a causa de las inclemencias del tiempo, la sed y el hambre. La nieve y el frío hicieron estragos entre los soldados, cada vez más débiles. En Siria, Marco Antonio acomodó a las tropas en un acuartelamiento y ordenó que no les faltase de nada, a cada uno de los combatientes. Él siguió con su guardia personal hacia Fenicia. Una fuerza sobrenatural parecía guiarle hacia Cleopatra, apenas comía, apenas bebía, no se detenía para dormir, sólo paraba cuando veía que su caballo y los de su guardia se sentían fatigados.



El jefe de su guardia le reprochó su conducta, diciéndole que él y sus hombres tenían que descansar, comer y beber, no podían seguir ese ritmo frenético y sin sentido.



Marco Antonio en contra de lo que pensó su guardia, reaccionó con cordura, pidió perdón al jefe y ordenó a todos descansar.



Al alba, Marco Antonio ordenó partir. Ahora al menos, habían repuesto fuerzas y la marcha sería más llevadera. Nada más llegar a Fenicia recompensó con creces a los soldados de su guardia personal, y sin pérdida de tiempo, envió a Alejandría dos mensajeros para comunicarle a Cleopatra que la esperaba ansioso en Fenicia, en la Aldea Blanca.



Tras varias semanas sin noticias de sus mensajeros ni de Cleopatra, Marco Antonio angustiado recurrió a la bebida, en muchas ocasiones se levantaba de la cantina donde se reunía con sus hombres de confianza y corría hacia la playa creyendo que llegaba su amada. Sus amigos, no tan ebrios, salían tras él por miedo a que se ahogase debido a su estado extremo de embriaguez. Una mañana, después de otra noche de borrachera, acudió como de costumbre a la playa y divisó a lo lejos una embarcación egipcia, sí, estaba seguro, era la barcaza real de Cleopatra.



 



Esperó impaciente la llegada y cuando la nave se hallaba cerca de la orilla levantó los brazos haciendo aspavientos emocionado. Cleopatra se colocó en proa y le vio, saludándolo con el brazo derecho en alto. La embarcación echó anclas y la reina se dirigió a la orilla con sus sirvientas y su guardia personal en un bote hecho de papiro. Cuando llegó a la orilla abrazó a Marco Antonio y le besó con pasión.



En un primer momento, no le reconoció, su aspecto desaliñado y demacrado unido a una espesa barba contribuyó a ello, así, como la pérdida de peso. Sintió pena por él, sabía que la derrota había sido dura, y más dura aún la huida. Notó como Marco Antonio se sintió avergonzado en su presencia, pero ella le transmitió confianza y no hizo preguntas sobre la derrota.



Los barcos más pequeños llegaron hasta cerca de la orilla y un grupo de sirvientes comenzaron a descargar alimentos, bebidas y túnicas para los soldados.



 



Marco Antonio y sus hombres le agradecieron el gesto. Después de un buen aseo y quitarse los harapos en que se habían convertido sus trajes de soldados, se reunieron en el campamento y los cocineros de Cleopatra los deleitaron con un suculento banquete. Tras la comida, Marco Antonio propuso a Cleopatra dar un paseo por la playa. Ahora si volvía a ser el acicalado general que ella conocía, sin la espesa barba, perfumado y con su bella túnica de lino. Pero aun así, le preocupó su pérdida de peso. Su rostro sin la barba se notaba demacrado y dos grandes huecos le surcaban la cara bajo los pómulos. Ella imaginaba las penurias por las que había pasado y se compadeció de él, sin decir nada, sólo para sus adentros. Iban caminando con los pies descalzos por la orilla, y Marco Antonio, aunque contento por tenerla a su lado, no sabía que decir. Se sentía humillado y avergonzado ante su amada.



―Supongo que sabrás que la campaña ha sido un rotundo fracaso ―dijo cabizbajo mientras miraba la espuma que se creaba en el agua al paso de ambos.



―Sí, lo sé, he sido informada casi a diario de lo que ocurría ―respondió ella con tono afable y tratando de quitar importancia al asunto.



―Me siento avergonzado ante ti y ante mis hombres ―dijo Marco Antonio sin poder mirarla a los ojos.



―No te atormentes más con ello, ¿Qué es una derrota en la carrera de un militar como tú que goza de todos los honores?



― ¡Ahora ya no gozo de todos los honores!



― ¿Me quieres hacer creer que por una derrota ya no eres digno de conservar todos tus honores pasados?



―Roma no es Egipto, allí una derrota puede arruinar una carrera militar por muy brillante que esta sea. Más aun, teniendo como “amigo” a Octavio, quien es el ser más despreciable e hipócrita de la Tierra.



―Habrá más oportunidades, llevaremos a cabo los preparativos los dos juntos, todo mi ejército estará bajo tu mando y unido al tuyo, será una victoria con todos los honores.



 



Al escuchar aquellas palabras, Marco Antonio se sintió reconfortado como no lo había estado en mucho tiempo. Levantó su rostro y miró al de su amada.



 



―Te amo ―dijo Marco Antonio y la besó con frenesí.



 



Le fue contando durante el paseo las calamidades sufridas y le dijo que no actuaba de manera cabal, su mente sólo pensaba en volver a su lado. Cleopatra se detuvo en seco, le miró a los ojos y le dijo que le amaba más que a su propia vida. Lo besó y le abrazó con todas sus fuerzas.



 



Después volvieron al lugar donde se hallaban las embarcaciones egipcias, Cleopatra levantó el brazo y los marinos egipcios botaron otro pequeño bote que fue hasta ellos.



En él apareció para grata sorpresa de Marco Antonio su hijo pequeño, al que Cleopatra le había puesto el nombre de Ptolomeo Filadelfo, al igual que el nombre de su antepasado, el segundo Ptolomeo, quien había convertido Alejandría en el centro de la cultura del mundo antiguo y había gobernado el país cuando alcanzaba su mayor expansión territorial. Marco Antonio comprobó sorprendido como el pequeño se parecía a él, cosa que le agradó. Se arrodilló en la arena y extendió los brazos para recibirle. El pequeño miró a su madre, Cleopatra asintió con la cabeza y el pequeño corrió hacia su padre abrazándose a él. Marco Antonio le besó en la frente y se quedó mirándole por un instante. Le agarró su pequeña mano y cogió la de Cleopatra, los tres se dirigieron al campamento.



Marco Antonio anunció al pequeño y sus soldados vitorearon al pequeño con aplausos y gritando su nombre.



 



 



Entretanto, desde Atenas llegó una carta de su esposa Octavia. Esta, desesperada, y celosa al saber que su esposo se hallaba de nuevo junto a Cleopatra, partió hacia Atenas con el pretexto de ayudarle en su nueva campaña contra los partos. Llegó a la ciudad con una flota cargada de  bestias de tiro, ropa, dinero, regalos y con una tropa de 2.000 soldados de élite, que formaban parte de la guardia pretoriana. Marco Antonio al enterarse, mandó a sus mensajeros para que le dijesen a Octavia que era su deseo que volviese a Roma.



 



Él en su interior conocía la forma de actuar de su esposa, y sabía que aquella ayuda no solicitada sólo era un pretexto, para encontrarse con él, al saber que se hallaba junto a Cleopatra. Su amigo Niger le entregó una carta de Octavia, suplicándole que al menos aceptara las provisiones y los soldados. Marco Antonio aceptó muy a su pesar, pero pensó para sí, que toda ayuda para volver a combatir a los partos era poca. Cleopatra al conocer su decisión, creyó que su amado había planeado reunirse con su esposa, y presa de los celos,  se lo reprochó.



Él juró por Júpiter que no deseaba ver a Octavia, sólo permanecer junto a ella. Cleopatra no le creyó, y corrió a sus aposentos en un mar de lágrimas. Se encerró en él, junto a sus dos fieles sirvientas, y aunque Marco Antonio pidió con buenos modales que le dejasen entrar para estar junto a la reina, estas obedeciendo a su ama no le dejaron entrar. Viendo Marco Antonio que le negaba su visita, actuó de modo violento, aporreando la puerta de la estancia con sus puños, pero fue en vano, tuvo que marcharse enfurecido maldiciendo a las sirvientas.



 



Partió hacia la cantina de palacio y se dio a la bebida. Pasaron varias semanas antes de que volviese a ver a su amada. Cuando le dejaron pasar a los aposentos reales y vio a Cleopatra postrada en la cama, demacrada en exceso y con lágrimas en los ojos se estremeció de pena. Se sentó en la cama junto a ella y la besó en la frente. Ella volvió su rostro hacia la pared.



 



― ¿Qué mal tienes?



―Señor, tiene que hacerla entrar en razón para que coma, no ha probado bocado en muchos días ―dijo Carmión con tono apenado.



Marco Antonio ordenó a Carmión y Eira que le dejasen a solas. Las sirvientas obedecieron y partieron en silencio.



― ¿Quieres decirme qué te ocurre?



―No tengo ganas de hablar.



― ¿Es todo por la carta que recibí de Octavia?



―Lo sabes muy bien.



―Te dije su contenido, así como el mensaje que le hice llegar de que no iría a su encuentro, por ello no entiendo tu postura.



―Y yo no entiendo que prefieras ir a la guerra de nuevo, en vez, de permanecer a mi lado.



 



Él la cogió de la mano y le prometió que aplazaría la guerra contra los partos, y que sólo cuando ella decidiera se llevaría a cabo la campaña. Cleopatra se incorporó del lecho y atrajo a Marco Antonio hacia ella besándole en los labios.



 



―Te amo ―dijo Cleopatra.



―Yo también te amo ―dijo Marco Antonio y volvió a besarla.



 



La invitó a que comiese algo y a dar un paseo con él por la ciudad. Ella aceptó y quedó en reunirse con él cuando estuviese lista. A pesar de su estado demacrado y su notable pérdida de peso, fue en su busca radiante, gracias a los cuidados de sus sirvientas y a su magnífica vestimenta.



Cuando Marco Antonio la vio aparecer le sonrió y le dijo que se hallaba hermosa.



La tomó de la mano y pasearon por la ciudad como dos enamorados. Los alejandrinos se alegraron de verles de nuevo juntos y por donde pasaban se detenían ante ellos y después de inclinarse en señal de respeto, le aplaudían y lanzaban vítores pronunciando el nombre de ambos. Visitaron el puerto, la biblioteca que se encontraba casi reconstruida y el imponente faro, al que subieron hasta su cima. Desde la sala donde ardía un gran pebetero de noche y un conjunto de grandes espejos brillaban de día para guiar a las embarcaciones, divisaron la ciudad en todo su esplendor.



 



Cierto, que no había ciudad más bella en el mundo conocido. Se besaron mientras contemplaban las bellas vistas y decidieron ser enterrados juntos y en la ciudad cuando les llegase el momento de partir al más allá. No sabían para su tranquilidad, que ese momento les llegaría antes de tiempo y de forma trágica y precipitada. Marco Antonio le propuso un viaje a través del Nilo, de manera discreta, sin pompa ni numerosas embarcaciones de escolta. Egipto era un lugar seguro donde admiraban y respetaban a su reina y a él mismo. Ella aceptó encantada. En esta ocasión y a petición de Marco Antonio, sólo les acompañó en el viaje las sirvientas, varios cocineros, algunos músicos y algunas bailarinas.



 



Su escolta personal iría en una embarcación tras ellos, y su embarcación sólo la ocuparían el timonel y los remeros indispensables. Sería un viaje discreto y privado, donde la intimidad prevalecería ante toda majestuosidad de viajes anteriores. Los lugares que visitarían serían los mismos que en su día visitó con César, pero esta vez, era especial, ahora los visitaría junto al gran amor de su vida, al que colmaría de todos los detalles y de todos los placeres terrenales y divinos. Ella estaba segura de que él actuaría de igual modo.



 



Marco Antonio, al igual que unos años atrás lo hubiese hecho César, se quedó maravillado con la hermosura de los paisajes y la grandeza de sus construcciones, atribuidas al pueblo egipcio, pero más bien, según él creadas por los propios dioses.



Fueron días de tranquilidad, de juegos y de pasión desbordada. Gozaron plenamente del viaje, así como el uno del otro en las noches mágicas y cálidas de Egipto. Solían pasar largos ratos sobre la popa tanto de día como de noche. Durante las horas en que Ra iluminaba con sus radiantes rayos disfrutaban de los paisajes únicos que sólo el
 País de las Dos Tierras
 podía ofrecer
 ,
 en cambio
 ,
 durante la noche, lo hacían de la
 Bóveda Celeste,
 donde Osiris y demás dioses reinaban convertidos en
 Estrellas imperecederas
 junto a sus antepasados, los faraones.



Le explicó que en los antiquísimos
 Textos de las Pirámides
 ya se hacía mención a ello. Cleopatra disfrutaba mostrando las constelaciones a su amado, quien conocía muchas de ellas. Le decía sus nombres y le explicaba cómo y por dónde aparecían en el firmamento. Marco Antonio, abrazado a ella, disfrutaba de sus explicaciones como un alumno aventajado.



 



Un atardecer en el que ambos disfrutaban de los últimos rayos del dios Ra, Cleopatra resbaló y cayó al Nilo. De pronto, un gran cocodrilo que parecía aletargado en la orilla occidental se introdujo en el río en busca de la reina. Marco Antonio se lanzó en su ayuda sin pensarlo. Pronto cundió el pánico entre los marineros de la nave principal y las subsidiarias. Subió con rapidez a su amada con la ayuda de los tripulantes. Cuando él quiso subir el gran cocodrilo se encontraba cerca. Herido con algunas flechas por los soldados que formaban la guardia personal, seguía avanzando deprisa hacia su presa. Marco Antonio desenfundó su puñal y esperó con templanza su llegada. Cleopatra a bordo gritaba que subiera a la nave.



Pero ya era tarde, la suerte estaba echada. Si Marco Antonio daba la espalda al monstruo intentando subir a la embarcación, quizá el saurio le arrancaría las piernas.



Pensó que su única oportunidad era hacerle frente. Cleopatra desesperada gritó al cocodrilo y le espetó una arenga ante el asombro de todos:
 <<Tú, dios Sobek, te habla Cleopatra como la diosa Isis, hija de Ptolomeo XII faraón de Kemet, quién amplió el templo de Ombo en tu honor, te ordeno que retrocedas y vuelvas a la orilla occidental, yo te lo ordeno, la reina de Kemet>>.



 



Los presentes, incluido Marco Antonio, creyeron por un momento, que Cleopatra había perdido la cordura. Ella levantó sus brazos y le gritó al gran cocodrilo.



― ¡Atrás, atrás!



Ante el asombro de todos, el saurio se detuvo, parecía hallarse hipnotizado por las palabras pronunciadas con tono litúrgico y místico de Cleopatra. De repente, el monstruo retrocedió y se dirigió a la orilla occidental. Cleopatra tras pronunciar sus últimas palabras, y ver alejarse al dios Sobek, cayó desplomada sobre la cubierta. Marco Antonio recuperado del susto, trepó a la nave y se agachó junto a su amada, a la que ya dispensaban atenciones sus sirvientas. Cleopatra volvió en sí y no recordaba lo sucedido, el ritual mágico que había empleado contra el gran cocodrilo la había dejado exhausta. Marco Antonio, tras la insólita actuación, no dudó que su amada era una diosa en la Tierra.



La besó en los labios y le dio las gracias por haberle salvado la vida. Le explicó lo sucedido y ella no salía de su asombro. Le mostró el gran cocodrilo que reposaba inmóvil en la orilla occidental y ella le hizo un saludo levantando la mano derecha, Sobek abrió sus fauces a lo lejos.



 



Cleopatra dijo que tendrían que hacer un alto obligatorio en la ciudad de Ombo, para realizar ofrendas al dios cocodrilo en su templo. Siguieron la travesía sin más contratiempos y disfrutaron de ella cada instante. Marco Antonio disfrutó conociendo los templos y construcciones levantadas miles de años atrás y de las explicaciones sobre el terreno que su amada le dispensaba. En este viaje llegaron hasta Nubia, y visitaron el templo construido por Ramsés II. Cuando Marco Antonio lo tuvo frente a él, se quedó sin palabras. Su majestuosidad y su emplazamiento que penetraba en la misma roca le dejaron boquiabierto. Fue una experiencia única en la que los dos no sólo disfrutaron de la apasionante cultura egipcia, sino además, disfrutaron el uno del otro, fortaleciendo su amor.



 



 



 



 



                           
 CAPÍTULO XV



                         
 “Las donaciones”



 



 



 



De vuelta a Alejandría, Marco Antonio dio una gran sorpresa a Cleopatra. Llevó a cabo una ceremonia sin parangón, se extralimitó en sus funciones, pero se creyó con poder para ello. En Roma esta ceremonia causó un gran escándalo. En la explanada exterior del
 Gimnasio
 mandó colocar dos tronos  que reposaban sobre un estrado de plata, y junto a ellos mandó colocar otros cuatro más pequeños. Todos los habitantes de Alejandría se agolpaban en la explanada. La expectación era máxima, nadie sabía que se proponía anunciar Marco Antonio, incluida Cleopatra. Él le dijo que apareciera como en otras ocasiones ataviada como Isis, pero para esta ocasión le pidió que llevase sobre la cabeza el tocado de oro de la diosa buitre
 Nekhbet,
 así como su corona con los cuernos y el disco solar entre ellos. Él se atavió como Osiris-Dioniso. Los dos cogidos de las manos aparecieron exultantes ante la muchedumbre. Los hijos varones de ambos y Cesarión iban tras ellos, al igual que Selene. Cada uno ocupó su trono y trompetas y tambores dieron la apertura de tan magno acto.



Marco Antonio se dirigió a los presentes que vitoreaban su nombre y el de Cleopatra. Se puso en pie en el estrado y comenzó a hablar, el gentío guardó un silencio sepulcral.



 



<<Ciudadanos de Alejandría, Yo, Marco Antonio, os saludo y os invito a que participéis de este gran momento para la ciudad y para todo Egipto>>



 



Los asistentes aplaudieron las palabras dichas por Marco Antonio y gritaron su nombre. Esperó que cesara el griterío y continuó, esta vez, leyendo un rollo de papiro. Miró a Cleopatra y le sonrió, ella sentía curiosidad por el contenido, al igual que todos los alejandrinos. Marco Antonio dirigió su mirada a los asistentes y desenrollando el papiro con soltura se dispuso a leerlo, escrito por su propia mano.



 



<<Yo, Marco Antonio, nombro a Cleopatra “Reina de reyes” reina Egipto, reina de Chipre, reina de África y de Siria inferior>>



 



Ahora el populacho gritó vítores aún más fuertes y ovacionaron a su reina. Cleopatra todavía sin creerse lo oído, se puso en pie y con una bella sonrisa saludó a su pueblo. El gentío enloqueció tras el saludo y corearon su nombre al unísono.



Marco Antonio le hizo una señal para que volviese a su trono. Esperó que el público se calmase y prosiguió con la lectura.



 



<<Yo, Marco Antonio, nombro a Cesarión, hijo legítimo de César y corregente del trono de Egipto bajo la tutela de su madre, la gran reina Cleopatra>>



 



Cleopatra al oírle se emocionó y no pudo evitar derramar unas lágrimas de alegría. Por fin, su primogénito era reconocido de forma oficial como hijo de César. Marco Antonio la miró y se alegró de verla contenta y feliz. De nuevo, miró a los congregados y siguió leyendo el papiro.



 



<<Yo, Marco Antonio, nombro “Rey de reyes” a nuestros hijos nacidos de la unión Isis-Cleopatra y Osiris-Dioniso. Alejandro reinará en Armenia, Media y Partia cuando sea conquistada. Ptolomeo reinará en Fenicia, Siria y Cilicia, y nuestra hija Cleopatra Selene será reina de Cirenaica y Libia>>



 



―
 Estas donaciones que hago ante el pueblo de Alejandría, las llevo a cabo con el poder que me ha sido otorgado como Triunviro, para reorganizar y unir todo Oriente bajo la supremacía egipcia ―explicó Marco Antonio para concluir la ceremonia.



 



Los alejandrinos aplaudieron y colmaron de vítores  Marco Antonio. Se dio paso a una gran fiesta en la que toda la ciudad participó. Se repartieron numerosos alimentos y buen vino entre los ciudadanos.



 



―Has estado magnífico, y me alegra y halaga tus donaciones ―dijo Cleopatra besando a su amado cuando ya se habían retirado del estrado.



―Gracias, considéralo como un regalo, en muestra de mi amor hacia ti, y hacia nuestros hijos ―respondió sonriente Marco Antonio.



 



Ella satisfecha y alegre volvió a besarle.



―Pero hay algo más ―dijo Marco Antonio con tono misterioso.



― ¿Aún más? ―preguntó ella intrigada.



Marco Antonio la guio de la mano hasta el puerto. Una vez en él, le mostró varias embarcaciones de carga y le dijo que el contenido que traían a bordo era un regalo para ella.



 



― ¿Cuál es su carga? ―preguntó Cleopatra intrigada.



 



―Doscientos mil volúmenes procedentes de la biblioteca de Pérgamo ―respondió Marco Antonio sonriente.



 



Cleopatra se quedó sin palabras, ningún regalo hubiese superado a aquel, ni el mismo oro, la carne de los dioses. Marco Antonio, al igual que ella, amaba la lectura y la cultura, y sabía que aquel presente sería recibido por su amada como un excelente regalo. Además, como le dijo, se sentía en deuda con Alejandría por la pérdida tras el incendio fortuito de su biblioteca, ocasionado por César tras prender fuego a sus naves para detener a los enemigos. Cleopatra se abrazó a él emocionada, y cogiendo la mano a su amado se dirigió a ver con sus propios ojos aquellos tesoros de pergaminos. Para su asombro, comprobó que los pergaminos se hallaban ordenados por materias y colocados en cajas de madera de forma impecable. Marco Antonio había ordenado que así fuese y de esa manera llegaron a Alejandría. Él ordenó abrir una caja para ver su contenido, y disfrutó con la cara de felicidad de Cleopatra al verla tomar en las manos con alegría uno de aquellos rollos. Lo ojeó con curiosidad y verificó que su autor era nada más y nada menos, que Calímaco de Cirene.



 



― ¡Esto me parece un designio de los dioses! ―gritó eufórica ante la sorpresa de Marco Antonio.



― ¿A qué te refieres?



―Entre todas estas pilas de cajas he decidido abrir esta, y de todos sus rollos he escogido este, cuyo autor es Calímaco, a quien mi antepasado Ptolomeo II Filadelfo le encargó llevar a cabo un catálogo de las obras de la Biblioteca. Además, fue el autor de una bella
 Elegía
 sobre otro de mis antepasados
 ,
 Berenice II, esposa de Ptolomeo VIII.



―¡Asombroso!
 ―respondió sorprendido Marco Antonio, quien creyó que aquello era sin duda alguna obra divina.



 



Cleopatra entusiasmada, siguió ojeando el pergamino y vio eufórica que un fragmento del poema se hallaba allí escrito. Con su bella voz y su gran oratoria lo leyó ante la mirada atenta de su amado.



 



<<
 Estaba yo recién cortada y mis hermanas me lloraban cuando, de pronto, con un rápido batir de alas, el dulce soplo del céfiro me lleva a través de las nubes del éter y me deposita en el venerable seno de la divina noche Cipris. Y a fin de que yo, la hermosa melena de Berenice, apareciese fija en el cielo, brillando para los humanos en medio de innumerables astros, Cipris me colocó, como nueva estrella, en el antiguo coro de los astros>>



Marco Antonio aplaudió maravillado con el poema y con el sentimiento en que Cleopatra lo había expresado.



Ella se abrazó a él emocionada, y le besó con frenesí. Enrolló el pergamino y se lo llevó consigo a palacio. Marco Antonio seguía pensando en el extraño suceso. En la ciudad los alejandrinos y extranjeros se divertían sobremanera y se sentían alegres al saber que Egipto sería gracias a Marco Antonio y a Cleopatra, una gran potencia.



Al día siguiente, cuando Alejandría despertaba con sus calles como testigos del desenfreno de la jornada anterior, dos mensajeros romanos llegaron en busca de Marco Antonio. Él los recibió presto, eran dos de sus mejores informadores.



 



―Estimado general, tras las noticias en Roma de vuestras donaciones, tanto Octavio como el Senado han organizado una campaña de desprestigio contra su persona ―informó uno de los mensajeros mientras se cuadraba ante Marco Antonio.



―Pues, mal hecho, cuando repongáis energías, iréis a Roma y le diréis tanto a Octavio, como a los miembros del Senado, que he actuado acorde a mi cargo de Triunviro de Oriente, y que si siguen actuando contra mi persona y mis actos, yo procederé de igual modo ―respondió con tono autoritario Marco Antonio.



― ¡A la orden, mi general! ―respondió el mensajero y partió junto a su camarada.



 



Cleopatra llegó a la sala de audiencias y notó que su amado se hallaba malhumorado.



 



― ¿Qué te sucede?



―En Roma no ha sentado bien la noticia de las donaciones.



―Creo que ese imberbe engreído de Octavio no es de fiar.



―Nunca me he fiado de él, aunque como militar no me preocupa, como político y por sus influyentes amistades sí.



―Bueno, tranquilízate, no merece la pena preocuparse por él de momento.



 



Marco Antonio agarró a Cleopatra por la cintura y la sentó en su regazo, la besó y le dijo que la amaba.



Octavio empecinado en luchar de forma política contra Marco Antonio, pidió a su hermana Octavia que abandonase su casa, para así provocar el divorcio, que ella no podía pedir. Ella desistió de la proposición, además de cuidar de sus propios hijos, también lo hacía de los de Fulvia. Su casa era grande y lujosa, la consideraba el lugar idóneo para la educación de los jóvenes, a la que acudían a diario profesores particulares reclutados por ella misma.



Marco Antonio cometió un gran error confiando su testamento a un familiar y a un amigo, su tío Lucio Munacio y Marco Ticio.



Les entregó el documento sellado para que lo depositaran ante las vestales para su custodia. Durante el trayecto y animados por el desprecio que le profesaban a Cleopatra, decidieron romper el sello y leer su contenido. Los dos como romanos se sorprendieron con lo dispuesto en él por Marco Antonio. Al llegar a Roma lo depositaron como había ordenado Marco Antonio ante las vestales. Pero no tardaron en dar cuenta de su contenido a Octavio. Este acudió a las vestales para que le entregasen el testamento, cosa a las que las sacerdotisas se negaron, diciéndole que si lo quería que lo tomase él por sus propias manos, ateniéndose por ello a las consecuencias. Octavio cegado por el odio que profesaba a Marco Antonio, prendió el documento. Lo llevó a su casa y lo leyó jactándose de su contenido, y subrayó las partes que creía más perjudiciales, para usar en su contra. Mandó reunir al Senado y en la sesión lo leyó con gran teatralidad e inquina hacia Marco Antonio. Los senadores, al oír la voluntad de este de querer ser enterrado en Alejandría exclamaron al unísono, aquello era una gran afrenta y deshonra para el pueblo romano. A las acusaciones de Octavio se sumó su amigo Calvisio.



 



Este enumeró una serie de agravios contra Marco Antonio, la mayoría de ellos inventados.



Dijo que había regalado a Cleopatra la biblioteca de Pérgamo; que en medio de un banquete importante con numerosas personalidades influyentes Marco Antonio se levantó y le hizo cosquillas en los pies a Cleopatra por cierto convenio y apuestas entre ellos; que había dejado plantado en medio de un discurso a Furnio, romano de gran autoridad y prestigio saliendo tras Cleopatra al verla pasar delante de ellos en paseo. Todas estas cosas y algunas más dijo para crear animadversión entre los senadores contra él. En el senado se armó un gran revuelo entre las filas de Octavio, quien disfrutaba con el efecto causado. Los partidarios de Marco Antonio se levantaron en su defensa, aduciendo que aquellas acusaciones eran humillantes, y que haber leído su testamento era una falta muy grave. Los amigos de Marco Antonio enviaron a Grecia, donde el general se encontraba con Cleopatra, a Geminio, un íntimo amigo suyo, para que le advirtiese de lo sucedido y sus posibles consecuencias.



 



Geminio acudió a un banquete que ofrecieron Marco Antonio y Cleopatra, y esperó con paciencia poder hablar con él. En cuanto tuvo ocasión se acercó a él y le contó lo sucedido, y le dijo que sería lo más sensato enviar a Cleopatra a Alejandría.



Esto último no gustó a Marco Antonio, quien reprimió a su amigo por ello.



Cleopatra creyó que Geminio le hablaba sobre Octavia y movida por los celos, pidió a su amado que Geminio abandonase la fiesta. Marco Antonio así lo hizo, complaciendo a Cleopatra para aflicción de Geminio, que partió del banquete cabizbajo.



Marco Antonio envió varios mensajes y propagandas a Octavio, este hizo lo mismo, ambos se enzarzaron en una campaña de desprestigio mutuo en cuanto a sus relaciones amorosas.



 



Más tarde lo hicieron reprochándose mutuamente que no habían recibido los botines de guerra obtenidos en las contiendas.



Pasaron los meses con cierta calma, pero en Roma Octavio preparaba a su ejército para hacer la guerra a Cleopatra, aunque todos sabían que su verdadero enemigo y contra quien pretendía luchar era contra Marco Antonio. Eludía de esta forma querer llevar a cabo otra guerra civil, pero en el fondo era de lo que se trataba, y el pueblo romano lo sabía.









                
 CAPÍTULO XVI



                     “La batalla de Accio”



 



 



 



Llegaron a Alejandría mensajeros de Marco Antonio informándole de que Octavio estaba preparándose para hacerle la guerra, pero este no le dio la importancia necesaria. No temía a Octavio como militar. Craso error. Aconsejado por Cleopatra, comenzó sin estar convencido de ello a preparar su ejército.



 



Pasaron las semanas, y no hubo noticia de que Octavio hubiese preparado sus legiones para la contienda. Sin embargo, Marco Antonio ya tenía preparado su ejército para hacer frente a una respuesta armada. Como un designio de los dioses y un mal presagio, comenzaron a ocurrir acontecimientos que hicieron desistir a Marco Antonio la idea de ir a combate, al menos, de forma inminente. Cleopatra extrañada por su actitud, le pidió explicaciones.



 



― ¿Por qué has disuelto el ejército?



―No es el momento apropiado para entrar en combate.



― ¿Y eso por qué?



―Hace varias noches que tengo extrañas pesadillas. Además, la colonia existente en Pisauro en la que tenía un destacamento ha desaparecido como tragada por el suelo. Mi estatua de piedra en la ciudad de Alba lleva varios días exudando gotas de agua que no logran cortar a pesar de secarlas a cada momento. La pasada semana, cuando visité Patras, un rayo incendió el templo de Hércules. Una gran tormenta ha arrancado en Atenas la gran estatua de Baco, llegando a arrastrarla hasta el teatro, cerca de donde me hallaba preparando la estrategia con mis oficiales. La misma tormenta ha derribado sólo a los colosos de Eumenes y Atalo a los que llaman Antonios en mi honor. ¿Te parecen pocos motivos? ―preguntó con exasperación Marco Antonio, tras la explicación de los desastres divinos, como él los definió.



 



Cleopatra permaneció unos segundos en silencio, preocupada por la respuesta.



 



― ¿Crees que son sucesos provocados por los dioses romanos? ―preguntó Cleopatra con expectación.



―Tú misma, eres una diosa en la Tierra, ¿dudas acaso de sus manifestaciones?



Esa respuesta por parte de su amado la confundió aún más.



 



―Se me ha ocurrido algo, iremos a Menfis y llevaremos ofrendas a la diosa leona Sekhmet, diosa de la guerra que estuvo a punto de eliminar la humanidad, ella nos guiará en la batalla ―dijo Cleopatra para sorpresa de Marco Antonio.



Él pareció sentirse aliviado con la propuesta.



A la mañana siguiente, partieron hacia Menfis sin pérdida de tiempo. Fueron sólo los dos, sería más rápido y nadie sabría el motivo de la visita. Se dirigieron al lago Mareotis y en una barcaza ligera y sin comodidades bajaron por el Nilo hasta Menfis.



Al llegar a la ciudad no fueron reconocidos, iban vestidos como artesanos, él como alfarero y ella como productora de cerveza. Marco Antonio quedó impresionado por el gran muro blanco que protegía a la ciudad, los rayos de Ra incidían sobre ellos, creando bellos reflejos para el deleite de visitantes. Menes fue quien llevó a cabo su construcción tras la unificación del
 País de las Dos Tierras
 , cómo le explicó Cleopatra. Tras pasar el imponente e impoluto muro, Marco Antonio se impresionó aún más. Enormes estatuas de faraones entre ellos Ramsés II, se alzaban al cielo, el trasiego de personas era incesante.



Infinidad de plantas y árboles adornaban por doquier. Cleopatra le guio hasta el templo de Ptah, se acercó a un sacerdote que se hallaba en el exterior y le dijo que deseaba reunirse con el Sumo sacerdote, que le traía noticias de la misma reina. El sacerdote les miró desconfiado, pero fue en busca de su superior para comunicarle la petición de los viajeros. Cierto, que nadie, ni siquiera en Alejandría, hubiese reconocido a Cleopatra. Al cabo de un tiempo, el sacerdote volvió y les condujo hasta el Sumo sacerdote. Este no la reconoció a primera vista, pero cuando escuchó su voz supo al instante que era la reina Cleopatra la que se hallaba ante él. Se inclinó ante ella y le dio la bienvenida. Ella se alegró de que el Sumo sacerdote la reconociera.



 



―Estimada Cleopatra, es una alegría para mí volver a verte.



 



Cleopatra había contribuido a ayudar a muchos templos para el desarrollo de sus funciones, y el de Menfis era uno de ellos.



 



―Gracias, Gran Maestro de los Artesanos.



― ¿A qué se debe tu inesperada y agradable visita?



―Necesito realizar un ritual de ofrendas a la diosa Sekhmet, esposa de Ptah.



 



El Sumo sacerdote supo al instante que una guerra estaba próxima, pero se abstuvo de preguntar nada al respecto. Con semblante de preocupación guio a Cleopatra a través del templo, la adentró hasta el santuario y él mismo llevó a cabo los preparativos del ritual. Marco Antonio no pudo acceder a la parte sagrada del templo y se quedó admirando su sala hipóstila de inmensas y coloridas columnas.



 



Cuando el Sumo sacerdote hubo ejecutado todos los preparativos para el ritual, dejó a solas a Cleopatra frente a la imagen de la diosa leona. Ella se había preparado antes para tan sagrado acto. Unas sirvientas la habían purificado en el lago sagrado del templo, la perfumaron y  la vistieron de forma adecuada para el ritual.



 



Se arrodilló ante la estatua de la diosa Sekhmet e inclinó la cabeza, permaneciendo en silencio por un instante. Se levantó y depositó ante los pies de la diosa un recipiente con cerveza y otro con sangre de un ave sacrificada por el Sumo sacerdote.



Retrocedió unos pasos y elevó los brazos le habló a la diosa:
 <
 <
 Oh, gran diosa, de eternidad, la del rostro terrible, cuyo brazo no puede ser rechazado,
 dueña del prestigio, la de los grandes rugidos, cuyo terror
 se halla en el corazón de los


dioses.



Yo te saludo, gran diosa, poderosa desde la distancia que se te antoja, dueña del espanto,


el fortísimo, verdugo cuando llega el día de la matanza. ¡Te suplico oh Madre! Ayuda para vencer al enemigo, y para que veas que soy sincera en mis actos y no pretendo engañarte como lo hizo Ra, deposito ante ti ofrendas de cerveza y sangre fresca, para que tú decidas cuál de ellas beber>>



 



Se inclinó de nuevo ante Sekhmet y apagando los pebeteros salió del santuario sin dar la espalda a la diosa. Dudó por un instante en la eficacia del ritual, la diosa no había mostrado ningún signo de aceptación de la ofrenda, ni de escuchar sus peticiones, cosa que le preocupó sobremanera. ¿Sería ello otro mal augurio? Pensó para sí misma. Ahora, al igual que su amado, pensaba que tenían que prolongar el estado de paz lo máximo posible, hasta que los dioses estuviesen de su lado. Marco Antonio al verla supo que algo le preocupaba.



 



― ¿Cómo ha ido el ritual?



―Creo que tienes razón, debemos esperar para enfrentarnos a Octavio.



― ¿Qué ha sucedido?



―No he obtenido ninguna señal de la diosa.



―Veo que tanto tus dioses como los míos nos dan la espalda.



―Eso parece.



―Espero que Octavio no decida emprender la guerra por el momento.



―Yo también lo espero.



 



Se abrazaron y se consoló el uno al otro. Se despidieron del Sumo sacerdote y partieron hacia Alejandría sumidos en sus pensamientos.



 



Pasaron las semanas y no aconteció peligro alguno. Parecía que los dioses habían escuchado las plegarias de Cleopatra y Marco Antonio para retrasar la guerra. Los oficiales egipcios y romanos tenían acuartelados a sus soldados, ninguno podía salir de la ciudad.



 



Una fría mañana llegaron dos mensajeros anunciando la temida noticia. Octavio se dirigía por tierra y por mar hacia la ciudad. Marco Antonio informó a sus oficiales que formaran filas y que estuvieran dispuestos para una inminente batalla. Cleopatra hizo lo mismo con su ejército. Los dos se preguntaron si el tiempo transcurrido habría hecho cambiar de opinión a los dioses, y si ahora, era el momento adecuado para enfrentarse al enemigo. No tuvieron tiempo de averiguarlo, quien sabe si fue lo mejor, pues de haberlo sabido, hubiesen ido a la contienda temerosos de los dioses.



Como si se tratase de otro mal augurio, una epidemia repentina de malaria diezmó a gran parte de la marinería, Marco Antonio ordenó a sus oficiales que buscasen jóvenes y hombres en las localidades cercanas para combatir en las naves. Quizá más que un mal augurio se tratase de una señal divina, pero ni él, ni Cleopatra supieron interpretarla. Su general Canidio que comandaba la infantería y la caballería, le suplicó que librase la batalla en tierra, donde ellos eran más veteranos y tendrían más ventajas, pero Marco Antonio desoyó sus súplicas y prefirió hacer caso de su amada, que insistía en un combate naval.



 



―Pienso que Canidio tiene razón, un combate terrestre nos daría una gran ventaja sobre las legiones de Octavio ―dijo Marco Antonio a Cleopatra convencido de ello.



―Ese Canidio me detesta, no sabe que inventar para llevarme la contraria, ¿no ves que nuestra flota es más poderosa y numerosa que la de Octavio? ―respondió Cleopatra con claro tono de decepción.



―Él es un gran general, y no te detesta, sólo quiere lo mejor para nosotros ―dijo Marco Antonio.



―Esta guerra la dirigimos tú y yo, tú como triunviro, y yo como reina, nadie más puede cuestionar nuestras decisiones ―respondió Cleopatra con tono autoritario.



―Deberíamos reflexionarlo con calma ―dijo él.



― ¿Es que no tienes confianza en mí en lo militar? ―preguntó Cleopatra acalorada.



―No es eso, sé que tienes buen mando militar, pero también los militares nos confundimos a veces en nuestras decisiones ―respondió Marco Antonio tratando de poner calma en el asunto.



―Sólo te pido que confíes en mí, ¿es que te he fallado alguna vez en algo? ―preguntó Cleopatra con tono lastimero.



Marco Antonio, como hechizado por sus palabras y su tono de voz, aceptó sin más debates su deseo de combatir por mar. Ya la suerte estaba echada. En el campamento de Cleopatra y Marco Antonio el ambiente se mostraba tenso y la moral de los soldados bajo mínimos. La malaria seguía haciendo estragos en la soldadesca. Viendo Marco Antonio que la situación de la marinería no mejoraba, ordenó quemar setenta naves y dejó prestas para la batalla las más eficaces. Ordenó que las mismas la ocupasen remeros en cubierta y que levantasen los remos, como una estratagema para que de cara al enemigo pareciese que se hallaban listas para el combate. Ordenó además cortar el suministro de agua en los pueblos cercanos al enemigo, para que este no tuviese donde abastecerse y reponer su falta. Quiso quemar su último cartucho y se dirigió con parte de su ejército a las cercanías del campamento de Octavio.



Fue una decisión tomada a la desesperada, ya que allí, si Octavio hubiese decidido atacar, le hubiese vencido con facilidad. Por suerte para él y sus soldados nada ocurrió.  Mandó dos mensajeros al campamento enemigo, a espaldas de Cleopatra. El mensaje era claro y directo, desafiaba a Octavio a luchar en el campo de batalla en Farsalia, como tiempo atrás, lo habían hecho César y Pompeyo. Pero Octavio, sabiendo que su mejor baza la tenía en el mar rechazó su desafío. Afligido por la decisión de Octavio, no le quedaba más opción que librar la contienda por mar. Su estado de ánimo en esta ocasión, le impidió animar a sus soldados cómo solía hacer antes de una confrontación. Así las cosas, no pintaban muy bien para el ejército de Cleopatra y el suyo, unidos para el combate. Hubo muchos desertores viendo lo difícil que se antojaba una victoria por parte de Marco Antonio y Cleopatra. Pero la deserción que más sorprendió al triunviro fue la de Domicio, aun así, le mandó su equipaje, a sus amigos y a sus esclavos. Domicio enfermo de malaria y con altas fiebres, al ver la reacción de Marco Antonio tras su huida, se sintió avergonzado de traicionarle y antes de llegar al campamento de Octavio murió en el camino. En los días previos a la batalla, un gran temporal azotó la zona, cosa poco común en esas fechas, imposibilitando la misma.



Muchos, tanto de un bando, como de otro, lo interpretaron como una intervención divina de mal augurio. Tras cinco días de temporal llegó la calma, y los contrincantes ordenaron desplegar sus fuerzas.



 



Amanecer de 2 de septiembre del año 31 a.C.



El bando de Marco Antonio y Cleopatra ponen rumbo al enemigo, casi al mismo tiempo Octavio actúa del mismo modo. Mientras tanto, en tierra, la infantería de Marco Antonio comandada por Canidio permanece en la orilla expectante al conflicto naval, frente a ellos y a poca distancia, la infantería de Octavio bajo las órdenes de Tauro también permanecía atenta a la contienda marítima.



Cada flota con tres unidades de combate, una central, un ala derecha y un ala izquierda, se fueron acercando poco a poco y con precaución al bando enemigo. Marco Antonio ocupaba el ala derecha, Justeyo el centro y Celio el ala izquierda. En el bando de Octavio, este ocupaba el ala derecha, Agripa el ala izquierda y Arruncio el centro. Tras la flota de Marco Antonio se hallaba la flota egipcia y Cleopatra en su embarcación insigne
 Antonia
 .
 Marco Antonio ordenó detener las naves, pensó que su gran peso no alcanzaría la velocidad suficiente para embestir al enemigo. Octavio al ver que su rival detuvo sus naves actuó de igual modo. Ambos frentes permanecieron observándose el uno al otro.



Los hombres de Marco Antonio empezaron a impacientarse y apelando al tamaño y poderío de sus naves pidieron a Marco Antonio que entablase combate. Este ordenó que avanzara el ala izquierda. Octavio se alegró al ver que las naves enemigas avanzaban hacia ellos. Esperó a que estuvieran alejadas entre ellas y de la costa para poder penetrar con las suyas más ligeras y mejor tripuladas. Comenzó la batalla y las naves ligeras de Octavio arremetían contra los grandes navíos de Marco Antonio sin lograr ocasionarles gran daño, sus espolones se partían al chocar con ellas. Marco Antonio tampoco tuvo suerte en sus envites, la poca velocidad de sus navíos no alcanzaban a dañar a la flota enemiga. La flota de Octavio embestía con varias de sus embarcaciones más ligeras a las de Marco Antonio. Desde sus altas y opulentas naves, sus soldados lanzaban a las de Octavio por medio de catapultas armas arrojadizas y el enemigo, de igual forma, lanzaban chuzos, lanzas, maderos con fuego y alabardas. Una lluvia de armas cubrió el cielo en un instante. Numerosas bajas se producían en uno y otro bando, en medio de un griterío desenfrenado. Agripa se abrió con el ala izquierda para intentar rodear a las naves de Marco Antonio. Viendo su intención, Justeyo realiza misma maniobra, pero no se da cuenta que al llevarla a cabo, deja una brecha abierta en el centro del conflicto.



 



En el fragor de la lucha y cuando aún no había un claro vencedor, las naves de Cleopatra izaron velas y aprovechando el viento que acababa de levantarse cruzaron por el centro de la batalla, que se dirimía a derecha e izquierda. Cuando los soldados de Marco Antonio y sus enemigos vieron partir a Cleopatra y a su flota no dieron crédito a ello. Asombrados, unos y los otros, vieron como la reina egipcia se alejaba de la batalla viento en popa y a toda vela. Marco Antonio sorprendido no sabía qué ocurría. Aterrorizado con la partida imprevista de su amada, actuó más como un loco enamorado que como un gran general. Como si le faltase la vida al no poder estar junto a ella, y sin hallarse en su sano juicio, dejó la batalla y abandonó a sus soldados como si fuese un cobarde. Saltó guiado por una fuerza sobrenatural a una galera de cinco órdenes, y salió tras su amada con la sola compañía de Escelio, Alejandro y Siro. Sus hombres no se atrevieron a contradecirle su decisión, viendo que Marco Antonio se hallaba fuera de sí. Desplegó la vela ayudado por ellos y se colocó en la proa tratando de divisar la nave de Cleopatra. El viento aumentó y ayudó a la galera a desplazarse con velocidad. Sin ser consciente de sus actos, aquella decisión acabaría siendo su ruina, como hombre, como soldado y como esposo.



O quizá, el consentir la batalla naval fue la decisión primera en llevarle a su ruina.



Dio alcance a la nave de Cleopatra y le permitieron subir a bordo, pero no vio a su amada por ningún lado, tampoco pidió verla. Fue andando taciturno hacia la proa y se sentó, se llevó las manos a la cabeza y se la cubrió con ellas. Quizá se sentía el hombre más desdichado de la Tierra. Se hallaba arrepentido hasta la gravedad de haber abandonado a sus hombres, se preguntaba atormentándose por qué había actuado de esa forma. Dudaba si Cleopatra seguía amándole, con estos pensamientos pasó tres días en la proa sin comer ni beber nada apenas, a pesar de que Carmión le ofreció alimentos y bebidas. Fondearon en Ténaro y allí Carmión y Eira propiciaron el entendimiento entre Cleopatra y Marco Antonio. En unos días se reconciliaron, aunque Marco Antonio seguía en su estado como de letargo. Llegaron amigos que habían combatido en Accio y le anunciaron que gran parte de la armada se había perdido, pero no sabían que había pasado con la infantería. Marco Antonio envió dos de sus mejores mensajeros en busca de Canidio para que le dijese que partiera a Macedonia con su ejército.



 



A sus amigos y soldados que habían podido llegar a Ténaro les obsequió con grandes regalos de oro, joyas y piedras preciosas.



Además, puso a su disposición una galera para que viajasen hasta Corinto, donde su mayordomo Teófilo les acogería y les brindaría seguridad.



Mientras tanto, en Accio, los soldados de Marco Antonio aguantaron con pundonor los ataques del enemigo, aunque en verdad, luchaban hermanos contra hermanos, romanos contra romanos. El combate se prolongó hasta la décima hora, y perecieron en la lucha cerca de cinco mil hombres. Fueron tomadas cerca de trescientas naves. Muchos soldados de Marco Antonio que lograron escapar no sabían que le había ocurrido, unos decían que había perecido en el combate, otros decían que había huido tras Cleopatra. Los unos y los otros comenzaron a discutir entre ellos. No era posible que un general curtido en mil batallas y habiendo pasado en muchas de ellas penurias y contratiempos de toda clase, huyese abandonando a sus soldados en plena batalla. Se mantuvo la disputa por varias horas, hasta que se hizo oficial la noticia de su fuga. Al principio, los soldados enfurecieron, pero después se alegraron de que, al menos, se hallase con vida. Casi todos fieles a él, a pesar del abandono, tuvieron esperanzas en que volvería con ellos.



 



Así se mantuvieron durante una semana, sin prestar atención a los mensajes de Octavio, diciéndoles que los aceptaba entre sus filas.



Viendo los soldados que Canidio su comandante, había huido por la noche con unos cuantos oficiales, no tuvieron más remedio, que aceptar la proposición de Octavio y unirse a su ejército.



 



Marco Antonio no salía de su estado de apatía, y nada le divertía ni le importaba, ni siquiera los cuidados que Cleopatra se esmeraba en dispensarle. En este estado, decidió alojarse en una casa junto al mar, cerca del faro de Alejandría. Después de su huida en la batalla de Accio su persona y su espíritu habían cambiado. Ya no era el apuesto general, divertido y amigo de sus amigos, se había vuelto serio, poco hablador y hasta distante de su amada. El mismo, no sabía qué le ocurría, sólo quería estar en soledad alejado del mundo. Cleopatra preocupada por su estado se sentía apenada, ella pensaba que se hallaba así por su culpa, al convencerle de luchar por mar en vez, de por tierra. Dejó que pasara en soledad unos días, después fue en su busca decidida a rescatarlo del lugar y de su espíritu. Cuando llegó a la cabaña, Marco Antonio se hallaba sentado en la orilla con la mirada perdida en el mar. Se acercó a él y se sentó a su lado sin decir nada. Cogió su mano con delicadeza y él comenzó a llorar como un niño.



A ella se le encogió el corazón de pena, nunca había visto a Marco Antonio llorar, le acomodó en su regazo y le besó en la cabeza.



―Es necesario que hablemos de lo que te sucede y de nosotros ―dijo Cleopatra también con lágrimas en los ojos.



 



Marco Antonio se tranquilizó después de desahogarse con el llanto, y mirando a Cleopatra le dijo que seguía amándola más que a su propia vida. Ella le dijo que también le amaba y que la perdonara por ser la culpable de su derrota. Él al escucharla rompió a llorar de nuevo, esta vez emocionado por saber que ella no le guardaba rencor por haber perdido el combate, era más, ella una reina, reconocía su error. Se abrazaron y tumbados en la arena, se besaron con frenesí, recuperando las caricias y los besos perdidos. Ya en palacio, ella misma se encargó de asearle, primero le afeitó con esmero la espesa barba, luego llenó de agua perfumada su gran bañera de mármol y junto a él se introdujeron en ella. Dio un sensual masaje con aceites medicinales por la espalda de su amado y este no pudo contenerse. Se giró hacia ella y comenzó a besarla y acarició su cuerpo húmedo de pies a cabeza.



Se desvivieron en caricias, besos y bellos susurros amorosos, al final, terminaron entregándose el uno al otro allí mismo, en la gran bañera.



Poco a poco, la vida y la alegría de Alejandría regresaron a su estado anterior.



Los dos celebraban grandes banquetes y fiestas de las que hacían partícipes a los ciudadanos. Marco Antonio con la ayuda de su amada salió de su depresión, y volvió a ser el mismo de siempre. El amor entre ambos siguió creciendo y sus amigos se alegraron por ello.



Un día, sin conocer los asuntos que Octavio se traía en mente, Cleopatra le envió a dos mensajeros con un documento a Asia, donde se encontraba, sin que Marco Antonio estuviese al tanto de ello. En él, Cleopatra pedía a Octavio que tuviera a bien mantener a sus hijos como gobernantes de Egipto, y que a Marco Antonio le dejase vivir como particular, si no en Egipto, que fuese en Atenas.



Octavio le respondió al mensaje y le dijo que no le faltaría de nada de lo que pidiese, pero con la condición de dar muerte a Marco Antonio o que lo apartase de su lado. Cleopatra al leer su nota no pudo evitar derramar unas lágrimas. No eran justas las condiciones que pedía Octavio, más aún, habiendo sido amigo y compañero de su amado años atrás.



Unos días después, llegó a Alejandría un tal Tirso enviado por Octavio para tratar de convencer a Cleopatra con los deseos de este.



Era un gran orador y poseía gran talento, además de finos modales y una gran cultura.



Cleopatra lo recibió de buen modo y pasaron largos momentos conversando, obsequió a la reina más que ningún otro enviado, con numerosos y bellos regalos. Marco Antonio al tener noticias de ello fue en su busca y agarrándolo por el cuello, le sacó de la sala de audiencias y lo entregó a sus soldados para que le azotasen y le echaran de la ciudad.



Cleopatra viendo que Marco Antonio se hallaba enfurecido, no intervino en su ayuda, y partió a sus aposentos sin decir palabra alguna. Marco Antonio fue tras ella, y entró en los aposentos, presa de los celos.



 



― ¿Qué proposiciones te ha hecho ese tal Tirso?



 



Ella, viendo su estado, sacó una nota de su escritorio y se la entregó a su amado. Él desenrolló el pergamino y leyó su contenido. Era una copia de la nota que le había enviado a Octavio en respuesta a sus condiciones, en ella le respondía de manera clara y contundente:
 <<Imperator Octavio, viendo que las condiciones que me pides son inaceptables para mí en cuanto a Marco Antonio, mi esposo, te invito a que las reconsideres, de no aceptar, tanto él, como yo, lucharemos hasta el último aliento contra Roma>>



Firmado Cleopatra, reina de Egipto.



 



Antonio que no tenía constancia de las correspondencias, no entendió nada.



 



― ¿Qué significa esta carta? ―preguntó alterado.



 



Ella le mostró la carta enviada por Octavio donde pedía su muerte o su abandono por parte de ella. Al leerla, maldijo a Octavio, y se abrazó a su amada.



Emocionado y con lágrimas en los ojos, la besó con pasión y le dijo que la amaba, dándole las gracias por su respuesta a Octavio, y por el amor demostrado hacia él. Le pidió disculpas por su ataque de celos contra Tirso, y le dijo que se sentía arrepentido de forma grave. Organizaron otro gran banquete para celebrar la fortaleza de su unión, de ahora en adelante, disolverían la confraternidad compuesta por sus amigos personales a la que llamaban
 “La vida inimitable”
 y formarían otra con más lujos y diversiones a la que llamarían
 “La de los que mueren juntos”
 Porque en ella, bien morirían sus amigos comiendo o bebiendo de manera simbólica, dada la cantidad de comida y vino que se emplearían en ellas. Quizá eligieron ese nombre de forma alegre e inconsciente, o quizá no, nuca lo sabremos, lo que es cierto que meses más tarde hizo méritos a su nombre…



 



 



Octavio, entre tanto, tuvo que partir a Roma, tras enviarle Agripa varios mensajes, comunicándole que era urgente su presencia en la ciudad para solucionar asuntos de suma importancia. Los temores de una nueva guerra se disiparon por el momento. Los meses pasaron sin sobresaltos en Alejandría, donde todo era fiesta y diversión.



 



Cleopatra mandó construir junto al templo de Isis un bello mausoleo y espléndidos monumentos. Como adivinando su futuro, ordenó a sus sirvientes que depositasen todas sus pertenencias de valor en el sepulcro, el cual fue dotado de elementos de seguridad en su construcción. A espaldas de Marco Antonio llevó a cabo un plan siniestro, quiso saber en primera persona cuál era el veneno más eficaz para matar a un humano sin provocarle un gran sufrimiento. Ella misma, elaboró varias pócimas venenosas. Junto a su guardia personal se dirigió a visitar a los presos que se hallaban pendientes causas capitales, y fue probando con algunos de ellos sus brebajes. Vio sin éxito, que todas las preparaciones no realizaron los resultados esperados. Unas acababan pronto con la víctima, pero con tremendo dolor y sufrimiento, y otras, tardaban demasiado en hacer efecto, y eran igual de dolorosas.



Optó por elegir para ello animales venenosos, utilizó arañas, escorpiones y varias especies de serpientes.



Tras varias semanas de experimentar con los prisioneros, llegó a la conclusión de que el veneno más efectivo para su propósito era el que inoculaba la cobra egipcia. Una ironía pensó, al tratarse de uno de los símbolos protectores del faraón y del Bajo Egipto, que además representaba a la diosa Uadyet. En efecto, producía una muerte rápida y sin sufrimiento, dejando a la víctima como sumida en un placentero sueño.



Sólo conocían sus intenciones sus sirvientas, Carmión y Eira, que al conocerlas, lloraron por varios días, siendo conscientes de la futura decisión que llevaría a cabo su amada reina. Les hizo prometer a sus fieles sirvientas que guardarían secreto de aquellos experimentos.



Octavio se dirigía con su ejército a la ciudad, y al tener noticias de que Cleopatra acumulaba sus tesoros en el nuevo sepulcro, temió que a la desesperada pudiese quemar todos ellos. Envió a la reina varios mensajeros mientras iba de camino para entretenerla con esperanzas de llegar a un acuerdo con ella, empleando un tono lisonjero en sus notas. Interceptando los soldados a los hombres de Octavio supieron de sus intenciones y Marco Antonio ordenó a sus oficiales que formasen la caballería e infantería. Al frente de sus tropas, Marco Antonio salió en busca del ejército de Octavio, al divisarlo a lo lejos, ordenó el ataque.



Marco Antonio investido de nuevos bríos, y alentando a sus soldados como era habitual en sus pasadas confrontaciones, infligió un duro castigo a las tropas de Octavio, los pocos sobrevivientes huyeron a su campamento. Llegó a la ciudad exultante por la victoria, y fue recibido como un héroe. Cleopatra al conocer el triunfo, convocó a la fraternidad de
 “Los que mueren juntos”
 y celebraron una de sus suntuosas fiestas.



Octavio al enterarse de la derrota enfureció, y aguardó antes de atacar de nuevo. Esperó un día para recomponer sus efectivos. Los soldados de Marco Antonio protegían por tierra y por mar la ciudad, ya que este esperaba un ataque inminente de Octavio. Así fue, al día siguiente al de la fiesta, dos mensajeros avisaron a Marco Antonio de que el enemigo se acercaba por mar y por tierra a la ciudad. Ordenó que se movilizaran todos los efectivos y al frente de ellos, se dirigió a las afueras de la ciudad. Vio para su asombro, como su flota se acercaba a la de Octavio y en vez, de entrar en combate, saludaban con los remos en alto a las naves del enemigo. Estas actuaron de igual modo. Enfurecido, comprobó que sus embarcaciones viraban por avante y ponían rumbo junto a las de Octavio hacia la ciudad. Maldijo a su marinería. De repente, observó con incredulidad como su caballería actuaba de igual modo y se pasaba al bando enemigo.



Les gritó, maldiciéndolos a todos, llamándoles traidores y mal nacidos. Sólo la infantería con sus mejores legionarios le fue fiel, y aunque lucharon con arrojo y ferocidad, sucumbieron ante el gran efectivo desplegado por Octavio. Marco Antonio y varios de sus oficiales lograron salvarse de la matanza entre hermanos romanos. Llegó a la ciudad enloquecido, gritaba clamando por Cleopatra, en su imaginación perturbada, pensaba que le había traicionado.



En parte, era lógica su manera de pensar, a pesar de hallarse descontrolado. Cleopatra sabiendo que todo estaba perdido, evitó a su ejército ir a la muerte segura. Marco Antonio al no ver en sus filas soldados egipcios, pensó que su amada le había entregado al enemigo sin más, una ruin traición. Corría por las calles de Alejandría agitado y gritando su nombre. Cleopatra avisada por los miembros de su guardia personal, y temiendo el estado de Marco Antonio, corrió junto a sus criadas a refugiarse en el mausoleo. Ordenó a su guardia personal que cerrasen desde el exterior el rastrillo que protegía el sepulcro y que asegurasen con grandes cadenas y cerrojos. Cleopatra envió a un mensajero para que le dijese a Marco Antonio que ella había muerto.



Marco Antonio enloqueció aún más, corrió hacia su aposento y se abrazó con lágrimas en los ojos, a una efigie de mármol a tamaño real de su amada.



Se retiró de ella y se quitó con energía su coraza de oro, arrojándola contra un ventanal.



 



 



― ¿Por qué te detienes Marco Antonio? La fortuna te ha quitado el único motivo que podías tener para amar la vida ― Se dijo a sí mismo vociferando.



 



― ¡Oh Cleopatra! No me duele verme privado de ti, porque ahora mismo vamos a juntarnos; sino el que habiendo sido tan acreditado general, me haya excedido en valor una mujer ―añadió con tono dramático.



 



Vociferó el nombre de su esclavo fiel y este apareció al momento.



 



―Ya sabes tu misión Eros, cumple con tu promesa, ha llegado el momento de que me quites la vida ―dijo Marco Antonio mientras entregaba su espada al esclavo.



El pobre hombre, cogió la espada temblando y la levantó para acabar con la vida de su amo, Marco Antonio esperaba imperturbable el momento, lo deseaba.



Para su sorpresa e impotencia, su esclavo se giró y se clavó el mismo la espada, cayendo al suelo fulminado.



― ¡Muy bien! ¡Oh Eros! Pues no habiendo podido tú resolverte a ello, me muestras lo que debo hacer.



 



Sacó la espada del cuerpo sin vida de su esclavo, y colocándola sobre el lecho, se dejó caer sobre ella mientras la sostenía con las dos manos. Sólo el filo le atravesó el vientre al medir mal el impulso, por lo que no fue una herida mortal al instante.



Cayó sobre la cama, y esta le sirvió de ayuda para taponar la gran hemorragia. Varios sirvientes entraron en la estancia, y Marco Antonio les pidió que le diesen el golpe de gracia. Estos corrieron despavoridos ante la sangrienta escena. Corrieron a dar noticia del suceso a su reina. Cleopatra afligida, lloró por su amado, ella había provocado con su mensaje el fatal desenlace de Marco Antonio, pero ya era tarde para lamentarse. Ordenó a su corpulento escriba Diomedes y a sus sirvientes que le trajesen a su amado al mausoleo junto a ella. Cuando Marco Antonio vio llegar a Diomedes le suplicó que le diese muerte.



 



―Mi señor, Cleopatra está viva y ha pedido que le llevemos junto a ella.



― ¡Por Júpiter! ¡Llevadme ante ella sin pérdida de tiempo! ¡Quiero ver su rostro antes de partir!



 



Cogieron una litera y colocaron con cuidado al malogrado general, le cubrieron la herida con vendas de lino y lo llevaron hasta el mausoleo a paso ligero. Cleopatra no quiso comprometer la seguridad del recinto y no abrió la puerta principal. Dijo a Diomedes y a sus sirvientes que amarrasen a Marco Antonio a la cuerda que ella acababa de deslizar por la ventana del mausoleo, situada a varios metros del suelo.



 



Diomedes hizo con habilidad una lazada y amarró a Marco Antonio a la altura del pecho, bajo los brazos y por encima de la herida, la cual volvió a sangrar con abundancia tras ser elevado. Cleopatra amarró el extremo de la cuerda a los barrotes del rastrillo que protegía la entrada. Entre ella y sus dos sirvientas comenzaron, no sin esfuerzo, a elevar el cuerpo ensangrentado de Marco Antonio. Diomedes desde abajo ayudaba a elevarlo, cogiendo a hombros a un sirviente que impulsaba al general. Numerosos alejandrinos se agolparon cerca del mausoleo, y observaron estremecidos el lastimoso espectáculo. Marco Antonio todo cubierto de sangre, levantaba los brazos en su penosa ascensión en busca de su amada, a la vez que gritaba con desesperación su nombre.



Ella animaba con tenacidad a sus sirvientas para que tirasen de la cuerda con todas sus fuerzas.



Hubo un instante en el que le fallaron las fuerzas y cedieron parte de la cuerda, Marco Antonio descendió un metro al vacío y la gente allí apostada exclamó al unísono una gran lamentación.



 



― ¡Vamos fieles amigas, todas a una! ―gritó con desesperación Cleopatra.



 



Volvieron a coger fuerzas y lograron izar con éxito el maltrecho cuerpo del general.



Lo introdujeron por el ventanal y lo colocaron sobre almohadones en el suelo. Cleopatra se agachó junto a él con lágrimas en los ojos. Le besó con pasión y se abrazó al cuerpo ensangrentado de su amado. Se rasgó sus vestiduras y se arañó el pecho provocándose heridas, empapó las manos en la sangre que brotaba del vientre de Marco Antonio y se manchó el rostro con ellas.



 



― ¡Perdóname, oh mi señor! ¡Mi esposo! ¡Mi emperador! Por hacerte creer que había muerto ―gritó fuera de sí Cleopatra, viendo consternada como la vida de su amado se escapaba poco a poco.



―No llores amada mía y dame un poco de vino ―dijo Marco Antonio con voz temblorosa, mientras un hilillo de sangre le recorría el mentón.



 



Ella bebió un sorbo de vino y de su boca le dio a beber a su amado.



 



―Es el vino más dulce que jamás he probado ―dijo Marco Antonio mientras hacía una mueca para mostrar una sonrisa.



 



Cleopatra al escucharle, comenzó a llorar de nuevo y se abrazó a él.



―Piensa amada mía en salvarte, acude a mi amigo Proculeyo, él te ayudará en lo que sea necesario.



―En cuanto a mí, no llores ni te lamentes por mi estado, alégrate más bien, he sido dichoso a tu lado y he disfrutado de grandes bienes, he llegado a ser el más ilustre y poderoso entre los hombres. Y si he sido vencido, lo he sido por mí mismo y de noble manera Romano por Romano ―tras decir estas palabras, Marco Antonio expiró su último aliento.



 



Cleopatra se aferró a su cuerpo inerte, llorando con gran amargura. Sus sirvientas se agacharon junto a ella y sumadas a su pena trataron de consolarla.



Derqueteo fiel oficial de Marco Antonio, entró en su aposento y cogió de lecho la espada de su amigo y la llevó a Octavio. Se presentó en el campamento enemigo, y estuvo a punto de ser abatido por los hombres de Octavio al verle llegar con espada en mano manchada de sangre.



Dijo que traía un mensaje importante para Octavio y le escoltaron hacia su tienda.



 



― ¿Qué deseas de mí? ―preguntó extrañado Octavio.



―Marco Antonio acaba de morir, ha puesto fin a su existencia él mismo, clavándose su propia espada ―respondió Derqueteo mostrando a Octavio la espada ensangrentada.



 



Octavio retiró su mirada del arma, y se internó en lo más profundo de su tienda, allí, lloró la muerte de Marco Antonio, actual enemigo, pero en el pasado fueron compañeros de armas y amigos. Se sintió culpable por su muerte y avisó a sus amigos y oficiales de confianza y les mostró las cartas que se habían enviado el uno al otro.



 



―Mirad estas correspondencias entre Marco Antonio y yo, siempre he sido benevolente y justo en mis misivas, él, sin embargo, siempre estuvo en ellas desafiante y arrogante.



 



Con lágrimas en los ojos aún, ordenó a Proculeyo que fuese en busca de Cleopatra.



Le dijo que procurase apoderarse de ella, y que velase por su vida con la suya propia.



Corrió Proculeyo en su busca al mausoleo, pero ella permanecía encerrada en él, con el cuerpo ya sin vida de su amado y sus dos sirvientas. Sólo pudo hablar con ella a través de la puerta cerrada tras el rastrillo de hierro. Octavio envió además a Galo para que tratase de convencer a Cleopatra de que saliese del mausoleo y se entregara a Octavio, quien la trataría de forma justa y benévola. Mientras este se hallaba conversando con ella de forma amigable, el astuto Proculeyo arrimó una escala a la ventana del mausoleo por donde Cleopatra y las sirvientas habían elevado al malogrado Marco Antonio.



Penetró por ella y accedió al recinto mortuorio. Dio con Cleopatra que todavía conversaba con Galo. Carmión al verle gritó a Cleopatra para ponerla en aviso. Ella al ver al romano desenfundó su daga que portaba en su cintura y fue a darse muerte, pero Proculeyo se abalanzó a ella impidiendo su suicidio.



 



― ¿Es que dudas de mis palabras y de las intenciones amigables de Octavio? ―preguntó Proculeyo mientras le quitaba la daga y sacudía su túnica por si llevaba otra arma o algún veneno.



 



La escoltó con soldados a palacio y puso guardias en la entrada de sus aposentos.



Corrió con alegría a comunicar su triunfo a Octavio, quien le felicitó y le recompensó por magnífica misión.



 



Tras los golpes y arañazos sufridos en su pecho infligidos por  ella misma al ver agonizar a su amado, contrajo calenturas, perdió el apetito y aprovechó la situación para dejarse morir por inanición. Olimpo, su médico personal, conocía su propósito, y aunque trató por todos los medios de convencerla para que no lo llevase a cabo, fue inútil, Cleopatra lo tenía decidido, no le apetecía ya vivir sin la presencia de su amante, esposo y valeroso general. Octavio, astuto como era, sospechó de Olimpo y le hizo llamar.



 



―Cuida de la salud y de la vida de Cleopatra, si quieres seguir viendo a tus hijos crecer ―dijo Octavio con tono desafiante a Olimpo.



 



El médico asustado corrió en busca de su reina y le propició todos los cuidados a su alcance para sanar sus heridas, frenar las calenturas y alimentarla de forma correcta. Ella se negó en un principio, pero Olimpo con lágrimas en los ojos le contó la amenaza de Octavio. Ella aceptó entonces los cuidados de su médico y amigo.



 



Pasados unos días, Octavio decidió visitar a Cleopatra para ver cómo se encontraba. Al entrar en su aposento, sin ser avisada de su presencia, la halló recostada en el suelo sobre unos grandes almohadones. Ella al verle se sorprendió, y corrió hacia sus pies, permaneciendo agachada y sin levantar el rostro. Se hallaba en ropas menores, sin maquillaje y con su pelo revuelto. No deseaba que Octavio la viese de esa guisa.



 



―Vuelve a acostarte ―dijo Octavio con tono amable.



 



Ella corrió, pero esta vez a su lecho y se arropó, soltando un lamento de dolor al rozarse el pecho con la cobertura. Octavio fue consciente de ello e hizo una mueca de lamento.



― ¿Puedo ver las heridas? ―preguntó Octavio con nerviosismo.



― ¿Es que dudas de ellas?



―No, sólo quiero ver cómo van sanando.



 



Ella se destapó hasta la cintura y se abrió el camisón de noche mostrando la zona afectada.



 



―Tiene buena pinta, me alegro de que te encuentres mejor.



― ¿Debo creerte cuando dices que te alegras de mi mejoría?



―No deseo nada malo para ti, como tampoco lo deseaba para Marco Antonio.



 



Cleopatra enfureció al oír sus palabras, se levantó de un salto como una pantera nubia y obligó a Octavio a abandonar su aposento. Él, temeroso de ella, y de que pudiese infligirse más daños, salió presto de la estancia. Unos días más tarde, Dolabela amigo fiel de Marco Antonio y de Cleopatra, se presentó ante ella para informarle de los planes de Octavio. Pretendía llevarla junto a sus hijos a Roma y hacer un triunfo sobre Egipto, donde ella y sus hijos desfilarían encadenados para gloria de Octavio, humillándola de esta forma, ante el pueblo romano. Cleopatra agradeció a su amigo la confidencia y le recompensó. No perdió tiempo, y solicitó a Octavio de llevar a cabo en persona la supervisión de la momificación de Marco Antonio, un arte ya perdido, y que ella conocía bien y quiso emplearlo con su amado y con ella misma. Esta ya había comenzado según sus órdenes. Había elegido para ello a los mejores embalsamadores del país, provenientes de Tebas. Octavio accedió y ella se dirigió al mausoleo con sus sirvientas. Cuando llegó al mausoleo, los embalsamadores ya habían sacado los órganos del cuerpo y los habían depositados en los vasos canopes. Sólo habían dejado en su interior el corazón. Ordenó a los embalsamadores una segunda limpieza del interior del cuerpo de su amado, antes de que lo introdujeran en natrón.



Según la tradición debía reposar durante setenta días en la pila con natrón antes de proceder a su vendado, pero ella no disponía de ese tiempo, y dejó claras las instrucciones a seguir.



Olimpo se encargaría de hacerlas cumplir, y de llevarse de acuerdo con lo estipulado por ella, pagaría a los embalsamadores. Prometió a los profesionales grandes regalos si se esmeraban al máximo en su trabajo. Les entregó unos ungüentos y unos líquidos purificadores creados por ella misma, y les ordenó que tratasen al cadáver con ellos. Cuando el cuerpo de Marco Antonio se encontraba lavado y perfumado sobre la mesa de momificación, se acercó a él y besó sus labios ya fríos y cerrados.



 



Después se incorporó y le habló al cuerpo inerte de su amado
 <<Esposo mío, te he sepultado con manos libres, pero ahora hago estas libaciones como prisionera, vigilada como estoy por soldados, para que no intente unirme a ti antes de los deseos de Octavio, pero no te preocupes por mí, no logrará exhibirme ni humillarme ante Roma. Ninguno de mis males supera este corto tiempo que sin ti he vivido. Nada pudo separarnos en vida, y nada nos separará en el más allá, juntos sortearemos los peligros de la Duat y llegaremos a buen puerto a los Campos de Iaru y viviremos nuestro amor eternamente en los dominios de Osiris>>



Al finalizar estas palabras pronunciadas de forma solemne y con gran sentimiento partió al templo de Isis anejo al mausoleo. Los soldados romanos la siguieron.



 



―Voy a darme un baño, así que temo que tendréis que esperar fuera ―dijo Cleopatra a los soldados con ironía.



 



Estos comprobaron que en lugar no hubiese objetos peligrosos con los que la reina pudiese suicidarse. Aguardaron a la puerta del baño y revisaron los productos que las sirvientas dispensaban a Cleopatra.



 



 Tras el largo y reponedor baño, sus sirvientas la vistieron con sus mejores galas, era la diosa Isis personificada. Ordenó que preparasen un suntuoso banquete sólo para las tres. Sus sirvientas se sorprendieron, pero aceptaron gustosas la invitación, era un privilegio para ellas sentarse a la mesa junto a su reina. Se deleitaron del buen manjar y bebieron uno de los mejores vinos reales, ante la atenta mirada de los soldados romanos que la custodiaban. Durante el banquete apareció un fornido campesino aportando una gran cesta. Los soldados le retuvieron en la entrada.



 



― ¿A dónde vas campesino y que aportas en esa cesta? ―preguntaron entre risas los soldados romanos.



 



Cleopatra al ver la escena se puso tensa, ella sabía muy bien quien era ese fornido campesino y su misión. Los soldados revisaron la gran cesta y comprobaron para su asombro que contenían higos de tamaño nunca visto por ellos.



 



―Son para mi reina, pero viendo vuestro asombro podéis tomar algunos ―respondió el campesino con calma.



 



Cleopatra se puso más tensa aún.



Uno de los soldados aceptó, y tomó uno de los higos de entre las hojas donde se hallaban dispuestos. Lo mordió y dijo al campesino que era excelente, y que podía pasar a entregar la cesta a la reina. Cleopatra al verle pasar suspiró aliviada. Sus sirvientas, que la conocían demasiado bien, notaron su extraño comportamiento. Ya relajada, felicitó al campesino por su “obsequio” y le ofreció una copa de vino.



 



―Majestad, brindo por su vida eterna ―dijo el campesino mientras levantaba su copa y guiñaba a Cleopatra.



 



Las sirvientas se unieron al brindis.



 



―Gracias, campesino, que los dioses te escuchen ―respondió ella mientras le guiñaba al campesino.



 



El campesino depositó su cesta en el extremo de la gran mesa y se despidió de su reina. En la salida el campesino provocó un altercado con un joven que quería robarle mercancía cargada en su burro. Los soldados romanos bajaron las escalinatas para socorrer al campesino. En ese momento, Cleopatra ordenó a sus sirvientas que tomasen entre las dos la gran cesta y la siguieran. Estas se miraron extrañadas y obedecieron a Cleopatra. Depositó sobre la mesa una esquela dirigida a Octavio.



Abriendo una puerta secreta accedieron a un pasadizo que comunicaba con el mausoleo. Ordenó a sus sirvientas que la esperasen con la cesta en una habitación que había preparado con antelación para llevar a cabo su plan. Se dirigió a la sala donde se hallaban los embalsamadores y les pidió que la dejaran sola junto al cadáver de su amado.



Le observó sin pena esta vez, y le volvió a hablar:



<<No te preocupes por mí, mírame, estoy feliz, porque pronto me reuniré contigo, ya no puedo estar más sin ti, amado mío>>



 



Se inclinó ante él, y besándole los labios le dijo hasta pronto. Se dirigió con paso ligero a la habitación donde se encontraban sus sirvientas.



Los soldados romanos, tras ayudar al campesino, subieron las escalinatas y comprobaron con estupor como Cleopatra y sus sirvientas habían desaparecido por arte de magia. No era posible que hubiesen salido sin ser vistas, sólo una corta distancia y pocas escalinatas separaban la entrada del templo de la calle. Vieron sorprendidos la esquela dirigida a Octavio y corrieron a entregársela. Cuando la leyó y quiso intervenir, ya fue tarde, Cleopatra había logrado su objetivo y le había vencido.



La habitación se hallaba decorada con toda clase de lujos. En el centro, una litera de oro, presidía la estancia, perfumada con incienso.



Cleopatra se despidió de sus sirvientas y les dijo que se volverían a encontrar en el más allá. Ellas sin comprender lo que quería decir su reina, se miraron extrañadas y comenzaron a llorar.



 



― ¿Qué quieres decir amada reina, nos ofuscas con tus tristes palabras? ―preguntó Carmión apenada.



 



―Pronto lo sabréis ―respondió Cleopatra.



 



Se dirigió a la gran cesta de higos y vació con energía su contenido. Carmión y Eira retrocedieron de un salto presas del pánico, al ver en el suelo entre la fruta una cobra egipcia de gran tamaño.



 



―Majestad, le suplico que no lo haga ―dijo Carmión entre lágrimas, y temblando de miedo al igual que Eira.



―Comprende que es lo mejor para mí.



 



Acto seguido, se agachó junto a la cobra, y con la punta de su daga comenzó a provocarla. La cobra se elevó de suelo medio cuerpo, y desplegó su imponente e intimidatoria capucha. Tanto Cleopatra, como las sirvientas, se sobresaltaron al verla. Se mantuvo por un instante inmóvil fijando sus negros ojos en Cleopatra. Ella siguió provocándola con su daga, y la cobra sacó su gran lengua bífida y siseo repetidas veces. Comenzó a balancearse de atrás hacia delante, sin dejar de mirar a su presa. Cleopatra supo que se disponía a atacarla, e inyectarle con sus grandes colmillos el poderoso veneno, que la conduciría en un placentero sueño por fin, hacia los brazos de su amado. Esperó impaciente el ataque, pero para su sorpresa este no se produjo. Irritada por ello, se acercó a la cobra y la agarró por el robusto cuello, colocándola frente a su rostro, ante los gritos de sus sirvientas.



La cobra parecía hallarse hipnotizada ante la reina. Cleopatra comprendió el mensaje, era la misma diosa Uadyet la que estaba frente a ella, la diosa protectora del Bajo Egipto y de los faraones, y a ella como faraona, no podía hacerle daño, sino que debía protegerla. Las sirvientas no salían de su asombro. Cleopatra se quitó una horquilla hueca de su cabello terminada en dos puntas y la colocó ante el hocico de la cobra, el áspid mordió con fuerza la horquilla impregnándola de veneno.



Cleopatra la dejó en el suelo y le dio las gracias por proporcionarle tan valioso veneno. Se clavó la horquilla en el brazo, bajo la aterrorizada mirada de sus sirvientas. Les señaló un pequeño frasco que había escondido entre las flores de un jarrón, y les dijo que contenía veneno suficiente para las dos, y que no sufrirían con él, pero que no estaban obligadas a tomarlo. La cobra desapareció misteriosamente de la estancia. Ella comenzó a tambalearse y se recostó en su litera de oro. Entre lamentos y lágrimas, sus sirvientas la acomodaron y la adornaron con gusto. Le colocaron el pectoral real de los Ptolomeos y su diadema de oro con la diosa cobra Uadyet y la diosa buitre Nejbet, símbolos protectores del faraón. Cleopatra emitió una leve sonrisa a sus sirvientas y cerró sus ojos. Las dos se abrazaron a ella entre lamentos y sollozos, en una última despedida.



Se miraron entre ellas y asintieron con la cabeza. La primera en beber el veneno fue Eira, quien a los pocos minutos cayó fulminada a los pies de su reina. Carmión bebió el veneno restante y de repente, entraron los hombres de Octavio en la estancia. Ella no se inmutó y procedió a ponerle la diadema derecha, ya que se había movido tras caer Eira y mover la litera. Uno de los romanos furioso por no haber llegado a tiempo para impedir su muerte la reprendió.



 



― ¡Bello lo que haces Carmión!



 



―¡Exacto, muy bello! Y como merecía la última faraona de Egipto, descendiente de tantos reyes ―dijo Carmión con ironía y cayó sin vida, sobre el regazo de su amada reina.
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NOTA DEL AUTOR



 



Cleopatra tuvo en sus manos el poder cambiar el curso de la historia, pero su sueño de unir oriente con occidente, como hiciera Alejandro Magno no fue posible. Sin duda, y más allá de la propaganda nefasta que hicieron sobre su persona los autores romanos, Cleopatra fue una gran faraona, la última, con una gran cultura, dote de mando, y que supo devolver a su país el esplendor de antaño, una reina preocupada y comprometida con el futuro de sus hijos y de su reino.



A día de hoy, aún no se ha descubierto la tumba de Cleopatra y Marco Antonio, pero lo más probable es que los dos yazcan juntos en cualquier lugar de las profundidades de la costa alejandrina. El tiempo dirá si se logra hallar su sepulcro, lo cual sería un hallazgo arqueológico a la altura del descubrimiento de la tumba de Tutankamón.



Tampoco se sabe a ciencia cierta cómo murió. Según Plutarco murió por la picadura de un áspid. Dion asegura que las dos punciones en el brazo fueron causadas por una serpiente o por una horquilla de cabello hueca.



“Pero nadie conoce la verdad” (Plutarco)



 



Andy García
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